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		CAPÍTULO 1

		 

		Un monstruo.

		No vio las señales. Tal vez las ignoró sin darse cuenta. Ahora eran evidentes.

		La adrenalina la invadía mientras destrozaba el dormitorio de matrimonio. Volcó la cesta de la ropa sucia y desparramó el contenido. Corrió la cama y se golpeó la barbilla contra el somier metálico al empujar el colchón para revisar si había algo debajo. Gateó por el suelo sin sentir el dolor en las rodillas contra el parquet. Incluso buscó detrás de las pesadas cortinas que él tanto había insistido en poner, ya que la luz de la mañana le daba jaqueca.

		El asco retenido en su interior, ocultado con cuidado durante años para que no se derramara y contaminara su aparente paz, explotó. Una oleada hirviente se apoderó de ella, envenenando y borrando cualquier buen recuerdo.

		Esas estúpidas cortinas opacas. Había buscado durante semanas el color y la combinación perfecta con el forro oscuro que él le había ordenado comprar. No importaba que a ella le gustara despertarse con la luz de la mañana o que le pareciera que una tela tan gruesa dejaba la habitación en una oscuridad sofocante.

		Sus reglas y sus necesidades.

		Toda su energía —todo ese odio reprimido— acumulado y concentrado hasta el estallido. La última retahíla de comentarios sarcásticos y malvados que había ignorado. La frustración que había ahogado. La desilusión de haber permitido que su deseo de sentirse normal, de imitar a los que la rodeaban, la había llevado hasta aquí. Hasta él.

		Con toda su fuerza, tiró y tiró de las preciosas cortinas. Lo hizo hasta que un grito le subió por la garganta. El sonido de la tela que se desgarraba resonó por la habitación y perdió el equilibrio. La rígida tela de la que había estirado con tanto esfuerzo finalmente cedió. El paño de la izquierda se desagarró desde la barra y la tensión que la mantenía derecha se aflojó con un zumbido.

		Se le enredaron los pies y cayó. Aterrizó pesadamente a los pies de la cama y se quedó mirando a un punto fijo en la pared blanca. Deseaba haber tomado mejores decisiones.

		Allí, en ese momento de quietud, escuchó el crujido. Esa barrera en lo más profundo de su ser, aislada y en el vacío, que le permitía continuar avanzando dando tumbos e ignorar lo que necesitaba ignorar, voló en mil pedazos. Rabia y disgusto desilusión y culpa. Las emociones arremolinadas se entremezclaban, desbordándola, inundando cada célula.

		La oleada de furor se apoderó de su ser y se evaporó en un instante. Se secó y desapareció entre una respiración y la siguiente.

		No sentía nada.

		

	
		CAPÍTULO 2

		 

		Había pasado una hora desde el ataque inicial de furia. Logró incorporarse, pero no mucho más que eso. Se mecía en el borde de la cama tapada por un montón de ropa. La sucia y la limpia quedaron mezcladas por completo. Vaqueros y sudaderas yacían desparramados, arrojados en su prisa por revisar el fondo de los cajones y buscar hasta en el último rincón.

		Todo tipo de pensamientos entraron en su mente y salieron enseguida. No podía concentrarse en una idea o buscar una explicación para lo que había encontrado. Ninguna que tuviera sentido o encajara en las historias que él contaba. Ni una.

		La verdad la sobrepasó, pero su mente se negaba a centrarse. Cada vez que intentaba armar el rompecabezas, descifrarlo, algo en su interior no funcionaba.

		Un hecho tan común había provocado este estado, la había desestabilizado por completo. La ropa. Estaba buscando una camiseta. Él la había culpado de perderla al hacer la colada. Como si eso fuera posible.

		—¿Lila?

		Dio un brinco al oír su nombre. Él no debía llegar a casa hasta dentro de unas horas. Claro, justo hoy se le ocurría salir temprano. Para sorprenderla.

		“¿Qué es lo que quieres ahora?”.

		—¿Dónde estás? —le gritó mientras recorría la casa con pasos enérgicos.

		Sus músculos estaban paralizados. Se habían contraído, atrapándola en una bruma de visión borrosa y pensamientos confusos.

		Esos putos vídeos. Se había torturado mirando el primero. Luego el siguiente. Hasta allí llegó antes de que se le cortara la respiración.

		Pasaban los minutos mientras observaba la pantalla del móvil. Sus dedos aferrados a un teléfono que nunca había visto antes. Él lo ocultaba en la cómoda que no le dejaba tocar. Decía que ella no doblaba la ropa como a él le gustaba. Oculto detrás de un montón de camisetas gastadas y descoloridas que prometía que iba a tirar. Tantas promesas… incumplidas.

		No hacía falta ser un genio para entender ahora su actitud territorial con el mueble. Era su guarida. El teléfono sin duda tenía para él un significado, de otro modo ella hubiera conocido antes su existencia. No se esconden cosas sin importancia.

		La pantalla, ahora apagada porque la batería se había agotado, la atormentaba. En algún punto, a los dos o tres minutos de oír esas voces femeninas dar vueltas en su cabeza, su mente se desconectó. Todos esos años de mandar al fondo la oscuridad, de negar y pretender que había expulsado de su vida ese tipo de horror, de regodearse en la culpa hasta que amenazara con tragársela, atascada en ella. Recuerdos. La inundaron en ese momento. Los gritos y los insultos. Las preguntas. Tantas preguntas.

		No podía estar sucediendo de nuevo.

		—¿Lila? ¿Dónde coño estás?

		La casa era grande, pero no tanto. La iba a encontrar enseguida en el dormitorio principal, al final del pasillo, perdida bajo el montón de sus preciosas pertenencias.

		—Oye… —Su voz se apagó cuando entró en el caos del guardarropa y se detuvo—. ¿Qué cojones ha pasado aquí? ¿Por qué has tocado mis cosas?

		Sus cosas. Para él todo era de su propiedad, hasta ella misma.

		Durante unos segundos Lila le clavó la mirada y se preguntó por qué había aceptado esa primera cita. Seguro que había sido encantador. El típico buen chico con su cabello castaño claro y ojos celestes. Era alto, pero no demasiado. Atractivo en su seguridad. Su sonrisa la había cautivado. Parecía… inofensivo. Eso era lo que buscaba. Alguien amable.

		Ahora quería darle un puñetazo a esa boca y seguir golpeando hasta que la envolviera el silencio.

		—¿Qué haces ahí sentada? ¿Qué te pasa? —preguntó mientras la rodeaba lentamente, asimilando cada centímetro de su desenfreno.

		—Estaba buscando tu camiseta. —Su voz sonó tan firme que hasta ella se sorprendió.

		—La que perdiste —dijo como si fuera un hecho consumado—. Te agradezco el esfuerzo, pero me tendrías que haber consultado antes de revolver mis cosas.

		—También vivo aquí.

		—De acuerdo, pero debes admitir que esto parece…

		—¿Qué parece? —No tenía ni idea cómo torcería él los hechos para zafarse esta vez.

		—Pareces trastornada.

		Por supuesto, era típico que la culpara.

		Esta vez, solo esta vez, no estaba tan equivocado. Se sentía desencajada. Sostenida por una pizca de voluntad y nada más.

		—Encontré esto. —Sostuvo en su mano el teléfono recién descubierto.

		Él se mantuvo inmutable. Ni una mueca en su boca.

		—¿Qué es?

		Cómo si no lo supiera. El puto mentiroso.

		—No sigas. Es tuyo y los dos lo sabemos.

		Él respiró pesadamente. Fue como un suspiro de cansancio, como si hubiera tenido que soportarla durante demasiado tiempo y ya no la aguantara más.

		—Ahora no te pongas histérica.

		Trataba de volverla loca. Lo sentía en el falso tono tranquilizador de su voz. En cada sílaba.

		—Ni siquiera me he movido.

		Mantuvo con esfuerzo el tono neutral de su voz. Sacó de las palabras toda emoción para impedir que él la usara en su contra.

		Miró el teléfono y después al rostro de Lila.

		—Has dejado volar tu imaginación. Te conozco bien.

		No era cierto, pero había que ver cómo se las arreglaba para ser la víctima en esta situación.

		—No es verdad —dijo Lila.

		—Mira este desastre. —Se acercó hacia la cómoda vacía.

		Ella apretó el teléfono en el puño.

		—Ni siquiera se te ocurrió cambiar el pin.

		—Ya está bien. —Cuanto más se adentraban en el pantano emocional, más controlaba él la situación. Esa voz apaciguadora. Hasta levantó las manos jugando a rendirse, como si tuviera que calmarla a ella—. Escúchame.

		—Adelante, trata de explicarte.

		—No tengo por qué. —Terminó la frase en ese punto y le sostuvo la mirada con firmeza—. En realidad no es nada. Una broma de un par de estudiantes que se descontroló. Nada de qué preocuparse.

		Él creía que ella era idiota. No había otra explicación.

		Le temblaba todo el cuerpo, pero trató de mantenerse erguida. Logró quedarse de pie y permanecer allí.

		—Sé lo que he visto.

		Él volvió a suspirar, lleno de indignación; su paciencia se estaba agotando.

		—Lo que crees que viste. Porque te aseguro que estás equivocada.

		Seguía el intento de volverla loca.

		Ahora el juego se volvió contra ella. Construía frases y manipulaba la historia para que ella quedara como la que actuaba de manera poco razonable. Le daba la vuelta y tergiversaba los hechos hasta hacerla cuestionarse su mente y sus ojos. La llevó a dudar de todo menos de él mismo.

		Pero esta vez no. Había hecho algo que no admitía ninguna explicación, ni que escapara como una rata o se escabullera sin consecuencias.

		Sus dedos se clavaron aún más en el teléfono.

		—Lárgate.

		Toda esa falsa amabilidad se esfumó mientras su boca se torcía en un gruñido:

		—Es mi puta casa.

		Nunca le había pegado, pero tal vez había sido pura casualidad y un poco de suerte. Un poco más de presión y hubiera sucedido.

		Cada célula de su cuerpo le pedía a Lila que se moviera, pero se negó a retirarse. Se adelantó un paso más, desafiándolo abiertamente. Cuestionando que algo fuera solo de su propiedad. Levantó la barbilla un poco más.

		—La casa es de los dos.

		De un zarpazo, él la agarró de la garganta.

		—Dilo de nuevo —la desafió.

		Ella trató de tragar, pero no pudo hacerlo. Dijo su nombre y la voz salió como un susurro. Su espíritu se negaba a rendirse.

		—Es de los dos, tan mía como tuya.

		Esos dedos apretando su piel. La palma que le presionaba la garganta. A ver si ella se atrevía a desafiarlo al límite. No apretó más, pero el odio que lo invadía le dio la certeza de que podía hacerlo sin remordimientos. Puro desdén. No hay otra forma de describirlo. Como si su desaparición no le importara en absoluto.

		Se inclinó sobre ella hasta que su boca alcanzó su oreja.

		—¿Has pagado por esta casa, Lila? ¿Algún pago de la hipoteca? ¿Los impuestos? ¿La factura del agua?

		Había puesto el nombre de Lila en las escrituras, pero para él la casa era suya. Metía dinero en la cuenta conjunta para hacer los pagos. Ni un dólar de más. Dejaba que ella firmara los cheques, pero cada mes él controlaba cada centavo. Y esperaba que ella lo considerara generoso.

		—Nunca me diste esa posibilidad.

		Ella quería que ambos fueran iguales, es lo que había firmado cuando se casaron. Es lo que habían acordado. Pero cada año él aumentaba el control y disminuía el rol de Lila. La convirtió en una muñequita bien vestida con la que se pavoneaba por la ciudad.

		Ella se resistió acompañándolo cada vez menos a cenar y no asistiendo a sus eventos. Él la adulaba y la presionaba, y ahora se daba cuenta de cómo la manipulaba. No era más que un gran engaño hasta este paso en falso.

		—Yo manejo esta casa —dijo él.

		Su dinero. Su casa. Él tomaba las decisiones, hasta las que afectaban a su trabajo y el lugar donde vivían. Él, él, él.

		Había cedido demasiado terreno. No tenía ni idea cuándo había sucedido o por qué había dejado que su vida se empequeñeciera de ese modo.

		“Se acabó”. Esa tácita declaración resonó en su interior.

		—Hazlo o déjame irme. —La voz de Lila se quebró contra la mano de él.

		Él la miró disgustado.

		—¿Hacer qué?

		—Mátame. Así es como termina esto, ¿no? —Cada movimiento y la furia en su voz iban en esa dirección.

		A pesar de su necesidad de controlarlo todo, su carácter era bastante estable. Pero ella había desatado algo en ese momento. Algo que podía destrozarlo y arruinar su brillante reputación alimentada por buenos gestos con los vecinos y su falsa sonrisa. Era como si el punto de ruptura de Lila esa tarde hubiera provocado también el de él.

		Meneó la cabeza, pero no soltó el cuello de Lila.

		Su mano cubrió la garra que la aprisionaba. Trató de soltar los dedos, de separarlos aunque fuera un poco, mientras el pánico le cerraba la garganta.

		Entonces la soltó de repente, dejando caer su brazo. La rapidez del movimiento la hizo tambalearse hacia delante, cuando todo lo que quería era escapar.

		Después de unos segundos de inestabilidad él la rodeó con sus brazos para que no se cayera.

		—No soy un hombre que pegue.

		—¿Es ese el criterio? Como no me pegas eres un gran marido.

		—Me estás provocando Lila; para, te lo advierto. —Ni siquiera pestañó mientras ella le clavaba la mirada—. Este tema del teléfono en realidad no es nada. No dejes que tu imaginación invente detalles que no existen.

		—Los vídeos…

		Él chasqueó la lengua.

		—Ya te lo dije. Unas chicas tontas haciendo tonterías. Nada más.

		“Mentiroso”.

		Parecía que él hubiera olvidado cómo había sido la vida anterior de Lila. Ella era capaz de una gimnasia verbal mucho más efectiva que la de él. Hubiera tenido además la astucia de no usar en un móvil secreto la misma contraseña de su teléfono normal.

		—Si fuera solo eso, ¿por qué los guardaste? ¿Y por qué escondiste el teléfono?

		—Por seguridad.

		—¿Por qué? Incluso si los vídeos fueran una broma, podrían ser usados para perjudicarte. Oí tu voz en uno de ellos. —Le asustaba no poder olvidar lo que había oído—. Explícame de qué manera te protegiste. O nos protegiste.

		—Me molesta el tono que estás usando. —Cuando ella comenzó a responderle, él levantó la mano y empezó a hablar interrumpiéndola—. Esta discusión se ha terminado. Te he dicho lo que necesitas saber y ahora puedes dejar de preocuparte. El tema es más complicado que unos simples vídeos. Lo tengo todo bajo control.

		Sabía que era mentira. Todo era una gran mentira. No preguntó nada más, porque las respuestas serían más de lo mismo. Tonterías y malditas mentiras.

		Él sonrió, haciéndola sentir como una presa de caza más que como una esposa.

		—Ya que hemos resuelto el tema…

		Se inclinó y la beso en la frente. Ella luchó por controlar a medias un estremecimiento. Tal vez su intención era distraerla porque en un rápido movimiento se apoderó del teléfono antes de que ella pudiera darse cuenta.

		—Ordena la habitación. He vuelto temprano para llevarte a cenar, pero no puedo soportar semejante desorden —dijo mientras salía de la habitación, con el móvil en la mano.

		Para él eso era todo. Realmente creía que sus comentarios y pobres explicaciones daban por terminada la conversación. Que ella olvidaría lo que había visto y continuaría con su vida. Que era tan estúpida que no se le habría ocurrido enviar los vídeos a su dirección de email antes de que se agotara la batería del teléfono secreto.

		Iba a revisarlos para analizar cada detalle. Y no, no permitiría que se saliera con la suya y revirtiera la culpa sobre ella. Él sabía perfectamente cuál era la situación por la que no volvería a pasar… y acababa de destrozar el matrimonio exactamente por ese motivo.

		Esta vez ella sabría qué hacer. No había podido hacerlo antes, pero sí lo lograría ahora.

		Ella sería la que lo detendría.

		

	
		CAPÍTULO 3

		 

		Seis semanas más tarde, finales de septiembre

		 

		Un jueves normal

		El relativo aburrimiento de las habituales mañanas de su agenda volvía a la mente de Lila Ridgefield cada vez que recordaba ese día. Ninguna diferencia. Nada que llamara la atención.

		Caminó toda la mañana, desorientada e inquieta. Sostenía en sus manos una taza de café mientras iba pasando de hirviendo a tibio, a amargo y frío. Poco después de las diez abandonó el cómodo pijama y se puso unos pantalones negros elegantes y una blusa de seda verde. El tipo de atuendo que usan las señoras que salen a almorzar al club y que no tienen mucho más que hacer con su tiempo.

		La asaltó la tentación de ponerse una sudadera o unos pantalones de yoga, pero no cedió. Mantendría la imagen que le gustaba a Aaron, incluso por la mañana. La ropa más informar estaría fuera de lugar. La gente lo notaría. Hoy todo tenía que parecer normal. Pasar desapercibida para que nada pareciera raro, o peor aún, llamativo.

		En cuanto estuvieron casados, Aaron le había indicado cómo debía vestir. Después de haber pasado una infancia difícil, con la pérdida de sus padres, insistía en que una familia debía mostrarse de un modo particular al mundo exterior. Su esposa —al menos hacia fuera y frente a los demás— debía aparecer bien arreglada y proyectar una imagen determinada todo el tiempo. En cuanto a ellos, era importante tener un servicio de limpieza semanal y otro de comidas a domicilio para las ocasiones en que ninguno tuviera deseos de cocinar. Para que vieran qué exitosos eran.

		Lila atribuyó sus peticiones a su visión idealizada de la familia. Una diferente a la que él había tenido. Creía que, con el envoltorio exterior, la gran casa y la esposa perfecta, todo el resto vendría por sí solo. Nadie podría cuestionarla o destruirla. Ella lo comprendía porque había logrado superar una niñez disfuncional y sabía cómo aferrarse a cosas algo irracionales para sobrevivir.

		Al principio del matrimonio el código de vestimenta impuesto por Aaron, aunque un poco molesto a veces, no fue un problema. Se adaptaba bien a lo que ella tenía que usar en el bufete de abogados. Eso cambió cuando se mudaron y ella dejó su trabajo, pero sus exigencias de perfección no se aplacaron.

		Ahora él no podía jugar ese juego. Gracias a ella.

		Hoy se regirían por sus reglas. Eligió el atuendo perfecto para salir a la larga avenida que serpenteaba hacia su espléndido chalet en la cima de la colina. Bien peinada y poco maquillada. Lista para fingir el duelo.

		Los jardineros tenían todo el mérito por el césped impecable y los arbustos de formas intrincadas. Su contribución se limitaba a firmarles un cheque por sus servicios cada mes. De niña, su padre consideraba que cortar el césped era un trabajo de hombres, convencido de ella podría hacerse daño. Los sermones sobre qué era y qué no era apropiado para ella se iban diluyendo en su mente. Su voz firme llena de desaprobación. La forma en que le gritaba “¡Jesús!” a su esposa, con tanta frecuencia que Lila tardó mucho en darse cuenta de que no era parte del nombre de su madre. Justo cuando comenzaron las murmuraciones sobre sus padres.

		Un zumbido comenzó a sonar en su cabeza. Los recuerdos arañaban y pataleaban, desesperados por liberarse de la barrera invisible que ella había montado para suprimirlos. Hizo lo que siempre había hecho para sobrevivir. Bloquear y volver a centrarse en algo, esta vez en el cálido sol. Sus rayos la envolvían, atravesando el frío matinal.

		Se tocó el botón superior de la chaqueta de seda que llevaba sobre los hombros y observó el borde tan bien cortado donde el césped se unía al pavimento. Esa línea, demasiado perfecta, pedía a gritos unas flores. Un toque de color en ese mar marrón. Casas marrones sobre piedras marrones. Persianas marrones con una puerta principal marrón más oscuro.

		Aaron había comprado la casa sin consultarla unos cuatro años atrás. Ella se había quedado en Carolina del Norte para ordenarlo todo antes de la mudanza. Él había viajado para una rápida reunión sobre su puesto de profesor y la llamó, entusiasmado, contándole la oportunidad que había encontrado. Resultó que la fontanería y la instalación eléctrica de “la oportunidad” eran tan precarias que no se podía encender más de dos lámparas en la sala al mismo tiempo durante los primeros meses en los que vivieron allí.

		Ya había firmado la oferta cuando la telefoneó. Por supuesto. Incluso en esos primeros tiempos, llena de esperanza y de un optimismo infantil sobre la posibilidad de un futuro mejor que el de sus padres y de cómo se forjarían un camino, Lila no reconoció su maniobra. En realidad, era una total indiferencia por su opinión. Algo secundario.

		Ahora había aprendido. Desgastada pero abierta a la verdad para aceptar la importancia mínima de su persona en el pensamiento y en la vida de Aaron.

		Volvió a concentrarse en la perfección de ese borde verde y pensó en el color rosa. Aaron lo odiaría. Le parecía que el rosa era una afrenta directa a su masculinidad. Así que las flores de primavera serían rosas.

		Después de una rápida ojeada a la tranquila calle del barrio residencial, sacó su móvil del bolsillo y revisó los mensajes. No había nada nuevo.

		Inesperado, pero aún era temprano.

		Fue hasta el buzón. Después de que Aaron lo hubiese arrollado con el coche durante una fuerte tormenta de hielo en marzo, lo cambió por otro con la forma de un pato. Hacía bromas con qué genial sería que pudiera graznar. Se pasó la tarde que lo compró dando vueltas a la casa y asustándola, gritando “¡Cuac!”. Lila no entendía por qué le hacía gracia o qué significaba el pato para él. Por entonces muchas de las cosas que hacía o decía Aaron le resultaban un misterio.

		Un cartel colgado de la barriga del pato se burlaba de ella. LOS PAYNE. En letras mayúsculas, un nombre que ella nunca había acordado adoptar, informal o formalmente. Ridgefield era lo último que le quedaba de su pasado. Se aferró al apellido incluso cuando aceptó casarse con alguien tan herido como ella.

		Su negativa a capitular en este tema abrió una grieta en el centro de su matrimonio. Su determinación terminó en una disputa conyugal que duró años.

		Además, se agregaba la presencia del artículo: LOS. Lila se atrevió a cuestionarlo y, en un ataque de ira, él pateó el buzón y rompió el perno. La fuerza del golpe arrancó la bisagra izquierda y lo dejó balanceándose con un chirrido de metal contra metal.

		Lila dejó desde entonces el odioso letrero colgando en esa posición. Torcido. Medio roto y descentrado. Le pareció que era la metáfora perfecta de su matrimonio.

		—¡Lila!

		La voz melodiosa le dio escalofríos. Se las arregló para sonreír mecánicamente al volverse para enfrentarse a su omnipresente vecina.

		—¡Hola!

		Cassie Zimmer. Todas sus frases terminaban en un tono ascendente como si estuviera haciendo una serie interminable de preguntas en vez de estar hablando. Sonreía sin parar. Simplemente eso ya le daba a Lila ganas de abofetearla. No lo hacía, por supuesto, pero la tentación era fuerte.

		Desde el día en que se habían mudado, Cassie había sido la vecina perfecta. Le llevó galletas cuando le hizo la visita de bienvenida y se quedó dando vueltas por la sala de estar más de la cuenta, le hizo un montón de preguntas personales con el pretexto de “conocerse más” mientras curioseaba las cajas aún sin abrir. Lila había incluido a Cassie en su lista mental de personas insoportables. Cassie nunca logró perder ese estatus.

		Era la vigilante del vecindario. No es que alguien le hubiera pedido que lo hiciera. Lo peor es que Cassie parecía presentir esas raras ocasiones en las que Lila salía de casa un momento para tomar aire fresco durante el día y la asaltaba, sin darse cuenta de que la molestaba con sus alegres saludos.

		La verdad es que no era culpa de Cassie. Tal vez no era tan ofensiva. Incluso se podría decir que era una buena vecina porque sería la primera en llamar al 911 si veía a algún sospechoso merodeando por allí. Pero para Lila la privacidad era importante y también su espacio personal, y Cassie era, en definitiva, solo una conocida.

		—¿Estás pensando en arreglar el jardín? —dijo Cassie con un tono negativo—. Tal vez no sea la mejor idea. No es temporada.

		Esa charla intrascendente. Lila la detestaba.

		—Necesitamos color aquí fuera. —En realidad, quiso decir que a ella le gustaría más color. Lo que Aaron deseara ya no importaba más.

		Cassie se puso a juguetear con el cartel roto del buzón, tratando de colgarlo derecho como si con eso pudiera arreglar los problemas domésticos.

		—Se ha roto la bisagra.

		—Ah… —Cassie la miró—. ¿Qué ha pasado?

		Lila no se molestó en darle más explicaciones.

		—Faltan los tornillos.

		Cassie abrió los ojos por la sorpresa.

		—Me pregunto qué le pasó al buzón.

		Cosa de Aaron. Basta de charla.

		—Tengo que entrar a la casa.

		Lila no había dado ni dos pasos cuando Cassie volvió a la carga.

		—Estás muy guapa. ¿Vas a trabajar?

		—Sí, como todos los días. —La semana anterior, un profesor colega de Aaron había pasado a dejar algo en su casa y bromeó diciendo que ella casi no trabajaba. Intentó después mejorar el desafortunado comentario explicando que quiso decir que ella en realidad no necesitaba trabajar. Su voz irritante todavía resonaba en sus oídos. El tema de su trabajo era un punto de presión que le hacía rechinar los dientes. Solo faltaba que Cassie lo encontrara y se ensañara con él—. Sí, tengo que hacer una investigación.

		—Debe ser muy interesante revisar todas esas casas. Cotillear dentro y ver lo que está pasando en su interior.

		No era posible que Cassie no se diera cuenta de que quería terminar la conversación. Lila no podía creer que no la escuchara… o que no viera su intento de escapar por el camino de entrada de vuelta a la casa.

		La ansiedad que había combatido durante décadas comenzó a apoderarse de Lila. Su control se acercaba al límite y no tardaría en explotar. Entonces la oleada interior comenzaría a dominarla. Y eso tenía que suceder sin público. A su manera.

		Cuando ella decidía estar “así”, no había problema. Había desarrollado la habilidad de parecer cómoda cuando el instinto de huir se apoderaba de ella. El tono de su voz se volvía más grave, hablaba más despacio para que pareciera que mantenía el control. Se concentraba para que no le temblaran las manos.

		Pero en este momento no estaba para merecer un premio a su actuación. Se habían juntado muchos motivos de presión. Ya no tenía las reservas para actuar como los demás esperaban que actuara.

		Sacó el móvil del bolsillo para mirar. La evasión a veces ayudaba, pero no había ninguna llamada. Ninguna excusa viable para transportarla a otro lugar.

		¿Por qué no entraba esa llamada? ¿Por qué tardaba tanto?

		—Seguro que estás todo el tiempo hablando por teléfono —comentó Cassie al pasar, pero como Lila no le contestó, volvió a la carga para llenar el silencio—. Como agente inmobiliaria, tienes que estar siempre disponible, ¿no?

		—Algo así.

		Ella trabajaba el tiempo que quería. Eso sí se lo había concedido… o al menos era lo que Aaron decía. Él se iba a trabajar, a enseñar matemáticas a unos estudiantes de bachillerato llenos de hormonas que consideraban al cálculo diferencial un castigo, mientras ella se quedaba en casa.

		En una ocasión, unas mujeres del pueblo se le acercaron mientras tomaba un café, esas que disfrutan de las charlas superficiales y los cotilleos, y le dijeron llenas envidia lo afortunada que era de tener un marido como Aaron. Como si actuar de mujercita preciosa fuera un don y no una sentencia perpetua al aburrimiento.

		—¿Te apetecería venir a…?

		El crujido de los neumáticos sobre la grava ahogó el final de lo que parecía una indeseable invitación a tomar café. No había sentido nunca tanta felicidad por la llegada de una visita. En realidad, nunca le habían gustado las visitas, hasta este momento.

		Reconoció el sedán negro que a voces anunciaba: “Mi ego es tan grande como la cuota mensual que pago por este coche”. Brent Little, un compañero de golf de Aaron, su mejor amigo y director del instituto, se bajó del sedán. Vestía un traje azul marino y definitivamente tenía el aspecto del tipo que está buscando una novia para reemplazar a la esposa que lo había dejado después de dieciséis turbulentos años de un matrimonio infeliz.

		Durante los dos últimos años, Brent había mantenido esa imagen de ir siempre arreglado, de ejercitarse hasta el agotamiento, ese falso bronceado. Las novias iban y venían, impresionadas por su apariencia y, según imaginaba Lila, huían luego, horrorizadas por la magra cuenta bancaria de un hombre que pagaba por orden judicial la pensión alimentara y la manutención de sus hijos que vivían en otro estado.

		Lila sonrió, esta vez con sinceridad porque Brent reemplazaba a Cassie como compañía.

		—¿No tendrías que estar poniéndoles castigos a los chavales y escondiéndote en la sala de profesores a estas horas?

		A pesar del tono burlón de Lila, la expresión de Brent no cambió. Fruncía el ceño y sus labios se mantenían apretados. Su habitual sonrisa había desaparecido y sus pasos eran titubeantes, en lugar de tener la firmeza que tenía en el instituto.

		“Por fin”. Allí estaba. Había estado esperando una visita toda la mañana. No pensaba que fuese él. Daba igual.

		Se detuvo frente a Lila, echando un vistazo en dirección a Cassie antes de empezar a hablar:

		—¿Está Aaron en casa?

		Lila sintió que algo se hundía en su interior. Algo iba mal. No es lo que debería estar diciendo.

		—¿Por qué tendría que estar en casa?

		—No ha venido a trabajar. Lo he buscado por todas partes. No ha avisado de que se sintiera mal, y cuando no he tenido noticias tuyas…

		“No era posible”.

		—Espera un segundo. —Respiró profundamente y trató de controlar las preguntas que bombardeaban su mente—. Me he levantado y él ya se había ido como siempre. Fue al instituto.

		Porque así era como lo hacían. Ella se dormía tarde, leyendo o viendo la televisión. Él salía a correr bien temprano y se preparaba el desayuno, todo sin molestarla a ella, que se despertaba cuando él se estaba yendo. El sistema les funcionaba. Así era el horario… hasta hoy.

		—Hay que buscar su coche. —No podía creer que tuviera que especificar tanto para que se resolviera. En fin.

		—Hace dos horas que lo estoy llamado y no responde. —La voz de Brent se quebró.

		—Su coche tiene que estar allí. —Lila sabía que era así.

		Brent sacudió su cabeza.

		—¿Dónde?

		En el campo detrás del estadio de fútbol donde él entrenaba al equipo de hockey. Era el lugar exacto donde debía estar porque allí es donde ella lo había dejado unas horas antes mientras esta parte del mundo estaba sumergida en tinieblas.

		Se forzó a mantenerse concentrada.

		—En el instituto.

		Comprendió el error. Era predecible. Aaron habitualmente aparcaba el coche en un lugar designado cerca de la entrada de atrás. Hacia la derecha, primera fila. Para Aaron ese lugar privilegiado era como una distinción de honor. Pero hoy no estaría allí el coche, y ya deberían haberlo encontrado a estas horas.

		—Escúchame, por favor. —Brent la cogió del brazo y lo apretó con suavidad—. No está en el instituto. Nunca llegó.

		Qué ridículo. ¿Es que era tan difícil encontrar un coche con un cuerpo dentro?

		—No lo entiendo. —Las palabras salieron ahogadas por el nudo de ansiedad que le oprimía la garganta.

		—Es probable que no sea nada. Un accidente sin importancia. —Cassie no llegó a pronunciar el final de la frase—. Puedo llamar a…

		La voz angustiada de Cassie se fue apagando hasta que todo lo que Lila pudo oír fue el torrente de su sangre que abandonaba su cuerpo.

		—Tiene que haber una explicación —dijo Lila tratando de controlar su mente y creer en lo que decía, pero no lo logró.

		—Sí —asintió Cassie con ánimo conciliador de buena vecina—. Por supuesto.

		—Tal vez necesitaba un día de descanso de los alumnos.

		Brent soltó una risa fingida, más nerviosa que sincera.

		—A mí me tienta la idea de vez en cuando.

		Todas las palabras de consuelo se mezclaban en la mente de Lila. Brent pasaba de cogerla del brazo a darle palmaditas. Se oyó finalmente la voz de Cassie haciendo la prometida llamada. Lila la escuchó murmurar las palabras “policía” y “desaparecido”.

		“Desaparecido. Desaparecido. Desaparecido”.

		La cruda verdad la golpeó tan fuerte en el pecho que sintió que no podía respirar. Nunca llegaría la llamada que estaba esperando porque el coche de Aaron no estaba en el aparcamiento del campo de deportes. No había ningún coche que encontrar. A pesar de su cuidadosa planificación, él se había ido.

		Tenía que encontrar a Aaron antes de que él la encontrara a ella.

		

	
		CAPÍTULO 4

		 

		En esta época del año, el tiempo en el área de Ithaca oscilaba entre el otoño y el principio del invierno. Bajaba la temperatura. Aparecían los jerséis y el calzado de abrigo. Esta parte de Nueva York, rodeada por los lagos Finger y bordeada por el lago Cayuga, era la quintaesencia de lo “bucólico”. Los árboles encendidos en vibrantes colores. Cascadas y senderos para caminantes. Frondosos jardines y muchos sitios cuyos nombres contenían la palabra “cañón”.

		Una ciudad con la agitación de un pequeño pueblo que se expandía y se contraía cuando las tres universidades de la zona —Cornell University, Ithaca College y Tompkins Cortland Community College— se llenaban y se vaciaban con el paso de las estaciones. Un lugar donde la gente podía disfrutar la combinación de aire libre con vida académica. Los pasatiempos locales favoritos incluían salir en lancha, tomar café e insistir en que nadie, medianamente inteligente, viviría en la ciudad de Nueva York durante más de un par de años sin enloquecer.

		Lila fue trasladada a una vecindad en las afueras de Ithaca después de conocer a Aaron en Carolina del Norte, ocho años atrás, poco menos de un año después de su boda. Para Aaron la mudanza al norte fue una cálida vuelta a casa, o al menos algo más cerca. Había crecido un poco más al este, en el centro del estado de Nueva York.

		A Lila le parecía que era la misma zona, pero la gente tradicional de Nueva York conocía el rompecabezas de fronteras geográficas y su código secreto. Nueva York central no es el norte del estado de Nueva York. No tienen nada que ver, aparte de un gobierno estatal común, compartido con el sur del estado.

		Lila estaba en la plaza de aparcamiento vacía donde Aaron dejaba su coche. Miraba la arboleda que rodeaba el edificio de ladrillo visto de una sola planta y los campos de entrenamiento en la distancia. Su mirada esquivó los vehículos, muchos azules o rojos, al final del aparcamiento. Recorrió con la vista los campos y vio a niños que corrían o practicaban algún deporte. Ninguna señal del coche de Aaron. Ningún grito de quien descubriera su cuerpo inmóvil al mirar por la ventanilla.

		Tratando de terminar con este embrollo, le había insistido a Brent que entrara por la puerta de atrás de los terrenos del instituto. Que diera una vuelta, a ver si Aaron por casualidad estuviera fuera haciendo un entrenamiento improvisado o hubiera salido a tomar un poco de aire. Esa era la excusa. Se quedó unos minutos en silencio mientras trataba de buscarle sentido a los acontecimientos de esa mañana.

		Se concentró en el lugar exacto donde había dejado el coche de Aaron unas horas antes. Con las luces apagadas, el coche se sacudía entre la hierba alta y los baches a menos de diez kilómetros por hora. Bastante antes del amanecer. Esquivando las cámaras de seguridad.

		Lo había planeado todo y, de algún modo, había fallado.

		Solo Aaron podía molestarla así, incluso muerto.

		Sonó el timbre dentro del edificio. Unos segundos después, el barullo de las conversaciones y las risas se coló a través de las paredes del instituto y flotó hasta ellos. Lila se centró en las líneas blancas, medio borradas, y en el número veintisiete, impreso en el suelo. El número de la plaza de Aaron.

		—¿Lila?

		La voz de Brent irrumpió en el estruendo que resonaba en su cabeza. Cassie se había ofrecido a quedarse en su casa por si Aaron volvía. Brent mencionó a la policía e hizo preguntas. Lila oía las palabras que rebotaban en su mente, negándose a entender.

		—¿Estás bien? —preguntó.

		“No, por supuesto que no”.

		—¿Dónde está su coche? —La pregunta martilleaba en su cabeza hasta que pasó a un segundo plano.

		—Debe haberse ido a dar una vuelta, a despejarse o a reírse de nosotros por no confiar en que está todo bien. Está disfrutando el día, volverá y se disculpará.

		Error. Brent no sabía qué equivocada era su respuesta. No podía saberlo, pero ella sí. Si Aaron volviera a aparecer —si el cabrón estaba vivo— su ira destruiría todo a su paso, empezando por ella.

		Sacó su móvil y abrió la aplicación que Aaron le había habilitado en caso de que perdiera su teléfono. Lila había agregado el teléfono de él, y en ese momento trató de localizarlo.

		Nada.

		—¿Una escapada inexplicable encaja con su personalidad? —A la voz le siguió el portazo de la puerta de un coche.

		Lila desvió su atención, que era sin duda la intención de esa mujer. Peso y altura promedio. Curvilínea. Un rostro redondeado y grandes ojos oscuros. El cabello corto y negro y un andar enérgico. Lila no la había visto nunca.

		—¿Perdón?

		—Ginny Davis —se presentó dándole una tarjeta—. Inspectora jefa.

		Lila dio vuelta la tarjeta en sus manos, demasiado nerviosa como para leer el texto que bailaba ante sus ojos.

		—¿Investigaciones?

		—DIC.

		Lila la miró, pero no dijo nada.

		La mujer se explicó de todas maneras.

		—Departamento de Investigaciones Criminales, Oficina del Sheriff del Condado de Tompkins.

		La policía… ¿tan pronto? Lila trató de calmarse. Todo se movía demasiado rápido y en la dirección equivocada.

		—¿Cómo ha llegado aquí tan rápido?

		—La llamé yo —murmuró Brent—. Bueno, en realidad fue mi secretaria. Tu vecina también llamó a alguien.

		La investigadora asintió.

		—En la oficina recibimos tres llamadas esta mañana sobre un profesor desaparecido. Yo estaba terminando otro asunto y acordé pasar por aquí a ver qué había sucedido.

		Había aparecido demasiado rápido. Diablos, ni siquiera tenían un cuerpo. Lila no podía pensar en nada más.

		—Entonces, ¿usted cree que Aaron está realmente en problemas? —preguntó Brent.

		La investigadora encogió los hombros.

		—No hay forma de saberlo por ahora.

		La respuesta le pareció bien a Lila. Inteligente y efectiva. Sin falsas promesas. Era lo que correspondía a la apariencia de esa mujer de traje azul marino. No era caro, pero tampoco parecía ordinario. El tipo de traje que siempre queda bien excepto por los pantalones, un poco largos, y por la cintura, que debía llevar un cinturón.

		Observó todo el escenario sin disimulos y también inspeccionó con la mirada a Brent y a Lila.

		—¿Es usted la señora Payne?

		Oír el nombre atravesó a Lila. Se bloqueó.

		—Lila Ridgefield.

		—La esposa de Aaron —dijo Brent rápidamente, como si la mujer necesitara su ayuda para comprender.

		Ginny, que así era como Lila ya había empezado a percibirla, no como una investigadora anónima sin rosto ni nombre, ni siquiera pestañeó.

		—Varias personas parecen preocupadas por su marido y su paradero. Parece que no hay motivos para preocuparse. La mayoría de las personas aparece un día o dos después con alguna explicación.

		Bueno, más vale que eso no pasara.

		—Su respuesta no responde en realidad a mi pregunta. ¿Por qué está aquí ahora?

		—Estoy haciendo esta visita como un favor. Por ahora no hay nada que investigar. —Ginny se dirigió entonces a Brent—. ¿Señor Little?

		—Sí. —Después de un rápido apretón de manos, Brent volvió a quedarse un poco por detrás de Lila—. ¿No se supone que se deben esperar cuarenta y ocho horas antes de comenzar la investigación?

		—Eso es un mito hollywoodense basado en el supuesto de que a los adultos a veces les da por irse de paseo, pero normalmente vuelven. No queremos malgastar los recursos, pero tampoco queremos perder tiempo precioso de búsqueda. —Ginny arqueó sus cejas mientras su mirada iba de Brent a Lila—. A menos que deseen que nos mantengamos al margen por alguna razón.

		—No. —Brent avanzó dando un paso firme antes de disparar su respuesta—. No, por supuesto que no.

		—Si alguien está realmente desaparecido, preferimos saberlo inmediatamente y comenzar a trabajar —dijo Ginny y se volvió a mirar a Lila— antes de que se pierda la pista.

		—Por supuesto —asintió Brent mientras recuperaba la compostura—. Cuando Aaron no apareció hoy fui directo a su casa y le di la noticia a Lila.

		—¿Qué noticia? —Ginny frunció el ceño.

		—Que mi marido no estaba donde se suponía que debía estar.

		Brent asintió.

		—Quiso venir al instituto para verlo por sí misma.

		La conversación le pareció a Lila demasiado obvia como para justificar la intensidad de la mirada de Ginny.

		—¿Cuándo vio a su marido por última vez, señora Ridgefield?

		Ahora empezaban las preguntas. La necesidad de dar explicaciones. Escarbaría en su vida matrimonial. Desmenuzando cada frase, cada elección, cada momento de su vida con Aaron. Él había desaparecido y ahora el foco estaba en ella, proyectando sombras por todas partes. Él no estaba donde debía y ella pagaría por esto.

		Se había preparado para todo tipo de imprevistos, pero no para esto. Todo dependía de que encontraran a Aaron.

		—Anoche. —Lila respiró hondo.

		—¿Esta mañana no?

		La danza verbal le molestaba a Lila. La investigadora, o lo que fuera, tenía que hacer su trabajo. Lila necesitaba encontrar a su marido y no creía que nadie que no lo conociese, que pudiese caer bajo la seducción de su atractivo exterior, podría encontrarlo tan rápido como ella.

		—No, por eso le dije que lo vi anoche.

		Ginny dirigió su mirada a Brent.

		—¿Es Aaron el tipo de persona que se coge un día libre sin avisar?

		La pregunta era fácil de responder porque se trataba de un rasgo que enorgullecía a Aaron y que exasperaba a Lila.

		—De ninguna manera. No ha faltado ni un solo día en los cuatro años que lleva trabajando aquí —negó Brent meneando la cabeza—. Ni uno solo. Viene incluso cuando está enfermo, lo cual es contrario al reglamento, pero hemos hecho una excepción. Su trayectoria y su personalidad nos llevaron a llamar a su oficina en lugar de esperar a que apareciera.

		—Así es él. —Lila no estaba segura de si esto la ayudaba o no, lo que quería era ser quien más reforzara esa visión de Aaron en todas y cada una de las intervenciones de la ley.

		—De acuerdo. —Ginny mantuvo la mirada en Lila antes de pasar a Brent nuevamente—. Entiendo lo que ambos dicen, pero ¿hay algún lugar…?

		—Los días laborables durante el período escolar él viene a trabajar. Esa es la cuestión. —El martilleo en la cabeza de Lila no cesaba, hasta el punto de consumir toda su atención.

		Ginny se volvió repentinamente hacia Lila.

		—Excepto hoy.

		Llegaba jaleo desde el instituto. Dos muchachos que gritaban aparecieron empujándose, jugando con torpeza. Nadie salió a verlos o a seguirlos en esta suerte de lucha libre, pero desde dentro varios rostros se asomaron a mirar por la puerta acristalada y se agrupó un público entusiasmado con la pelea.

		Brent dirigió su atención a la escena.

		—¿Me disculpan un momento?

		Se marchó dando grandes pasos con sus largas piernas y en segundos llegó hasta la puerta. En ese instante cesaron los gritos juveniles de aliento a los contendientes. Después de señalar a los culpables, el caos se trasladó al interior del edificio.

		—¿Puedo llamarla Lila? —preguntó Ginny.

		Si de un juego se trataba, Lila también jugaría.

		—¿Y yo puedo llamarla Ginny?

		—Por supuesto —la mujer, de más edad, soltó la breve respuesta antes de pasar al siguiente tema—. ¿Cree que alguien querría hacerle daño a su marido?

		Claro, ella.

		En otra ocasión, en cualquier otra circunstancia, Lila hubiera admirado el estilo de Ginny. Tenía una habilidad verbal notable. Preguntaba lo justo, las preguntas necesarias, seguramente, pero a Lila le daba la impresión de que las respuestas no le importaban demasiado. El objetivo de este viaje no era constatar hechos, al menos no los que explicaran de qué manera un hombre de treinta y siete años había desaparecido camino al trabajo.

		No, este ir y venir de preguntas era para evaluarla a ella. La mirada de Ginny estaba pendiente de cada movimiento en falso, de cada vez que tragaba. Había puesto a Lila bajo la lente de un microscopio invisible y la iba revisando lentamente.

		Los sentidos en alerta de Lila la advertían del peligro. Tenía que cortar antes de que la ansiedad que le subía desde el pecho reventara como en una mala película de terror.

		—Enseña matemáticas en el instituto.

		—Los profesores tienen enemigos.

		Lila se negó a picar el anzuelo.

		—Estoy tratando de entender lo que tenemos aquí —dijo Ginny con una voz calma y profunda, hipnótica—. No se ha informado de ningún accidente de tráfico en la zona esta mañana con su marca de coche. Ningún desconocido que encaje en la descripción en los hospitales locales.

		—Qué meticulosos.

		—Como siempre. —Ginny esbozó una leve sonrisa.

		Lila sintió una sensación que le subía por la espalda —ganas de iniciar una disputa— mientras observaba a la mujer que fingía amistad y apoyo pero que seguramente se convertiría en su adversaria. Y una de las buenas.

		Ginny sacó una pequeña libreta y garabateó un par de cosas. Manejaba la situación con la seguridad de alguien que ha luchado por llegar y se aferra a su puesto. Como mujer de color en un puesto jerárquico para imponer la ley, con certeza se había ganado el respeto, pero también debía exigírselo a los hombres que preferían ignorarla.

		—¿Puedo ir a casa? —Volver al hogar la serenaría y la ayudaría a analizar lo que había pasado esta mañana.

		Ginny asintió.

		—Si Aaron no hubiera aparecido mañana a estas horas le pido que venga a mi oficina y…

		—Puede venir a mi casa y preguntar lo que quiera. Ahora o más tarde, no hay problema. —Como Ginny no aceptó de inmediato la oferta, Lila recurrió al razonamiento—. ¿No sería mejor? La invito a venir. Puede mirarlo todo y recorrer la casa. No hay necesidad de que tenga una prueba suficiente o de presentar una orden judicial. —Lila sonrió por primera vez en el día—. Tal vez olvidé mencionar que soy abogada.

		Tenía que soltar esa información tarde o temprano. En ese momento había funcionado bien.

		Ginny aguzó la mirada.

		—Una de las personas que llamó mencionó que era una agente inmobiliaria.

		“Mmm. Interesante”.

		—¿Qué importancia tiene mi carrera? —No era un tema sensible para ella, pero parecía que sí.

		—Técnicamente, usted fue la que primero sacó el tema. —Una sonrisita se paseó por la boca de Ginny—. Pero si me pregunta por qué lo sé, el dato está en mis notas. Seguramente la persona que llamó lo dio voluntariamente.

		La tensión que se había creado entre ellas aflojó. El aire se aclaró, como si las dos hubieran llegado a un punto de equilibrio. El arma y la placa, o lo que fuera que Ginny llevara en su traje, podían ganar muchas batallas, pero Lila también tenía sus propias armas.

		—¿Hay algo más que debiera saber sobre usted?

		—Espero que pueda encontrar a Aaron. Si no está en condiciones de hacerlo contrataré a alguien que lo haga. —Tan pronto como las palabras salieron de su boca, Lila se dio cuenta de que había dicho su primera mentira del día.

		—Así no es cómo funciona.

		—Sé que Aaron no es la única persona desaparecida en la zona.

		Lila había estado siguiendo en las noticias y escuchando un pódcast sobre delitos reales que hacía hincapié en ese tema.

		Había hecho los deberes antes de lanzar el plan. El caso de la terrible desaparición de una mujer como telón de fondo podía contribuir a confundir el panorama de la suerte de su marido… claro, siempre y cuando Aaron siguiera muerto.

		Ginny no se inmutó al verse colocada en el lugar del interrogado.

		—¿Cree que los casos están relacionados?

		—Espero que no, ya que ustedes no han encontrado a esa mujer todavía.

		

	
		CAPÍTULO 5

		 

		Tres semanas antes

		 

		Aaron colocó el plato frente a Lila. Pollo asado y una ensalada. Era lo que solía cocinar la noche que le correspondía. Habían establecido turnos para cocinar las noches que cenaban en casa, pero él se ocupaba de la tarea más veces que ella. Probablemente porque las especialidades de Lila se limitaban a queso a la parrilla y pasta, y no mucho más.

		Pasta. Eso es lo que Lila deseaba comer esta noche. Había visto un programa de cocina esa mañana y se le antojaba cacio e pepe. No lo había probado nunca, pero la idea de tallarines con queso y pimienta le pareció tan simple y deliciosa que la predispuso contra el pollo antes de probarlo.

		Aaron se quedó parado, acechando desde su lado de la mesa cuadrada, en vez de sentarse.

		—¿Qué haces mirando el plato?

		—Tiene buena pinta.

		Sentada allí, moviendo la comida en el plato, no podía más que preguntarse cómo había llegado su vida hasta aquí. Sus necesidades se limitaban poco a poco, cada vez menos importantes, lejos de ser una prioridad, hasta el punto de que solo quedaban fragmentos de lo que debía ser un matrimonio.

		La relación no comenzó de ese modo. Él era un cliente fijo de la cafetería frente a su oficina donde ella iba a buscar su comida y a veces su cena. Había notado cómo la miraba. Finalmente se conocieron cuando a Aaron se le cayó una taza de café justo frente a ella. Aturdido y tartamudeando se disculpó y entonces le lanzó una dulce sonrisa.

		Resultaba atractivo sin ser amenazante. Un tipo tranquilo con un pasado duro que rivalizaba con el de ella en una escala de dolor. Y ella lo dejó entrar en su vida. Entró lo más lejos que ella permitía que alguien entrara, que —para ser honestos— no era mucho.

		Desde el principio ninguno le exigió demasiado al otro. Construyeron una relación basada en el compañerismo y la comprensión. Él respetaba la necesidad de Lila de estar sola en algún momento. Como a él le interesaba la pesca, estaba encantado de poder hacerlo sin ella. Aportaba por su parte estabilidad y seguridad. Para ella la idea de familia era un hogar y una cena en la mesa familiar sin gritos. Con él tenía todo eso.

		Mirar a Aaron nunca le había cortado la respiración, ni la había invadido el deseo o la necesidad de arrancarle la ropa y tener sexo contra una pared. Lo habían hecho, pero la chispa que se suponía que debía sentir nunca la rozó. Pero esto no le sucedía solo con Aaron.

		En toda su vida casi no había sentido deseo. Alguna punzada de atracción, pero la idea de dejarse llevar por un deseo pasajero, hormonal, una atracción por un cuerpo cuyo atractivo tan perecedero podía desaparecer con un mal corte de pelo, o por engordar diez kilos, le parecía una tontería y una pérdida de tiempo.

		De hecho, ella había pasado toda su vida huyendo de la dinámica del descontrol en busca de la seguridad. Solo deseaba basar su matrimonio en esta última. Su miedo la depositó en brazos de quien ahora estaba tratando de escapar.

		—Jim me ha contado una historia muy graciosa hoy.

		Lo que Aaron iba a contar no le parecía nada interesante, alguna historia aburrida de un tipo cualquiera llamado Jim.

		—¿Jim?

		Las patas de la silla chirriaron cuando Aaron la arrastró para sentarse.

		—El profesor de Biología de Maine. El que tiene mucho acento.

		—¡Ah, sí! —Ella fingió interés mientras removía la lechuga en su plato.

		—Anoche durmió en su coche.

		Ellos no habían llegado a ese punto, pero Aaron estaba durmiendo en la habitación de huéspedes. Lila se negaba a sentirse culpable. Él merecía el destierro. Sentía deseos de golpearlo, abofetearlo, de hacerle daño. Cualquier cosa que rompiera esa masa helada del desprecio que sentía por él.

		Pero tendría que esperar. Planear. Hacer su jugada en el momento correcto.

		—¿Por qué? —dijo mientras bajaba el tenedor, abandonando cualquier intento de interés en la comida.

		—Discutió con su mujer por dinero.

		—He leído que el dinero es el mayor motivo de las peleas en las parejas. —Ellos no, por lo general, otras parejas. Tenían demasiados problemas sin agregar la presión económica a la lista.

		—Bueno, el caso es que a Jim y… —Aaron agitó el tenedor—. No puedo recordar el nombre de ella.

		Por supuesto, era malísimo para los nombres. No para los nombres de los hombres: sabía el del cartero, el del empleado de la cafetería donde iba después de salir a correr los sábados por la mañana. Hasta el nombre del tipo que el año pasado les vendió la pintura azul eléctrico para el baño. Pero ¿el nombre de la esposa o la novia de alguien, o de una profesora? No había vez que lo recordara. Era como si las mujeres solo tuvieran sitio en su mente en conexión con algún tipo que él conociese.

		—Simplifiquemos. Llámala Anne. —Lila cogió un panecillo—. Continúa la historia.

		—De acuerdo. —Aaron le acercó la mantequilla antes de recomenzar—. Anne… creo que realmente ese es su nombre.

		—Lo dudo —dijo ella raspando la mantequilla del plato.

		—¿Qué dices?

		Ella prefería el incómodo silencio de las últimas semanas a cualquier conversación.

		—¿Qué estabas diciendo?

		Durante su matrimonio, al menos una vez por semana él solía acusarla de no escucharlo o de no demostrar interés por su trabajo, así que ella fingía atenderlo. Fingía demasiado.

		—Anne es veterinaria. Trabaja en el hospital de animales a la vuelta de esa taquería que nos gusta cerca de Ithaca Commons. —Aaron se detuvo unos instantes en silencio y la miró—. Ella gana cerca de tres veces más que Jim como profesor, y eso lo está matando.

		Aaron había captado su atención. La forma en que se había sentado en el borde de la silla con los codos apoyados sobre la mesa. Esa excitación en su mirada y su sonrisa insípida. Era como si se alegrara de que el matrimonio de alguien se cayera a pedazos por culpa de un ego herido.

		—Trató de explicarle a ella que le hacía sentir inferior, y ella le dijo que lo era.

		Lila sintió una súbita hermandad con la mujer sin nombre.

		—Tal vez lo es.

		—Sí, sí. —Aaron se rio mientras se acercó para coger un panecillo de la cesta. Solo cortó un trozo porque estaba tratando de limitar su ingesta de carbohidratos. —. Así fue como lo echó de la casa.

		—Me parece justo.

		Aaron frunció el ceño y se enfrentó a ella.

		—No estarás hablando en serio.

		—Sí, es lo que quise decir.

		—¿Te pones de su lado sin conocerla? —dijo mientras se metía el pedazo de pan en la boca.

		—Me parece que tú tampoco la conoces.

		Él sacudió la cabeza.

		—No se puede hablar contigo cuando estás así.

		—A ver, examinemos el caso como me lo has descrito. ¿Por qué le preocupa tanto a él cuánto gana ella? Me imagino que ambos se benefician con su sueldo. El dinero entra en una cuenta desde donde pagan los gastos, ¿o es que ellos tienen como nosotros varias cuentas? —Lila se encogió de hombros—. Él debería darle las gracias por poner tanto de su parte y sentirse complacido. Así que mejor te callas.

		—Mírate, defendiendo a la esposa de Jim. —Se volvió a reclinar en su silla, que crujió bajo su peso.

		—Es hora de que alguien lo haga.

		—Al menos has vuelto a hablarme. —Parecía triste—. ¡Qué suerte que tengo!

		Así era. Sin darse cuenta había suspendido el tratamiento de indiferencia, pero ¡qué narices! Defender a esa mujer que habían rebautizado como Anne la hacía más feliz que cualquier otra cosa en esa casa.

		—Puedo dejar de hablarte.

		—Es que estás demasiado ocupada juzgando a Jim y a Anne como para seguir en silencio.

		Resopló fastidiada y el sonido le gustó tanto que lo hizo nuevamente.

		—Por favor no finjas que sabes su nombre.

		—¿Qué coño te pasa? Estoy tratando de tener una conversación normal contigo.

		Ahora era culpa suya. Él siempre se las arreglaba para que ella resultara culpable. Revertía la situación y actuaba como la víctima.

		—Te molestas cuando no hablamos de tu trabajo. Ahora que lo estamos haciendo también te molestas. Es difícil hacerte feliz.

		Aaron golpeó la mesa con la mano.

		—Es que las parejas casadas conversan, Lila.

		Ella no toleraba ni siquiera estar en la misma habitación con él. No después de haber visto esos vídeos.

		—¿Lo has leído en alguna parte?

		—Eres tú la que está mal, no yo. —Se levantó y caminó a grandes pasos la nevera para sacar otra cerveza. La segunda—. No es normal. Estás completamente cerrada. Fría como una piedra. No creo que te importe nada de nadie. —Sus palabras se apilaban mientras hacía la lista de sus defectos—. Casi no hablamos. Ni siquiera sales de la casa.

		—Salgo a enseñar casas.

		Él levantó las manos en reverencia como si estuvieran hablando de algo sagrado.

		—Ah sí. Tu maravilloso trabajo de mierda.

		Lila empujó su plato al centro de la mesa.

		—¿Todo esto se trata de Jim y no-sé-cómo-se-llama o realmente lo que te preocupa son mis decisiones profesionales?

		—¿La profesión que no ejerces? —le soltó.

		—¡Por tu insistencia!

		—No me culpes por tus decisiones.

		—Entonces, ¿ahora se trata de que no trabajo lo suficiente? Tu argumento habitual es que prefieres que yo no trabaje porque no quieres que tus compañeritos del instituto y tus amigos piensen que no eres capaz de mantenernos. —Procuró aflojar la presión de sus dedos que sostenían un cuchillo y dejarlo sobre la mesa cuando en realidad lo que quería era tirárselo—. Decídete Aaron.

		Él se inclinó sobre el fregadero con las manos apoyadas sobre la encimera.

		—Es muy difícil amarte.

		El tiro rebotó sin hacerle daño.

		Como si supiera el significado de la palabra “amar”. Como si a ella le importara que Aaron se sintiera cuidado y querido. Él había destruido este patético intento de matrimonio, no ella.

		—Si tú lo dices. —Puso los ojos en blanco sabiendo que el gesto lo sacaba de quicio. Si él quería pelea, iba a tenerla. Gritos y recriminaciones. Descargar toda su basura personal y revolverla con una motosierra.

		—No hagas eso. Discutamos, pero sin toda esa mierda de agresiones pasivas. Muéstrame que te importo, aunque sea un poquito.

		El enfado de Aaron burbujeaba a punto de explotar bajo la superficie. Solo haría falta un poco más de presión.

		—Yo no he cambiado nada desde el día en que nos conocimos. Yo no soy el problema en este matrimonio, querida. ¿Cuántas veces tengo que disculparme por lo que pasó?

		—Intenta hacerlo al menos una vez. Una puta vez.

		El imbécil cayó en la trampa y empezó a mentir. Insistió en que los vídeos de sus estudiantes en su teléfono —vídeos íntimos— no significaban nada, cuando en realidad podrían destruirlo. Ella lo estaba salvando, pero él eligió ignorar el hecho. Lo cual era una medida acertada porque ella no iba a proseguir con ese plan durante mucho más tiempo.

		—Es increíble que no te hagas responsable ni por un minuto de tus pésimas decisiones.

		Los labios de Aaron se tensaron y se le movió un músculo de la mejilla. La observaba, listo para abalanzarse. Pero se volvió y se puso a mirar por la ventana hacia la oscuridad.

		—Tuvimos esta discusión hace semanas. Te expliqué que era una broma que salió mal. No voy a volver hablar de esta tontería, terminemos con el tema.

		—A ver, un momento. ¿Eso ha sido una disculpa?

		—Y tú no tienes ninguna culpa, supongo. Me echaste de la cama. Casi no me hablas. ¿Has salido de la casa en las últimas tres semanas? Porque en mi opinión creo que estás enfurruñada en vez de tratar de arreglar el matrimonio nuevamente.

		Ella no iba a permitir que revirtiera la situación. Tenía que estar agradecido de que no lo hubiera echado de la casa.

		—Sigo esperando tu disculpa.

		Él se volvió y se enfrentó nuevamente a ella. Su respiración era agitada y se agarraba al fregadero conteniéndose con dificultad.

		—¿Disculparme por esa tontería? ¿Por algo estúpido que hicieron los chicos? No pienso hacerlo.

		Ella se llevó la mano al pecho en un gesto burlón de sorpresa.

		—Tienes toda la razón. ¿Cómo se me ocurre sugerir que has hecho algo malo en tu vida? ¡Qué tonta que soy! Siempre somos los demás los equivocados.

		—Quiero oír cuál es tu teoría sobre el vídeo. —Su boca se torció en una mueca de odio. —Dilo de una vez.

		Vídeos. En plural.

		—Eres un patético ejemplar de hombre.

		—Tú no sabrías qué hacer con un hombre —replicó él.

		Cada palabra que decía no hacía más que aumentar el odio de Lila. Le dio cuerpo y un corazón que latía. Lo alimentó hasta que se chupó todo el aire de la habitación.

		—No he sido yo quien lo ha destruido todo.

		—Yo tampoco.

		Era un iluso.

		—¿Cómo puedes decir eso?

		Se fue de la habitación negando con la cabeza.

		—Vete a la mierda, Lila.

		

	
		CAPÍTULO 6

		 

		En la actualidad

		 

		Soy Nia Simms y estáis escuchando Desaparecidos, el pódcast de crímenes reales, grandes y pequeños, ocurridos en tu vecindario y en todo el país. Por lo general indagamos en investigaciones archivadas, retomamos las pistas y pensamos en nuevas posibilidades y volveremos sobre ese tema. Hoy cambiamos de asunto. Al igual que la semana pasada, nos centramos en el caso del que todos están hablando.

		Por lo general, no nos metemos en un caso activo para no obstaculizar la investigación, pero este está sucediendo aquí cerca y es posible que alguno de nuestros oyentes haya visto u oído algo que pueda ser útil.

		Estamos hablando, por supuesto, de Karen Blue, la estudiante de segundo año en la universidad SUNY Cortland. Los vídeos del campus muestran que subió a su coche hace unas ocho semanas y dejó la facultad para visitar a sus padres en su aniversario durante el fin de semana. No se supo más de ella.

		Sabemos que este caso está en todas las noticias. Lo están investigando varias agencias. Hay incluso un equipo especial. La policía local y estatal se está ocupando del tema. Ha intervenido la oficina del sheriff y ahora también se ha sumado a la investigación el FBI. Muchos recursos y ningún resultado.

		Todos hemos visto el vídeo con poca definición en el que Karen pone una bolsa en el maletero de su coche y se aleja conduciendo. Eso sucedió hace sesenta y un días. ¿Y desde entonces? Ni una palabra de Karen. Las fuerzas de seguridad han descartado que se haya ido voluntariamente o que se haya autolesionado. Aquí hay algo raro.

		Sus padres están desesperados. La policía ha registrado la casa de su novio dos veces. Un amigo de Karen se refirió en una entrevista al mal carácter del novio. Dio la impresión de que la relación se había vuelto violenta. Muy desagradable, pero es una historia que hemos escuchado muchas veces. Fijaos que dije “dio la impresión”…

		Intentemos ver el caso desde otro ángulo. ¿Y si Karen no fuera la primera mujer que desaparece en la zona sin ninguna explicación en estos últimos años? Estuvimos varias semanas tratando de responder a esta pregunta y, creedme, algo más importante, más terrible puede estar sucediendo en esta parte de Nueva York. De hecho, tenemos a tres mujeres desaparecidas y vamos a hablar de la pregunta que la policía se ha negado a responder. ¿Y si las desapariciones estuvieran relacionadas…?

		 

		—¿Lila?

		Pulsó pausa en su táblet. La voz que se escuchaba por el altavoz quedó cortada en mitad de la frase en el momento en que su cuñado cerró la puerta principal, entró en la sala de estar y se dirigió hacia ella.

		Se inclinó sobre la isla de la cocina y la besó en la mejilla.

		—¿Qué tontería estabas escuchando?

		—Trataba de mantener la mente ocupada. —No era mentira. No era fácil cenar con tranquilidad cuando su marido muerto podría no estar tan muerto.

		—Ajá.

		—Ya sabes, un poco de ruido de fondo. —Como él continuaba mirándola fijamente, insistió—. Estaba oyendo ese pódcast sobre crímenes reales que se comentan en las noticias.

		—¿Qué? —Jared se quedó inexpresivo.

		—Es un pódcast que empezó a hacerlo una estudiante graduada de la Universidad de Syracuse como parte de un proyecto de clase. —Jared seguía en silencio y Lila volvió a la carga—. Su nombre es Nia. Se transmite una o dos veces por semana y a veces sube vídeos con actualizaciones de los casos que ella y sus seguidores están revisando. La han entrevistado en las noticias.

		Ni una reacción en el rostro de su cuñado, así que lo intentó nuevamente.

		—Es muy tenaz, lo cual es estupendo porque, por lo que pude saber, tiene una gran cantidad de seguidores que colaboran como detectives expertos en el uso de internet. Está usando a estos amigos para presionar a las autoridades, a los medios y a las fuerzas especiales que trabajan en el caso de Karen Blue.

		—Me perdí cuando dijiste “pódcast” —dijo él meneando la cabeza.

		¿En serio? El tipo tenía que salir de su oficina de vez en cuando.

		—¿No oíste hablar de Karen Blue? Pelo castaño. Atlética. Muy guapa.

		—¿La conozco?

		—Olvídalo. —Lila se giró y se levantó de la banqueta—. ¿Quieres un café?

		No esperó a que le respondiera. Jared siempre aceptaba un café. Si le ofrecía agua, también. Una galleta, por supuesto. Era la persona más agradable que había conocido.

		—Me ha llamado Brent. —Se sentó en la banqueta que había dejado Lila y tomó la taza de café que le ofrecía—. ¿Has sabido algo? ¿Qué dice la policía sobre Aaron?

		Un ligero temblor en su voz hizo que Lila lo observara. Mientras que el carácter de Aaron era inestable, el de Jared era agradable y tranquilo. Era el mayor de los hermanos Payne, le llevaba a Aaron catorce meses. Un poco más bajo, con una cara juvenil. La nariz prefecta y ojos azul claro. Las mujeres de la ciudad hablaban de él y les parecía que era el más guapo de los hermanos, pero Aaron, sin embargo, era mejor partido. Aaron era el marido perfecto. Lo elogiaban porque hacía la compra y los recados… al menos era lo que se comentaba.

		Qué poco sabían.

		Jared le parecía una persona equilibrada y también llena de bondad. La había recibido con cariño en la familia y en la comunidad, usando sus contactos para ayudarla a lanzar su carrera como agente inmobiliaria.

		El problema era su ética de trabajo. La intensidad que le daba. Pasaba tantas horas en su oficina que ninguna mujer podía competir con el trabajo. Había salido con varias, nada serio, durante los casi cuatro años que Lila había vivido allí. El ritual se repetía una y otra vez. Ninguna relación duraba mucho tiempo. Se conocían, salían un par de veces a cenar y entonces Tara era reemplazada por Dawn, y luego por Linda. La puerta de la habitación de Jared era casi una puerta giratoria.

		Una de las novias comentó que a él le gustaba el sexo un poco salvaje. Lila prefería no pensar en Jared y en las preferencias de su dormitorio.

		Cogió la taza de café y dejó que el calor del recipiente le calentara la mano.

		—Estoy esperando que llegue Ginny en cualquier momento.

		—¿Quién es Ginny?

		—La investigadora.

		—¿Ya han designado una investigadora para el caso de Aaron? —Jared puso otro sobre más de edulcorante en su café—. Mierda, esto va muy rápido. ¿Dónde cojones está? Él no hace estas cosas.

		—Claro que no.

		Aaron dejaba una nota cada vez que salía. Era algo que la enternecía al principio de su matrimonio. A partir de los vídeos todo lo que él hacía la llenaba de rabia.

		—A ver… —dijo Jared incómodo—. ¿Os habéis peleado?

		Las manos de Lila se posaron sobre la mesa a unos centímetros de los dedos de Jared. Y allí se detuvieron porque no cruzaría ese abismo.

		—¿Por qué me preguntas eso?

		—Porque después de que durmiese dos días en mi habitación de huéspedes hace unas semanas, lo mandé de vuelta a casa para que se arreglara contigo. —Se acercó la taza a la boca, pero no bebió—. ¿Pudisteis arreglar lo que fuera que pasaba entre vosotros?

		Seis semanas. Solo habían transcurrido seis semanas desde que habían pasado de una endeble paz al enfrentamiento.

		—Él no volvió a tu casa, ¿no?

		Jared comenzó a hablar y se detuvo. Pasó casi un minuto cuando volvió a decir.

		—Aaron se negó a darme ningún detalle. Me pareció que no lo había superado.

		La culpa era de ella. Jared no pronunció las palabras, pero ella las escuchó como si se las hubiera gritado en el oído.

		Lila se puso de pie y se dirigió a la larga mesa que estaba detrás del sofá y separaba la cocina de la sala de estar. Cogió su ordenador y volvió hacia la barra. Se sentó al lado de Jared.

		—Iba a revisar su cuenta bancaria y los movimientos de sus tarjetas a ver si eso nos da una idea de adónde ha ido.

		—Eh —Jared puso la mano sobre la tapa del ordenador para que ella no lo abriera—. No creerás que él te ha abandonado. Nunca haría algo así.

		Lila observó sus largos dedos y el brillante reloj negro que seguramente costaba una fortuna. Era la forma en la que Jared disfrutaba del dinero heredado, ganado e invertido.

		Después de unos segundos volvieron a mirarse a los ojos.

		—Debería estar en el instituto no entiendo qué ha pasado. —Y esa era la verdad, porque el coche debería estar aparcado allí y él debería estar dentro. Muerto.

		El misterio daba vueltas en su cabeza. Por más que pensara distintas opciones, nada la llevaba a una respuesta comprensible. ¿Estaba vivo? ¿Herido? ¿Estaba jugando con ella?

		—Llamé a todas partes donde creo que podría haber ido si necesitaba calmarse y aclarar sus ideas —dijo Jared.

		Lila dejó de estrujarse las manos nerviosamente.

		—¿Qué te dijo Aaron sobre nuestra pelea?

		—Que os dijisteis algunas cosas. Sé que él lo sentía. Seguramente te lo dijo. —Jared empezó a decir algo, cuando su teléfono vibró. Lo sacó del bolsillo de su chaqueta y leyó el mensaje—. Brent quiere tomarse la tarde y salir a buscarlo.

		—¿Que quiere hacer qué? —Lila hubiera pensado que Brent era el tipo de persona que desaparece cuando las cosas se ponen difíciles. Así es como había actuado en su matrimonio hasta que todo terminó. Había apostado más a su amistad con Aaron en estas cinco horas que el tiempo que le había dedicado a su exesposa en los últimos dos años de su matrimonio. Lila lo sabía bien porque había sido testigo del desastre.

		—Salir a buscar a Aaron —respondió Jared y se mostró incrédulo—. Brent piensa que puede haber conducido hacia el lago. Allí hay sitios a los que le gusta ir, como esa ruta de trekking.

		La mente de Lila se quedó en blanco durante un minuto.

		—¿Crees que en vez de ir a trabajar Aaron se fue a hacer trekking?

		—No lo sé, Lila. —Él alejó la taza de café y se quedó de pie frente a ella—. Mira, puedes hablar conmigo.

		La preocupación se notaba en su voz, en su mirada.

		—¿Hablar de qué?

		—De todo. Sé que Aaron puede ser duro. La gente lo ve muy extrovertido, pero los dos sabemos cómo le cuesta abrirse emocionalmente. —Dudó unos instantes antes de enderezarse y alejarse un poco de ella—. ¿Podrás sola con la detective?

		—Investigadora.

		—¿Hay alguna diferencia? —rio Jared.

		—Veremos. —Ella se había alejado de la profesión y desconocía la intrincada estructura de las fuerzas de seguridad porque no planeaba volver a presentarse en ningún colegio de abogados y no pensaba volver nunca más a un juicio.

		—De acuerdo. —Se levantó y se ajustó el pantalón a la cintura, bien tonificada por el entrenamiento de cada mañana—. Haré un rápido recorrido con Brent y volveré aquí para ayudar y a hacer unas llamadas. Llevo el móvil. Envíame un mensaje si hay alguna novedad.

		El segundo beso terminó en su cabello. Fue un beso rápido, fraternal y reconfortante, inesperado. Lila no era de las que se relajan y dejan que alguien más se haga cargo del problema, pero desde el momento en que conoció a Jared sentía una conexión especial. Se entendían sin necesidad de poner en palabras lo que les sucedía.

		Ambos eran sobrevivientes a pesar de todo. Enfadados y con pocas ganas de abrirse a nuevas penas. Aaron los había unido, pero la mayor parte del tiempo —y en especial en la última época— ella prefería pasarlo con Jared más que con Aaron.

		Miró en la táblet la web del pódcast.

		—¿Jared?

		—¿Sí? —Se volvió cuando estaba llegando a la puerta de la entrada.

		La expresión de esperanza, sus ojos expectantes, la desarmaron, pero ella no tenía nada que decir. No sabía ni siquiera lo que pretendía decirle cuando lo había llamado. Es que no tenía nada alentador para ofrecerle. Ninguna esperanza. Ni frases vacías para decir que encontrarían a Aaron sano y salvo.

		—Nada —dijo meneando la cabeza.

		Aaron no volvería. Pero si lo hacía, ella terminaría lo que había empezado.

		

	
		CAPÍTULO 7

		 

		Ginny llamó para decir que llegaría enseguida. Habían pasado treinta minutos. Apareció con un hombre más joven. Él tampoco llevaba uniforme. Solo pantalones oscuros y una camisa blanca. Cuando le pidió permiso para usar el baño, Lila lo condujo al que estaba al final del pasillo y le dijo que hiciera lo que tuviera que hacer. No tenía nada que ocultar. No había ninguna razón para que lo intentara.

		—Qué casa tan grande. ¿No tienen hijos? —Ginny pasó su mano sobre la repisa de la chimenea hasta que se topó con el marco de la única foto que estaba allí.

		Lila de pie junto a Aaron y Jared. La foto era de hace un año y había captado un raro momento en el que los tres se veían bastante felices. La habían tomado justo antes de montarse en un bote en el lago Cayuga. El brillante cielo azul y el sol del final del verano los mostraban bronceados y relajados.

		—No. —Tener o no hijos había sido una decisión matrimonial tomada entre ella y Aaron.

		Ginny volvió a poner la foto sobre la repisa y se volvió para mirar a Lila.

		—Por favor, cuénteme nuevamente todo lo que sucedió esta mañana.

		Esto era un juego. Lila no tenía ganas de jugar. Se sentó en medio del sofá y abrió su portátil, que había llevado al salón después de que Jared se fuese.

		—Me levanté y Aaron ya se había ido. Quiero aclarar que eso es normal.

		—¿Normal?

		No la miró y continuó tecleando.

		—¿Alguna objeción a esa palabra?

		—¿Qué está haciendo?

		—Estoy revisando las cuentas bancarias de Aaron.

		Ginny se sentó a su lado, bastante cerca. Estas formas de presión daban resultado. Tal vez funcionaran para algunos. Lila era bien consciente de las tácticas intimidatorias, pero había aprendido en su antigua vida legal cuándo había que reaccionar y cuándo había que ignorarlas.

		—¿Cuentas conjuntas o personales? —preguntó Ginny mientras sacaba unas gafas del bolsillo de su chaqueta.

		—Las dos. —Lila la miró—. Debería usarlas siempre, le quedan muy bien.

		—Imposible, me mareo. Son solo para leer. —Ginny no apartaba la vista de la pantalla—. ¿Qué ha encontrado?

		—Nada. Retiró dinero efectivo hace dos días.

		—¿Cuánto?

		—Sesenta dólares. —Lila giró la pantalla hacia Ginny—. No gasta mucho.

		—No es lo que sugiere esta casa.

		Lila cerró el ordenador y lo puso sobre la mesa frente a ella.

		—La compró para reformarla. La renovamos poco a poco.

		Al no tener que ver juntas la pantalla, la proximidad se volvió incómoda. Lila protegía su espacio personal. No le gustaban las muchedumbres o que se le acercaran demasiado. Detestaba hacer compras en lugares llenos de gente.

		Se esforzó por permanecer inmóvil. Mentalmente contó hasta diez y volvió a hacerlo para detener el inevitable ataque de ansiedad que presentía.

		—¿Es usted una manitas? —Ginny hizo la pregunta con voz serena.

		Lila mantuvo sus manos sobre su regazo, concentrada en mantenerlas quietas.

		—Aprendí a colocar azulejos. A poner molduras. A pintar con un acabado profesional.

		—¿Y Aaron?

		Lila casi no escuchó la pregunta por el atronador zumbido en su cabeza. Toda su energía estaba puesta en mantener su voz firme.

		—Él prefería derribar cosas.

		—¿Cómo?

		—Demoler. Lo hacía muy bien, y también se especializó en muros en seco.

		—No hay nadie aquí con usted. Me encontré con una vecina en la puerta, pero no quiso entrar. —Ginny se levantó y se quitó las gafas. Volvió a guardarlas en el bolsillo mientras continuaba caminando por la sala.

		El esfuerzo por mantener la calma le provocaba a Lila dolor en el pecho y sus hombros comenzaban a temblar.

		—Pensé que no querría tener público para esta reunión.

		—¿Tiene familia por la zona?

		Su nivel de ansiedad bajó. Esa pregunta probaba que Ginny no había hecho bien su tarea de investigación.

		—Solo al hermano de Aaron.

		Ginny se detuvo y la miró intensamente.

		—¿Eso significa que viven en otro estado o…?

		—¿Qué tiene que ver mi familia con Aaron?

		—Esto puede complicarse, Lila. —Ginny suspiró—. La prensa. Preguntas. Equipos de búsqueda. A menos que su marido aparezca por esa puerta pronto o haga una llamada, ese tipo de intromisiones es lo que la espera y tal vez necesite apoyo.

		Hacía mucho tiempo que Lila no asociaba a la familia con el apoyo o la contención.

		—Puedo llamar a mi amiga.

		—Una, en singular.

		—Tampoco hay ningún movimiento en sus tarjetas de crédito. —El comentario quedó un poco descolocado, pero si Ginny podía saltar de un tema al otro, ella también.

		—Podría tener otras tarjetas que usted no conociera —murmuró Ginny.

		—Es posible, pero como yo me encargo de todos los pagos desde la cuenta conjunta, sería bastante raro. Creo que ni siquiera sabe dónde guardo la libreta de cheques. —Se reclinó sobre los cojines del sofá, más cómoda, retomando el control. —Quiero hacerle una pregunta. —dijo Lila.

		—Adelante.

		—Hay una mujer desaparecida. El hecho ocurrió como a treinta minutos de aquí. —Había llegado el momento de comenzar a envenenar la situación. No sería difícil, ya que los detalles estaban en todas las noticias y en los titulares del puto pódcast—. Cabello castaño. Joven y guapa. Todo lo que hay que tener en caso de desaparecer alguna vez porque parece que esas son las únicas víctimas que le importan al público.

		Ginny ni siquiera pestañeó.

		—Karen Blue. ¿Qué pasa con ella?

		Lila apoyó los pies en el suelo y se inclinó hacia delante.

		—Si usted es inspectora jefa, ¿por qué no está trabajando en ese caso?

		Ginny hizo una mueca, pero muy pronto se recompuso.

		—Tal vez lo esté.

		—¿Cree usted que la misma persona que secuestró a Karen, una estudiante de la universidad, también puede haber atrapado a Aaron, un profesor de más de treinta años?

		—A pesar de lo que sugiere la televisión, trabajamos en más de un caso a la vez.

		—¿No es usted parte del equipo de trabajo?

		—Hay un tema de jurisdicción. Su caso está fuera de la mía, sucedió en otro condado. —Se cruzó de brazos—. ¿Cómo estaban las cosas entre usted y Aaron anoche?

		De nuevo con ese tema. Acusó el golpe. Ahora Lila sabía dónde golpear a su vez.

		—Todo normal.

		—¿Podría ser más específica?

		—Habló de su trabajo. Vimos la televisión. Se fue a la cama temprano.

		—¿Siempre lo hace así?

		—Sí, se acuesta antes que yo.

		—¿Por qué dejó la abogacía? —Ginny levantó las cejas—. ¿O es que nunca llegó a ejercer?

		La respuesta no tenía nada que ver con Aaron, pero dejémosla que escarbe por allí.

		—Nunca he ejercido en Nueva York. No tengo licencia para ejercer aquí. Fui socia en una firma pequeña en Greensboro, en Carolina del Norte.

		—¿Y?

		—Y hace unos años me cansé del trabajo y de tantas mentiras, y Aaron quería mudarse al estado de Nueva York, donde él creció, y así lo hicimos.

		Había repetido esas frases tantas veces que casi se las creía. La verdad era mucho más complicada que esa versión pulida que ella intentaba vender. Es verdad que la práctica penal la aburría y que deseaba un cambio, pero la idea había sido que fuera algo temporal. El traslado y la necesidad de tener que pasar otro examen para ser admitida, además de los ruegos de Aaron para que cambiara a un área legal menos intensa, la convencieron de que probase abandonar su carrera, al menos de manera provisiona… y eso había durado más de tres años.

		No mencionó lo infeliz que había sido Aaron en Greensboro. Al principio no era así. Cuando ella lo conoció, le encantaba su trabajo e incluso se quedaba al finalizar las clases para colaborar con el equipo de debate. Hablaba con orgullo sobre sus estudiantes y sobre sus logros y a ella le gustaba escucharlo.

		También apreciaba su vínculo tan cercano con Jared. Se visitaban a menudo. Aaron solía pasar una parte del verano en Nueva York con Jared y volvía hablando de lo bueno que sería vivir más cerca. Cuando comenzaba el semestre de otoño, Aaron generalmente volvía a la rutina de Carolina del Norte… hasta el final del año.

		Se llevaba bien con sus compañeros de trabajo. Les mostraba su versión encantadora y cuando volvía a casa los criticaba delante de Lila. La fricción con otro profesor que pasó a la parte administrativa surgió de la nada, y Aaron se obsesionó con cualquier cosa que el tipo dijera o hiciera.

		Mirando hacia atrás, se preguntó qué es lo que sabía el profesor de instituto de Carolina del Norte que ella ignoraba. Con qué secretos se habría tropezado.

		—No me gustaba tratar con los clientes.

		Lila no quería mostrar nada o dejar que espiaran en su interior y capturaran sus secretos. Que creyeran que la conocían cuando en realidad no era así. Durante las conversaciones sabía cómo escabullirse y esquivar las preguntas directas. Dejaba entrever algo, lo presentaba como le convenía, pero no mostraba su juego.

		—¿Se ocupaba de divorcios? —preguntó Ginny.

		—Derecho penal. —Levantó la mano—. Antes de que me pregunte, delitos, asesinatos, raptos. Actuaba en los tribunales.

		—Entonces conoce cómo trabaja el sistema.

		—Depende de a qué sistema se refiera.

		Casi podía oír los movimientos dentro de la mente de Ginny. Para un novato podría parecer que ella daba vueltas en círculo, pero Lila veía cuál era su plan. Entrar y salir de algunos temas, alternar las preguntas personales con otras más generales. Saltar de aquí a allá. Mientras que este jugueteo podría resultarle interesante a Lila, no tenía la más mínima intención de que su vida se convirtiera en el escalón que alguien usara para ascender en su carrera.

		—Gracias por dejarme echar un vistazo —dijo al entrar de nuevo en la sala el oficial más joven o quien quiera que fuera.

		Había estado mucho tiempo en el baño, y Lila esperaba que hubiera tenido la suficiente experiencia como para registrar el lugar aprovechando la oportunidad que le daba. Trató de recordar su nombre. Paul… no, ese no era.

		Lila continuó en una conversación intrascendente mientras que mentalmente trataba de recordar el nombre escrito en la tarjeta sobre la mesa de la cocina.

		—No había nada que ver.

		—Exacto —sonrió él.

		Pete Ryker. Eso.

		Se apresuró para catalogarlo en su archivo, así no lo olvidaría nunca más. Era una treta para memorizar que usaba siempre. Habían compartido solo unos minutos en la misma habitación, pero ella ya se había formado una idea. Unos treinta años y una masa de músculos que sugerían muchas horas en el gimnasio. Zapatos caros. Eso le llamaba la atención porque era raro para un tipo que se pasaba el día en escenas de crímenes.

		—A menos que tengamos noticias de Aaron, voy a necesitar que venga a mi oficina mañana. —Ginny inspeccionó el suelo y los muebles mientras salía de la sala de estar y se dirigía hacia Pete—. Para contestar algunas preguntas y observar unas fotos.

		—¿Fotos de qué?

		—De personas. —Ginny asintió—. Quizás ver una cara la ayude a recordar algo que no parece importante ahora.

		Eran palabras de alguien que no la conocía en absoluto.

		—Me parece difícil.

		—¿Dónde están la cartera y las llaves de Aaron? —preguntó Pete.

		—No están. —Lila se encogió de hombros—. Supongo que las tiene él.

		Ambos la miraron después de esa respuesta. Lila repasó la frase en su cabeza, pero no encontró nada llamativo.

		Ginny señaló con su cabeza en dirección a la mesa.

		—¿Compartían el ordenador?

		—Cada uno tiene el suyo, pero además compartimos un ordenador. —Captó su atención—. Los necesito para trabajar.

		—¿Necesita los tres? —preguntó Pete.

		—Sí.

		Ginny se aclaró la garganta antes de hablar nuevamente.

		—Hablaremos de eso más tarde. ¿El coche de su marido tiene GPS?

		—Dijo que era un gasto inútil. Usa el de su teléfono, pero en raras ocasiones. Se orienta muy bien, va a un lugar una vez y recuerda para siempre cómo llegar, no como yo.

		—Y su teléfono tampoco está. Comprendo. —Pete miró a Ginny después de decirlo—. Eso no ayuda en nada.

		Lila dirigió la conversación en otra dirección.

		—Deberían hablar con el hermano de Aaron, Jared. Él tiene acceso a una cuenta bancaria a la que yo no puedo acceder.

		Ginny entrecerró los ojos.

		—¿A qué se refiere?

		—Jared y Aaron recibieron una herencia, aunque no sé si es la forma correcta de referirse a lo que pasó. De todas maneras, está en un fideicomiso.

		—¿De cuánto dinero estamos hablando? —preguntó Pete.

		—Un par de millones cada uno.

		Ginny no mostró ninguna reacción al oír el importe. Pete no era tan cauteloso. Se le abrieron los ojos de asombro.

		—Si algo le sucediera a Aaron, entonces ese dinero iría a…

		—A Jared. No es mío. —Lila casi sonrió al ver cómo desaparecía el entusiasmo del rostro de Pete, que se mostró escéptico.

		—¿Su marido tiene millones de dólares y sigue trabajando como profesor de instituto?

		—Le gustan los estudiantes. —Lila terminó ahí la frase.

		Ginny volvió a la carga.

		—¿De quién heredó el dinero?

		—Un extraño accidente. Un grupo de cazadores mató a su madre. Ella estaba fuera de la casa, no la vieron cuando estaban disparando y la mataron. —Lila reproducía la versión que había escuchado casi verbalmente de los dos hermanos—. Los cazadores estaban borrachos y eran muy ricos. Aaron tenía solo once años, así que Jared debía de tener unos trece. Parte del arreglo, el que su padre firmó para comprar el silencio de toda la familia Payne y que la corte convalidó, incluía dos abultadas cuentas bancarias para Jared y Aaron.

		—¿Y para el padre?

		—No tengo ni idea de cuánto dinero recibió, nunca lo conocí.

		Por lo que había escuchado, la muerte de su madre no había sido una pérdida para él. De acuerdo con la historia familiar, había crecido en un ambiente sumamente austero con un padre que no creía en el gobierno, ni en la electricidad ni en ningún tipo de comodidad.

		Incluso cuando el padre de Aaron maduró y pudo dejar atrás ese ambiente tan opresivo, el desencanto y la violencia no acabaron. Les transmitió a Aaron y a Jared su credo antisocial. En las raras ocasiones en las que Aaron hablaba sobre su padre, le reconocía a Jared el mérito de haberlos sacado de la niñez intactos y de haber sobrevivido a un padre que él describía como práctico, pero de una brutal mezquindad. El hombre gobernaba su casa y a su esposa como un déspota y se valía de su mano y de su cinturón para mantener el orden en el hogar.

		Lila rara vez pensaba en su suegro, excepto para maldecirlo de vez en cuando por su veneno y por pasarle su parte de autoritarismo a su hijo.

		En cuanto a amor paternal, ni ella ni Aaron habían sacado el premio gordo.

		—¿Cómo es que nunca conoció al padre de su marido?

		—Unos siete u ocho años después de perder a su mujer, iba por el arcén de una carretera y lo atropelló un coche. Murió después de varios días en coma.

		Pete silbó.

		—Qué cantidad de accidentes tan trágicos para una sola familia.

		“Exactamente”.

		—Sí, no es la primera persona que lo dice.

		—¿Quién más lo ha dicho? —preguntó Ginny.

		Lila sonrió.

		—Yo.

		

	
		CAPÍTULO 8

		 

		Ginny esperó hasta que estuvieron fuera, al final de la larga entrada cerca del coche, antes de hablar nuevamente. No sabía qué pensar del último comentario de Lila. Señalar a Jared y a Aaron… ¿con qué objeto?

		Pete la siguió en silencio, pero se anticipó a hacer el primer comentario ahora que estaban solos. Le faltaban disciplina y experiencia, aunque no se notara, pero era evidente que no tenía miedo de hablar.

		—Qué rara es, ¿no? ¿Es cosa mía?

		—No.

		—Como si no sintiera nada o algo así. Pero es muy atractiva.

		Ginny trató de contener un gruñido. Pete carecía de un filtro interno que le advirtiera cuándo debía callar. Ella solía manejar a su hijo con la mirada cuando soltaba algo equivocado en el momento equivocado. Funcionaba porque por lo general él sabía qué es lo que debía decir y cuándo. Cerca de los treinta, Pete todavía tenía que desarrollar esas habilidades.

		Comenzó a vociferar como solía hacer.

		—Con esa casa y esas ropas elegantes. Parece una estrella del viejo Hollywood, inocente de aspecto, pero muy sexy. Pelirroja, no sé… es muy atractiva.

		Trabajar con él era agotador.

		—Es castaña. Al grano, por favor.

		—Parece capaz de partir a un hombre en dos, no sé si me entiendes. —Como Ginny no mostró ninguna reacción, Pete se encogió de hombros y continuó—. Tiene el aire de la esposa perfecta. un trofeo que a Aaron le encanta exhibir.

		—¿Sabes lo desagradable que resulta todo lo que acabas de decir?

		A Ginny le pareció que Lila era competente y determinada. Fuerte y que mantenía el control. Había sido bendecida con un rostro maravilloso. Pálida, un cutis perfecto que resaltaba el rojo de su labial. Una figura modelada por el ejercicio o la cirugía o lo que fuera que le funcionara para mantenerla.

		Tenía la mezcla perfecta de belleza con una pizca de misterio. Ginny se imaginaba a los hombres del Yacht Club abalanzándose para ligar con ella ante su indiferencia. La rodeaba el aura de lo inalcanzable y difícil de complacer.

		—Ella no parece…

		Ginny puso los ojos en blanco.

		—No quiero ni oír cómo vas a terminar esa frase.

		—… real —murmuró Pete—. No del tipo con la que te podrías acurrucar en la cama.

		—¿Has terminado?

		—Me dijiste que debía aprender a evaluar a la gente. Veo en ella una gran belleza, pero también una enorme frialdad.

		—Posiblemente.

		Si Aaron no aparecía en su casa pronto, iba a necesitar más tiempo con Lila. Pensar en más preguntas. Dedicar más tiempo a las observaciones y a tratar de lograr testimonios de quienes la conocían. Por el momento, el panorama era poco claro. A Ginny le pareció que Lila trataba de que se viera de ese modo a propósito.

		—Podría ser una gran actriz —dijo Pete.

		Eso era exactamente lo que era y a Ginny le pareció intrigante y terriblemente peligrosa.

		—Antes era abogada litigante, y ahora agente inmobiliaria. Puede jugar este juego cuando lo desee, no te dejes engañar.

		Pete se apoyó en un lateral del coche y cruzó los brazos.

		—Pero ¿a qué juego está jugando? Al de esposa afligida seguro que no. No llora ni está preocupada.

		Pete se había ganado su puesto en el equipo de investigación. Había realizado un gran trabajo en una serie de robos que terminaron con un asesinato. Había encontrado las grabaciones que encadenaban los hechos y su carrera se había acelerado. Había saltado por encima de otros, lo cual no lo había convertido en el favorito de la oficina.

		Lo toleraba. Su actitud de sabelotodo la irritaba, pero quería creer que tenía buena voluntad. Deseaba tener éxito y ella podía entenderlo.

		Ginny lo había incluido en el equipo porque su jefe se lo había ordenado. No le caía en gracia al sheriff, aunque ella no hubiera hecho nada para merecerlo, así que ahora se andaba con cuidado. Eso sí, exigía respeto; y por suerte para Pete, él la respetaba… casi siempre.

		Tenía una debilidad importante de la cual no era consciente. Titubeaba cuando se trataba de interacción social, como si no hubiera tenido esa experiencia de vida. Veía a las personas en blanco o negro. Le faltaban los matices. No había visto lo peor y no podía apreciar la densa niebla gris en la que estaba por entrar.

		—Ella no deja traslucir mucho.

		Cuando Pete la miró después del comentario, Ginny hizo la lista mental de algunos datos que había recogido durante la breve entrevista con Lila Ridgefield.

		—Es hábil. Esquiva las preguntas. Da respuestas parciales. Gira en redondo para escapar de los temas difíciles. Me da información que no he pedido.

		—No sé si es una inadaptada social o se trata de otra cosa.

		—Esto parecía ensayado. Cuidado. —La cuestión era si estos juegos eran propios de un instinto normal de supervivencia o eran parte de una trampa para mantenerlos indagando sobre la desaparición del marido—. Cuéntame qué viste en la casa.

		Había sido un rápido vistazo en el interior. Al inicio de una investigación —de hecho, estaba comenzando— normalmente no se revisaban las pertenencias de una posible víctima. Cuando Lila ofreció que fueran a la casa, Ginny pensó que no podía negarse. Ahora se preguntaba si esa revisión preliminar no estaba destinada a confundirlos.

		—Hice varias fotos —dijo Pete, sacó su móvil y se lo alcanzó.

		—¿Alguna sorpresa? —Lila los había invitado a entrar y básicamente había instado a Pete a salir de caza, por lo que Ginny lo dudaba.

		—Toda la ropa del marido estaba en otra habitación. Parece que hubiera estado durmiendo allí. —Pete sonrió—. Eso podría significar algo.

		“O nada”.

		—Es un comentario típico de soltero.

		—¿Qué? —dijo Pete ofendido.

		—Quiero a mi marido, pero cuando salimos de vacaciones pedimos una habitación con dos camas separadas. —Estaba enamorada de ese hombre desde que lo había visto caminando en el patio de la Universidad de Howard en su primer año, pero él roncaba y se despatarraba, y ella deseaba desesperadamente una noche o dos de tranquilidad.

		Pete se rio.

		—¡Ay, qué sexy!

		—Una noche de buen sueño puede ser mejor que el sexo.

		—Ese es el tipo de comentarios que me mantienen soltero.

		Ginny disimuló una sonrisa.

		—Volvamos a Lila.

		—¿La casa? No estaba demasiado desordenada. Tampoco excesivamente ordenada. Los dormitorios se veían vividos pero asépticos.

		Entonces, todo normal. Nada que despertara sospechas.

		—Me imagino que era mucho pedir que encontraras manchas de sangre.

		Pete se alejó del coche.

		—¿Crees que lo hizo ella?

		—No sabemos ni siquiera si alguien “hizo” algo. Básicamente, fui para confirmar que todo estaba bien mientras volvía de otro incidente, y ahora debemos continuar. Tenemos que darle a Aaron tiempo para madurar su regreso a casa. —No llevaba desaparecido ni siquiera veinticuatro horas todavía, así que Pete tenía que calmarse un poco.

		—La gente que lo aprecia nos llamó…

		—Pero no su mujer.

		—Solo tenemos su testimonio de que salió esta mañana. Si esto no se resuelve, tendremos que verificar ese dato. —Esas preguntas sin respuesta la dejaron pensando, pero estaba esperando que pasara un poco de tiempo.

		Aaron podría tener una amante o estar harto de su vida, o nada importante. De alguna manera, esperaba que apareciera caminando por la puerta mientras estaban allí. En la mayoría de los casos sucedía así. A pesar de lo que sugiere la televisión, este tipo de problemas rara vez se convierten en un caso criminal.

		Las llamadas urgentes y todos esos comentarios de que “Aaron nunca hubiera hecho eso” o “él nunca llega tarde” le habían hecho pensar que algo iba mal. Todos describían a Aaron como un tipo que jamás escaparía, pero era sorprendente con qué frecuencia lo que la gente piensa que sucede es totalmente diferente a la realidad.

		—Ahora sabemos que Aaron Payne tiene varios millones. Así que podría divorciarse si se hubiera hartado de su matrimonio e irse a vivir a una playa con alguna preciosa joven —dijo Pete.

		Ojalá quienes toman malas decisiones usaran un poco el sentido común.

		—No sería el primer tipo en pensar que un divorcio traería consigo un desastre económico. Se preocuparía porque su mujer, exabogada, encontraría la forma de sacarle parte de su dinero o de que un juez lo esclavizara al pago de una pensión conyugal.

		Pete gruñó.

		—Si esto explota, voy a tener que averiguarlo todo. Dinero. Historia. Familia. Por qué dejó su profesión. Quiénes son sus amigos. Lo que piensan sobre la pareja el círculo más cercano, los compañeros de trabajo y sus vecinos. Filmaciones de las cámaras de seguridad. Los archivos de los teléfonos.

		—Me gustaría mirar el tema de ese fideicomiso. —Pete meneó la cabeza—. Es muy raro.

		A Ginny le pareció que era un punto crucial.

		—¿Viste cómo desvió el tema hacia su cuñado?

		—Fue muy sutil. —Pete miró su teléfono—. Mañana a esta hora el rostro de su marido estará en las noticias. La prensa aparecerá por el jardín frente a su casa. Cada milímetro de su vida, cada movimiento será meticulosamente analizado.

		—Entonces veremos cuánta sangre fría tiene.

		

	
		CAPÍTULO 9

		 

		Dos semanas antes

		 

		La alarma atronó en la quietud de la casa por segunda vez en la noche. La primera vez fue a eso de las dos de la madrugada. Ahora, una hora después, sonó nuevamente.

		Lila escuchó unos pasos y a alguien que maldecía. Se encendieron las luces mientras la casa volvía a la vida.

		Miró desde la ventana de la cocina. En pijama y zapatillas, de puntillas, se inclinó sobre el fregadero para mirar al patio trasero. No se movía nada por allí.

		—¿Has visto algo? —Aaron salió trastabillando del cuarto de huéspedes, a donde lo había desterrado Lila desde la pelea por los vídeos, y se dirigió hacia el vestíbulo. Maldijo mientras perdía el equilibrio al tratar de ponerse unos vaqueros descoloridos y unas zapatillas de deporte, saltando en un pie y dando tumbos contra la puerta de la nevera—. Me tendría que haber quedado vestido después de la última vez.

		Ella ignoró el despliegue de torpeza. Su atención se centró en el bate que tenía en su mano.

		—¿Qué haces con eso?

		—Apaga la alarma.

		Ignoraba sus preguntas. No la sorprendió. Se había vuelto hostil desde que ella había descubierto los vídeos. Había revertido la situación y actuaba como si la tensión entre ellos fuera culpa de Lila por no creer la pobre explicación que le había dado.

		—El intruso puede tener un arma.

		—Probablemente no sea nada. Algún estúpido animal. —Se subió la cremallera del jersey.

		Ella lo observó mientras se dirigía por los ventanales hacia el patio.

		—No lo sabes. Puede haber alguien fuera.

		—Sé que quieres pelear por cualquier cosa en este momento, pero, por favor, dame un respiro y ocúpate de la alarma. —Maldijo por lo bajo cuando sonó el teléfono—. No quiero que la policía me ponga una multa por una falsa alarma, así que atiende esa llamada y dales el código.

		—¿Eso te preocupa? —Una multa de cincuenta dólares. Solo Aaron podía considerar que perder ese importe era mucho peor que recibir un tiro en la cabeza y morir desangrado en el césped.

		—Lila, contesta ese teléfono.

		Ella levantó el auricular y dijo la palabra clave. La alarma cesó al instante.

		Aaron abrió la puerta y una segunda alarma comenzó a ulular. Provenía del exterior y ya había despertado a más de un vecino.

		Los Filmore vivían al lado. Los vecinos de la calle murmuraban por lo bajo “dinero de la industria farmacéutica” al referirse a Pat y Kitty. La casa de la pareja era la primera de la esquina al doblar en esa calle. Estaba oculta tras una densa arboleda que dejaba entrever solo el tercer piso y el camino de entrada.

		Con los hijos ya en la universidad, no tenían que invertir en caras escuelas privadas o en vacaciones familiares en sitios de moda. En vez de eso, rediseñaron su jardín de atrás como un spa. Tenían una cocina al aire libre y una sala familiar, con una gran pantalla de televisión en la que veían películas en verano mientras estaban en la piscina.

		En el piso de abajo había un salón de juegos para grandes y pequeños. Allí estaban los videojuegos más tradicionales y una mesa de billar. Un salón con todos los adelantos tecnológicos, con enormes sillones. Muchos objetos brillantes y caros que requerían un intrincado sistema de seguridad y equipo de videocámaras para protegerlos.

		En el momento en que la alarma de los Filmore se activó, se encendieron todas las luces del exterior. El lugar se iluminó como un carnaval. Cualquier intruso hubiera sido detectado por las luces y captado por las cámaras. Pat estaba orgulloso del sistema. Ahora verían si realmente funcionaba.

		Cuando escuchó voces familiares de hombres en el exterior de la casa, Lila siguió a Aaron. Él se paró en la línea de los árboles que marcaba el límite entre las dos casas, con el bate en la mano. Pat caminaba a lo largo del cerco meneando la cabeza.

		Justo cuando se acercaba, vio a Kitty corriendo hacia ellos. Se había envuelto en una bata enorme y calzaba lo que parecían botas de nieve. Pat estaba un poco más presentable, con unos pantalones de chándal y una chaqueta puesta al revés.

		—¿Y bien? —gritó Pat a su esposa sobre el estruendo de la alarma.

		El ruido cesó en ese mismo instante. Bajó el silencio, y el terreno quedó envuelto en la oscuridad cuando las luces de emergencia se apagaron.

		—La policía está en camino para hacer una revisión, pero estuve mirando los vídeos —dijo Kitty casi sin aliento—. No hay nada.

		—¿Estás segura? —preguntó Aaron.

		Kitty se apoyó en Pat para que la ayudara a bajar la suave cuesta entre las dos parcelas. El gesto de ayuda fue casi automático, como si él se hubiera pasado la vida entera protegiéndola y se propusiera seguir haciéndolo.

		Lila ni siquiera notó ese gesto de protección. Nunca lo había experimentado y ya ni siquiera lo buscaba.

		A los ojos extraños, Pat y Kitty eran una pareja que no pegaba nada. Él tenía el aspecto de quien pasa los viernes jugando al golf, bronceado y esbelto. Exitoso en los negocios, listo para seducir y ganar. Un poco brusco cuando sentía que no era tratado como deseaba, pero era un buen vecino. Tranquilo y nada entrometido.

		Lila no conocía bien qué es lo que definía a una mujer maternal. Probablemente eran aquellas que asistían a las prácticas de sus hijos y reunían a toda la familia para la cena familiar. Esa era el aura de Kitty. Todo el tiempo estaba cocinando y redecorando la casa. Era unos treinta centímetros más baja que su marido y los años y los embarazos habían redondeado su figura.

		Aaron solía bromear diciendo que algún día verían a Pat volver de un viaje de negocios con una segunda esposa mucho más joven del brazo. Esto hablaba más de las prioridades de Aaron que de las de Pat. Lila no creía en “vivir felices para siempre”, pero Pat y Kitty le hacían pensar que podía ser verdad para algunas personas.

		Pat asintió mientras abrazaba a Kitty a su lado.

		—Haré una comprobación más a fondo y después echaré un vistazo hacia atrás al vídeo, por si se trata de algún control que estén haciendo de las alarmas del barrio.

		—¿Hacia atrás? —preguntó Lila.

		—Unos cinco días. Es lo que duran las grabaciones antes de borrarse automáticamente. —Kitty miró con admiración a su esposo—. Por lo menos uno de los sensores se ha activado en esta ocasión. El del invernadero. En el vídeo se puede ver cómo el viento mueve todo.

		Pat frunció el ceño.

		—No es culpa del maldito viento. El sistema no debería ser tan sensible.

		—No ha sido eso —dijo Aaron mientras golpeaba el suelo con la punta del bate—. El viento no puede haber activado nuestra alarma interna y la externa vuestra al mismo tiempo.

		Pat pareció más preocupado aún.

		—Parece algo coordinado.

		Lila ofreció otra posibilidad… la que buscaba que aceptaran.

		—Tenemos la misma empresa de seguridad que vosotros. ¿No podría ser que tuvieran un virus en el sistema?

		—Pagamos demasiado para que nos despierten por nada.

		Kitty palmeó a su esposo en el brazo para que se calmara, en un gesto que parecía habitual.

		—Pat, no es para tanto…

		—Sí, sí que lo es. —Pero el fastidio en su voz había disminuido.

		Lila no estaba lista para abandonar su teoría.

		—¿Sabéis si alguien más en esta calle tiene la misma empresa?

		Aaron estaba haciendo un gesto tranquilizador a algunos vecinos que se habían congregado frente a su casa cuando miró a Lila.

		—¿Qué dices?

		—Si les ha ocurrido a todos los que tienen sistemas de alarma de la misma compañía, seguro que se trata de un virus. Mañana podríamos ver si a alguien más se le dispara la alarma o le funciona mal. Si no…

		—La empresa puede venir a retirar la nuestra. —La voz de Pat subió de tono, pero se tranquilizó enseguida—. Perdonad, es que no entiendo. Ha funcionado perfectamente durante dos años.

		—Revisaremos el vídeo mañana y veremos qué pasa. —Kitty le sonrió con calidez a Lila—. Ven a tomar un café y podremos revisar los datos de la alarma juntas.

		—Perfecto. —Porque eso era exactamente lo que necesitaba Lila.

		

	
		CAPÍTULO 10

		 

		En la actualidad

		 

		Ginny se sentó en el enorme escritorio que ocupaba la mitad del espacio en el despacho de su casa. En realidad, era la oficina de ambos. La compartía con su marido, Roland. Desde que había sido nombrado decano de admisiones en la Universidad de Ithaca pasaba más tiempo en su oficina y mucho menos en el escritorio que su padre le había hecho cuando Roland se graduó en la universidad.

		El trabajo era absorbente y estresante. Padres que se quejaban. Estudiantes que se quejaban. Profesores malhumorados.

		Los dos estaban frustrados profesionalmente, soportaban los comentarios desconsiderados de sus colegas y compartían su pesada carga en la intimidad. Habían estado juntos en las buenas y en las malas desde que se habían conocido en la universidad: la muerte de los padres de ambos, un aborto espontáneo, una lesión de ella en el trabajo. Los ascensos de él. Los de ella. Cuatro mudanzas. Su hermoso hijo.

		Le había contado a Roland lo del nuevo caso del profesor desaparecido. Como era de esperar, él puso los ojos en blanco y murmuró algo sobre “hombres patéticos” que no estaban a la altura de sus responsabilidades. Roland suscribía firmemente la teoría de que Aaron Payne había hecho una escapadita y ahora le daba miedo volver. A ella no le convencía.

		Sus dedos se movían sobre las teclas mientras buscaba más antecedentes de la familia Payne. El sonido del teclado llenaba la tranquilidad de la habitación. No le prestó atención al frío que comenzaba a sentir y solo se cruzó un poco más la bata para combatirlo.

		La puerta se abrió con un chirrido y Roland se asomó para mirar. Dejó escapar un suspiro dramático como si ella no supiera cuál era su postura sobre la idea de trabajar demasiado y dormir poco.

		—Llevas con el ordenador durante dos horas. —Se reclinó sobre ella y acarició su brazo con su mejilla.

		El contacto con su piel la hizo sonreír.

		—Tal vez me apetecía ver porno.

		—Si es así podemos compartirlo. —Se arrodilló a su lado mientras miraba la pantalla de su ordenador—. Pero ¿esto qué…? Ah, vale. Veo que no puedes parar con este caso esta noche.

		Ella dejó el teclado y giró hacia él.

		—La madre de este tipo murió en un accidente. Luego murió su padre. Ahora él ha desaparecido.

		Roland frunció el ceño mientras le subía las gafas.

		—¿Crees que está relacionado?

		—No.

		Él le dio un beso en la manga de la bata.

		—Entonces no entiendo por qué estoy durmiendo solo.

		—¿Es posible tener tanta mala suerte?

		—Creo que dijiste que podría estar con una amante o conduciendo hacia Las Vegas o haciendo cualquier otra cosa divertida.

		Sin pensarlo, sus dedos le acariciaron el cabello. Podía sentir su calor que la envolvía.

		—Creo que eran respuestas equivocadas.

		—¿Un aburrido profesor que echa una cana al aire no te convence? —Levantó la cabeza y la miró. El tono de broma fue dejando paso a la duda sobre su evaluación original de Aaron—. Creo que tus intuiciones nunca están equivocadas.

		—Es millonario, al menos eso dice su esposa. Ha tenido la oportunidad de coger el dinero y darse la gran vida, pero no lo ha hecho.

		Desde la primera llamada, todos hablaron de la desaparición de Aaron con gran urgencia. Nadie pensó que se hubiera quedado dormido o que se hubiera ido a otro lugar sin avisar. Todos los que llamaron insistían en que debería estar en el instituto a menos que algo se lo hubiera impedido. Así era él. Un adulto responsable. Si agregamos su dinero y los recursos que tenía, y durante cuánto tiempo los había tenido sin alardear de ello, le daba la sensación de que no era de los que hacen una escapada.

		—¿Crisis de la mediana edad? —murmuró Roland.

		—No llega a los cuarenta.

		Sus dedos se entrelazaron con los de ella y le estrechó la mano.

		—¿Esa es la edad para una crisis?

		—De ser así te la perdiste. —“Gracias a Dios”—. La idea de tener un marido inútil me parece una pesadilla.

		Tenía amigas que podían soportar ese tipo de tonterías. Ella no. Quería un compañero, no un hijo más en el cuerpo de un adulto.

		Él siempre había estado presente. Centrado. Había sido estable. Alentador. Un poco obstinado, pero también un esposo y un padre amoroso. Siendo un hijo del divorcio, luchó con fuerza por su matrimonio. Habían pasado por momentos difíciles en un año penoso lleno de gritos y desilusiones: los dos odiaban su trabajo, pero los gastos no les permitían hacer un cambio.

		—No necesito nada más que lo que ya tengo aquí. —Levantó las manos entrelazadas y la besó en la palma.

		—Qué adulador.

		A ella le encantaba la pareja que formaban. Lo bien que encajaban. Habían llegado a ese lugar en el que se conectaban y podían escucharse. Tal vez tuviera que ver con que Kingston tenía dieciséis años y estaba emergiendo de los horrores de tener quince y creerse dueño de la verdad. No había disfrutado esa etapa y le alegraba que estuviera terminando.

		Roland se levantó, estrechando siempre su mano.

		—¿Alguna posibilidad de que te convenza de venir a la cama?

		—Quiero estar preparada cuando hable mañana de nuevo con Lila Ridgefield.

		—Parece como si estuvieras en una lucha con esa mujer.

		La imagen le pareció de pronto muy real.

		—Siento que cada conversación con ella me exige dar el máximo.

		—Siempre lo haces —dijo él mientras la besaba en la frente.

		No era cierto, había cometido errores. No había seguido a su intuición. Había permitido que los protocolos y la burocracia la detuvieran. Se había enredado en batallas con su jefe y había perdido el rumbo.

		Pero esta vez no.

		 

		Lila deseaba con desesperación conciliar el sueño, pero su cuerpo se resistía más de lo habitual.

		El caos del día dio paso a una noche de extraña quietud. Después de tantas llamadas y de ir de un lado al otro, las horas se prolongaron en un silencio premonitorio como si se encontrara al borde de algo amenazante, inesperado, y la vulnerabilidad del sueño fuera impensable.

		Brent y Jared habían llevado la cena. Se habían quedado mucho tiempo. Hablaban de darle una patada en el culo a Aaron cuando apareciera después de haberse ido unos días de pesca. Cassie apareció con un bizcocho, pero se quedó solo media hora, ya que nadie le siguió la corriente en ninguno de los temas intrascendentes que sacó para empezar conversación.

		Un montón de charlas estúpidas y ninguna respuesta. Ningún movimiento.

		Ahora que todos se habían marchado, su mente se llenó de suposiciones y una lista de las tácticas que debería haber empleado. Pensar en todo el tiempo y el esfuerzo perdido, en imaginarlo caminando por las calles aumentó el martilleo en su interior. Sentía el pánico zumbando en sus oídos. La tensión la desbordó y se apoderó de la casa. Las paredes resonaban con los latidos.

		Trató de concentrarse y mantener su cuerpo en movimiento, alerta. Aaron podía volver arrastrándose. Entrar caminando. Romper una ventana. Ir a la policía. Las interminables posibilidades giraban en su cabeza cortándole la respiración.

		Habían desconectado la alarma unas semanas antes. Ahora la necesitaba.

		Estar de pie frente a los grandes ventanales de la sala de estar la convertía en un blanco fácil. Pero la posición le permitía vigilar. Las casas vecinas estaban protegidas por altas cercas con puntos ciegos ideales para esconder a un acosador. Se podían ver luces aquí y allá. La casa de enfrente estaba completamente a oscuras, solo el vago perfil colonial de sus dos pisos, iluminado por la tenue luz amarilla del porche.

		Los Johnson. Daniel hacía el viaje de Ithaca a Albany cada lunes y regresaba a casa el jueves por la noche. Sherri, seguramente exhausta de ocuparse sola de tres niños de menos de cinco años, apagaba las luces y terminaba su día a las nueve. Ahora, bien pasadas las once, hacía varias horas que dormía.

		Lila la envidiaba. A los dos, en realidad. A ella por estar demasiado cansada como para moverse y a él por estar en cualquier otra parte menos aquí.

		Con una mano apretaba su móvil y la otra reposaba en su estómago sobre el suave algodón de su pijama. Lila continúo observando, forzando los ojos para que no se cerraran hasta que por el cansancio del esfuerzo comenzaron a saltársele las lágrimas. Inmóvil se quedó de pie en la oscuridad de su casa, vigilando cada centímetro del camino. Estudió cada árbol y cada rama, tratando de detectar algún movimiento.

		No estaba segura de cuánto tiempo había pasado desde el comienzo de su improvisada tarea de vigilancia. Cinco minutos… una hora. Los segundos se confundían a pesar de que sentía un sonoro tictac en su interior. Una especie de cuenta atrás hacia el inevitable final.

		En su mente se escuchaban sonidos. La voz de Aaron. Sus pasos. Acechándola en su supuesta muerte como lo había hecho en vida.

		Con el móvil aferrado entre las manos, se alejó de la ventana y de la escena de desesperación que ofrecía a quien la viera. Se alejó centímetro a centímetro, sin dejar de vigilar. Se detuvo cuando su talón dio contra la pared. Se había deslizado de un lado al otro de la sala de estar, temiendo que una sombra cobrara vida y la atacara.

		Aaron y sus juegos la habían reducido a este estado.

		Apoyada contra la pared, levantó el teléfono y marcó. Sonó solo una vez.

		Antes de oír la voz, dijo de golpe:

		—Estoy en un lío. Necesito verte.

		

	
		CAPÍTULO 11

		 

		Pete se precipitó a la oficina de Ginny la mañana siguiente antes de que ella pudiera quitarse la chaqueta y sentarse. Debería haber cerrado la puerta al entrar. Podría haberlo hecho si él no se hubiera acercado desde el otro lado de la concurrida planta. Solo la sabia decisión de llevarle un café hizo que no le cerrara la puerta en la cara.

		—¡Cuánta energía esta mañana! —Se sentó en su silla y encendió el ordenador—. Que te quede claro, detesto eso en la gente joven.

		—No soy tan joven.

		Lo miró mientras se iniciaba la sesión y, sin mirar, tecleó su contraseña.

		—Uy, uy, uy.

		—Tengo noticias de nuestro nuevo caso. —Pete sacó una carpeta y la agitó en el aire.

		—Tu nivel de energía juvenil está empezando a gustarme. —Ginny se reclinó sobre su silla y le indicó con un gesto que se sentara.

		—Para empezar, nadie ha visto a Aaron ni su coche. Sin movimientos en su tarjeta de crédito o en sus cuentas del banco. Ninguna llamada, ningún mensaje para rastrear. —Sonrió—. ¿Sabes lo que eso significa?

		—Estás demasiado nervioso.

		Tenía que admitir que la niebla se iba disipando y lo que se veía no era bueno. Con cada nueva información, Aaron Payne parecía alejarse más de la imagen de fugitivo para convertirse en víctima.

		—Me entusiasma mi trabajo —dijo él.

		Era un poco temprano para discutir.

		—Me parece que se avecina un mal día. ¿Y las noticias?

		—Antes de que vayamos a eso, hablé con el director y con su hermano —se apresuró a decir—. Nada, Aaron no ha dado señales ni ha aparecido. Ha faltado al trabajo por segundo día, lo cual, según el director, bordea lo apocalíptico.

		—¿Qué dijo Lila? ¿Tuvo alguna noticia de él anoche?

		Pete hizo una mueca.

		—Me pareció que era la persona que menos respuestas directas me daría sobre el paradero de su marido.

		—No puedes saltar ese paso.

		Unos gritos en el pasillo los distrajeron. Eran los dos sheriffs que parecían estar festejando algo relacionado a los deportes, seguramente un equipo universitario de fútbol americano, el pasatiempo favorito en la oficina.

		—Hice que un coche pasara esta mañana por la casa. Todo tranquilo —dijo Pete y apoyó la carpeta en su regazo—. Como tenía curiosidad, también fui hasta allí. Ningún indicio de él o de su coche.

		A ella no le sorprendió esa estrategia. Ya habían comenzado a recopilar información y a investigar la vida de la pareja.

		—Mantienes la mente abierta respecto a la esposa.

		—Por supuesto.

		Era tal vez la respuesta menos convincente que había recibido de su compañero.

		—Esto podría ser fácilmente el caso de un tipo que se aleja en busca de espacio. No llegues a conclusiones precipitadas. Eso podría impedirte ver lo que debes ver.

		A Ginny le costó dar estas recomendaciones. Le sonaron vacías en su cabeza y aún peor cuando las pronunció.

		—Lo dudo — replicó Pete.

		No hacía falta discutir, ya que ella sentía lo mismo y le molestaba tener que ocultarlo. Había que ahorrarse los sermones. Tenían un caso y prometía ser complicado. Lo que la llevó a su preocupación más importante.

		—¿Algún indicio de que esto se haya colado en los medios?

		Una vez que corría la noticia, se congestionaban las líneas de teléfono con los vecinos denunciando a otros vecinos, teorías conspirativas y falsos avistamientos. Nada comparado al odio que se volcaría sobre Lila. La prensa asediaría su casa y destrozaría su vida.

		—Todavía no, pero trabaja en un instituto como profesor y entrenador. Los estudiantes lo conocen, los padres también. Habrá comentarios. No hay forma de tapar esto… —Pete suspiró—. Me pregunto si debemos ocultarlo. Cuanto más se hable del caso más probable es que encontremos algo.

		Con esa teoría a Ginny le salió el tiro por la culata en el caso más importante de su carrera. Uno que no pudo resolverse con el veredicto del jurado, a pesar de su lucha y el precio que tuvo que pagar ella.

		—Me parece que cuanta más gente se involucre peor va a ser. Tenemos que activarnos antes de que los buenos ciudadanos de este condado aparezcan con sus teorías. Pero mencionaste una noticia. Soy toda oídos.

		Pete miró la carpeta, pero no se la alcanzó.

		—Creo que ya sé cuál será tu primera línea de preguntas a Lila.

		Vaya. Parecía demasiado satisfecho consigo mismo.

		—¿Tienes algo gordo en esa carpeta y no has hecho nada? He estado aquí más de veinte minutos. ¿Qué te pasa?

		—Estoy tratando de producir el máximo impacto dramático.

		—¿Qué es? —Ginny abrió los ojos de asombro.

		—Encontré una pieza muy importante del rompecabezas. —Su sonrisa se endureció un poco—. Aunque no estoy seguro todavía de qué significa.

		La paciencia de Ginny estaba al límite.

		—Dímelo antes de que te despida.

		—Perfecto. Estropea el suspense. —Se inclinó hacia Ginny y le pasó la carpeta—. Lila Ridgefield es una mujer muy difícil de rastrear.

		—¿Qué quieres decir? —dijo Ginny cogiendo la carpeta.

		Comenzaba a leer las primeras frases, cuando Pete empezó a explicarse.

		—Hace trece años aparece de la nada, a los veintiún años.

		—¿Y antes de eso?

		—Antes de esa fecha Lila Ridgefield no existía.

		

	
		CAPÍTULO 12

		 

		Una mezcla de agotamiento y desconfianza sofocante la embargaban. Lila se sentó en la cocina la mañana siguiente y encendió a máxima temperatura la cafetera. Lo que fuera para revivirla. Tenía que activar su mente para solucionar el problema al que se enfrentaba.

		De su taza de café subía una nube de vapor. Observó cómo giraba y se disolvía. Miraba el humo como hipnotizada por su falta de sueño.

		No había podido dormir. El sentido común le indicaba que debía quedarse toda la noche, pero en realidad quería escapar de la casa. Se tranquilizó unos minutos al hablar por teléfono. Pero no alcanzó para aquietar su mente afiebrada.

		Por milésima vez, la posibilidad de que Aaron estuviera vivo pasó por su cabeza.

		Era imposible. Tenía que serlo. Lo había asesinado. Había esperado y confirmado que no respiraba antes de meterlo en su coche. No hay forma de volver de ese estado.

		Sin embargo, de algún modo ella esperaba verlo entrar caminando por la puerta hecho una furia, sembrando el caos a su alrededor. Culpándola. Llamando a la policía. Echándola a patadas. Pero eso sería peligroso porque ella tenía algo en su contra. Algo que podría destruir todo lo que él había construido con tanto cuidado con sus desagradables mentiras.

		Dejó la taza de café y repasó mentalmente los últimos días. Revivió cada momento. Necesitaba respuestas, y no podía preguntarle a nadie… ¿o sí? Tenía que haber algún papel suelto, una nota, algo que le diera una pista de dónde estaba y cómo había escapado.

		Se bajó del taburete y caminó por la cocina. Sin rumbo. De la cocina hasta la entrada. Se paró en la puerta del escritorio de Aaron. Sabía por registros anteriores para descubrir respuestas que él no guardaba nada significativo allí.

		La caja fuerte vacía. La agenda con su calendario en blanco, página tras página sin notas. No entendía para qué la había comprado si no pensaba escribir allí sus actividades. Una forma más de las que usaba para mantener ocultos sus temas personales, mientras que aparentaba ser como todo el mundo.

		Ahora ella lo conocía bien.

		Echó una última mirada a la habitación antes de volver al vestíbulo. Estaba a punto de cerrar la puerta, pensando dónde más buscar, cuando algo se aclaró en su mente. Sobre uno de los cristales de las puertas francesas que daban al patio vio el reflejo de lo que parecía un cuadrado.

		—¿Qué coño es esto? —susurró la pregunta a la habitación vacía.

		Olvidándose por un instante del agotamiento y la amenaza que se cernía sobre ella, cruzó la alfombra oriental que él había insistido en comprar en el anticuario cuando volvían de un fin de semana en Vermont.

		Entre los bordes del cristal y el travesaño estaba un volante o lo que fuera que hubieran colocado allí. Ayer no estaba, ahora sí. Significaba que alguien había estado en su patio. Pensar que alguien hubiera estado tan cerca de su privacidad le revolvió el estómago.

		Giró la llave y abrió la puerta. Lo que parecía una tarjeta de cartulina, doblada por la mitad, estaba insertada en el borde de la puerta. Soplaba el viento, pero el papel se sostenía.

		Sintió el grosor de la cartulina entre sus dedos mientras lo retiraba. El mensaje estaba escrito a máquina en mayúsculas.

		 

		NO SALIÓ COMO PLANEABAS, ¿NO?

		 

		No era muy específico, pero ella lo entendió. Lo suficiente para detener su corazón.

		Alguien sabía lo que había hecho… o lo que había intentado hacer. Eso solo podía tener un significado.

		Aaron estaba vivo.

		

	
		CAPÍTULO 13

		 

		La mañana del tercer día después de la desaparición de Aaron Payne, su jefe y mejor amigo visitó la oficina del sheriff. Brent fue sin invitación. Se sentó y esperó. Insistía en hablar con quien llevase la investigación.

		Ese nivel de interés fue una llamada de atención. Poned el foco en este tipo. Ginny supuso que él desconocía este hecho, y no se molestó en alertarlo. Tampoco se apresuró a cumplir sus órdenes.

		Terminó su llamada al hermano de Aaron, Jared, con la creciente sensación de que algo malo le había ocurrido a Aaron. Nadie lo había visto. No había tocado su dinero. Todas sus pertenencias —su coche, su cartera y su móvil— estaban desaparecidas.

		Nada sonaba bien.

		Tampoco el cambio en el nombre de Lila. Pete había indagado sin resultados. Estaban extendiendo la búsqueda y Ginny quería hablar con ella. Deseaba sorprenderla con la información que tenían, pero no respondía a las llamadas. Lo próximo era una visita al domicilio. Pero Ginny tenía que mantener otra conversación con Brent antes de verla.

		Veinte minutos después de que se apareciera sin aviso, Ginny entró a la sala de interrogatorios con una libreta en la mano y el vídeo encendido. La grabación registraba todo lo que sucedía allí, excepto las conversaciones entre una persona y su abogado o cuando alguien del departamento intencionadamente desactivaba el equipo. Hoy lo grabaría todo.

		Se sentó en la silla justo frente al director y observó sus movimientos nerviosos.

		—¿Necesitaba decirme algo, Brent?

		Él puso sus manos sobre la mesa y las volvió a bajar a su regazo.

		—¿Alguna noticia de Aaron?

		—Estamos investigando —replicó Ginny conteniendo un suspiro.

		—¿Qué significa eso? —La silla chirrió contra el suelo de cemento cuando él se inclinó hacia la mesa—. Miren, ustedes deben saber que esto no es normal. No hay tiempo que perder… o lo que sea que esté pasando.

		Ella era consciente de lo que Brent sentía respecto de la investigación porque se lo había expresado a Pete, cuando visitó el instituto el día anterior. De nuevo cuando llamó por la mañana a la oficina para ver si había novedades. Vaya si había dejado claro su interés.

		Se reclinó en la silla, tratando de mostrarse relajada a medida que la frustración de Brent aumentaba.

		—¿Qué piensa usted que está ocurriendo?

		—Yo no… es que… —Volvió a enderezarse en la silla y se apoyó contra el respaldo.

		Demasiada torpeza en sus movimientos. Ese nerviosismo. Todo apuntaba a su incomodidad.

		Mucha gente se pone nerviosa ante un oficial con su placa. Era normal, pero le costaba creer que un tipo que pudiera manejar una clase llena de adolescentes, se desmoronara frente a ella.

		—Me parece que hay algo que usted quiere que sepamos.

		—Ya conocen a Lila.

		“Bueno”. Esto se ponía interesante.

		—La verdad es que cae muy bien, es muy agradable. —Hablaba a gran velocidad—. No quiero decir agradable en el sentido habitual. Más bien… ¿se entiende lo que digo?

		—No. —Ella no podía ayudarlo a precisar sus palabras en semejante confusión.

		Brent volvió a inclinarse y a moverse tanto que empezó a marearla. Sacó su móvil, revisó la pantalla y frunció el ceño.

		Ginny no podía esperar a analizar el vídeo de esta reunión.

		—¿Brent?

		—Está bien. —Puso el móvil boca abajo sobre la mesa—. Ella… es atractiva. Tiene algo especial.

		—¿Qué es lo especial? —Ginny pensó que Lila tenía algo especial, pero cómo saber si hablaban de la misma cosa especial.

		—A Aaron le gustaba alardear de su belleza.

		Escalofriante, pero de acuerdo en eso.

		—Como si fuera una suerte de premio. —Brent se detuvo e inspiró profundamente—. Nunca dijo algo como “Mirad lo que he pillado”, pero notabas su orgullo. Le gustaba que la gente los mirara con admiración. Lila es una belleza, aparentemente muy lista, pero distante. Es lo que la vuelve inalcanzable.

		—¿Qué trata de decirme?

		Él la miró de frente.

		—Todo había terminado.

		Ginny sacó su bolígrafo del bolsillo. No estaba segura de qué iba a escribir, así que esperó.

		—¿Qué es lo que había terminado?

		—Ellos. La pareja ya no funcionaba.

		—Es una declaración muy fuerte. —Del tipo de las que importan y pueden revelar un motivo—. ¿Desde cuándo?

		—Hace más de un mes. —Brent se restregó la palma con el pulgar de la otra mano—. Algo pasó.

		—¿Qué?

		Brent se encogió de hombros.

		—¿Quién sabe? Son muy celosos de su privacidad.

		Eso no ayudaba. Ginny lo intentó de nuevo. Cruzó las piernas buscando serenarse. Esperaba poder aflojar un poco la tensión que él había creado en la habitación.

		—¿Qué le hace pensar que había un problema?

		—De nuevo, quiero que quede claro: él nunca dijo que pasara nada. De hecho, insistió en que todo estaba perfecto, pero no lo estaba.

		“Una vez más”.

		—¿Cómo lo sabía usted?

		—Dejó de mencionarla. —La interrumpió antes de que pudiera repreguntar—. Sé que suena un poco ridículo.

		—Sí, un poco confuso.

		—Estar casado con ella es algo que le importa mucho. Es parte de su personalidad. Tiene esta esposa misteriosa y llena de glamur que rara vez lo acompaña a nada relacionado con el instituto, pero él siempre la está mencionando. Algo que ella dijo o algún lugar al que fueron. Era una broma típica de la sala de profesores, que nadie creería en su existencia si no fuera por las pocas veces que se habían topado con ella en la ciudad.

		—De acuerdo, pero…

		—Él no hablaba mal de Lila. Jamás. Si se peleaban no lo sabríamos porque nunca mencionaba nada negativo.

		—Brent. —Ginny levantó la mano para que dejara de hablar—. Me parece que no estoy entendiendo.

		—Hace unas semanas, empezó a actuar como si Lila no existiera. Desde entonces, ni una palabra sobre ella o sobre lo que pasaba, aparte de temas del trabajo. —Se detuvo—. Y ahora ha desparecido.

		—¿Cree que Lila le hizo algo a Aaron? —Sonaba más bien como que Aaron le había hecho algo a Lila, pero eso no explicaría la desaparición del marido.

		Brent frunció el ceño.

		—Creo que algo que pasó entre ellos lo cambió todo. Descubran qué fue y encontrarán a Aaron.

		

	
		CAPÍTULO 14

		 

		Ginny y Pete entraron en la oficina inmobiliaria de Lila en el centro de Ithaca la mañana siguiente. Ella no era la dueña ni lo dirigía, trabajaba como autónoma para la firma. Tenía un escritorio allí, que estaba vacío.

		Habían ido primero a su casa, pero no había nadie, así que decidieron ir allí como la segunda opción más lógica. Vieron su escritorio vacío enseguida. La ausencia de fotos personales y una placa con su nombre les dieron la clave.

		Ginny aguardó hasta que la mujer que estaba en el escritorio más grande de la oficina terminara de hablar por teléfono. Su placa no impresionó a la mujer para que terminara antes con su conversación sobre alguna propiedad en el lago cuyo dormitorio tenía un extraño olor. Tampoco la conmovieron los profundos resoplidos de Pete.

		Cuando la mujer finalmente cortó, Ginny la miró con intensidad a ver si tenía en cuenta por fin su presencia.

		—¿Está usted disponible o necesita primero ir a buscar un café u organizar una cita para la comida?

		La mujer se tomó su tiempo para mirarla.

		—No me tiente.

		Pete volvió a resoplar cabeceando en dirección a la silla de escritorio desocupada de Lila, justo al lado de la oficina en la que se encontraban.

		—¿No está aquí?

		—¿Lila? —La mujer se encogió de hombros—. ¿Debería estar aquí?

		—Dígame su nombre. —Ginny se hartó de su actitud.

		—Christina Torres. —Enderezó su credencial—. Soy la dueña de esta empresa y Lila trabaja aquí. —Dudó antes de dar la siguiente información—. Pero no se encuentra en este momento.

		Clara, concisa y totalmente inútil. Ginny no pudo dejar de sentirse un poco impresionada.

		Evaluó a la empresaria. De unos cuarenta, posiblemente cincuenta años, llevaba una blusa blanca de seda. Tenía ese aplomo y control que sugería que podía permanecer todo el día impecable. Ginny apreció su compostura y el estilismo de su cabello perfecto que le llegaba justo a los hombros. No le gustó tanto la falta de información relevante.

		Dejó pasar la impertinencia del tono de sus respuestas e intentó una vez más.

		—¿Ha hablado Lila con usted hoy, señora Torres?

		—Estuvo aquí esta mañana.

		—¿Y? —Ginny sentía que se le acababa la paciencia.

		—Dijo que Aaron no había vuelto a casa ni había ido a trabajar desde hace un par de días. —Christina se reclinó sobre su enorme sillón negro de cuero—. Le dije que se tomara el tiempo que necesitara.

		—¿Tiempo para hacer qué?

		Christina entrecerró los ojos como si tratara de esconder su exasperación y no estuviera lográndolo.

		—¿Perdón?

		“Ya está bien”. Ginny se plantó justo frente al escritorio. Cuando Christina se movió para mirar a la otra mesa, Ginny se movió y le bloqueó la vista. Sus movimientos exigían que la mirara.

		—¿Conoce usted a Aaron?

		—Viene a veces, cuando ella trabaja hasta tarde. No siempre. Y antes de que me lo pregunte, hace varias semanas que no lo veo.

		Pete miró a Ginny y se volvió hacia Christina.

		—La tensión con que sus manos se agarran a los apoyabrazos y el tono de su voz revelan que Aaron no le cae muy bien.

		Christina soltó la silla y flexionó sus dedos un par de veces.

		—El matrimonio de Lila no es de mi incumbencia.

		A la mujer no le importaba nada que el hombre estuviera desaparecido y eso tenía un significado. Tener que sacarle esa información a Christina agregaba una tensión adicional a la que flotaba en el ambiente.

		—Imaginemos que sí lo es.

		Sonaban los teléfonos en las otras oficinas. Entró un hombre y dejó un manojo de llaves en el escritorio del frente. Atendió el teléfono sin mirar al grupo que estaba en la oficina del fondo.

		Pasada la interrupción, Ginny miró fijamente a Christina.

		—¿Y bien?

		Se hizo un silencio. Nadie dijo nada hasta que Christina comenzó a hablar finalmente.

		—Aaron no soporta su carrera.

		—¿Eso se lo dijo ella o fue él? —preguntó Pete.

		—Tengo ojos. —Christina puso los ojos en blanco para subrayarlo.

		Ginny no estaba de humor para estos juegos.

		—Sea más precisa.

		—Lo he visto aquí, la forma en que le habla. Es muy diferente cómo actúa en público a cómo lo hace en el campo de juego. —Christina levantó la vista del bolígrafo que tenía en la mano. Debió de haber visto las expresiones intrigadas en sus caras porque respondió antes de que llegaran a preguntarle—: Mis dos hijas juegan al hockey sobre hierba. Aaron es el ayudante del entrenador.

		Eso ya lo sabían. Se habían enterado por Brent y otras personas del instituto y tenían el tema archivado para indagar más tarde.

		—¿De qué manera actúa diferente?

		—Es encantador. Todos lo adoran. —Christina volvió a coger el bolígrafo y jugó con él entre los dedos—. Pero aquí, cuando le hablaba a Lila, especialmente las últimas semanas, lo vi con prisas por irse y llevársela a casa.

		Eso tenía que ver con el comentario de Brent. A Ginny le costaba imaginar a Lila como una mujer sensible, pero la imagen de Aaron comportándose en forma inapropiada en público no encajaba con lo que había oído sobre él hasta ahora.

		—¿Y antes de estas semanas?

		—Despectivo, pero antes disimulaba mejor.

		—¿Cree que la trata mal? ¿Es autoritario, abusivo… de qué estamos hablando?

		Christina hizo una mueca como si estuviera reflexionando sobre la pregunta de Pete para decidir cómo responder.

		—Aaron es uno de esos tipos brillantes y encantadores de cara a la galería. Y probablemente, aunque es una suposición, un imbécil altanero en su casa.

		Como sabía que la mejor forma de que la gente continúe hablando es permanecer en silencio, Ginny le hizo señas a Pete de que tampoco hablara.

		—Creo que no es un caso de maltrato —suspiró Christina—. Más bien era el fastidio del tipo que no soporta que su mujer trabaje y no dependa por completo de él.

		“No es maltrato”. Cada vez que Ginny escuchaba esta frase le daban deseos de explicar de qué manera la definición del término abarcaba mucho más que violencia física.

		Ginny salió de la oficina y puso su mano sobre la silla del escritorio cercano.

		—¿Lila se sienta aquí?

		—Normalmente sí. Utiliza más la sala de reuniones para las firmas, pero revisa las listas en esa mesa.

		Pete se dirigió hacia el extremo del escritorio. Con la punta del bolígrafo movió una carpeta y descubrió un montón de papeles y algo más importante.

		—¿Este portátil es suyo?

		—Un momento. —Christina se levantó y los siguió hasta la otra oficina. Le indicó al hombre que estaba en la oficina que se retirara antes de continuar—. Les pido que no anden husmeando por aquí. Ese portátil pertenece a la empresa.

		Estaban esperando que les pasaran unos datos por teléfono. Ginny quería continuar con un registro de la casa de Lila y de Aaron, lo que incluía llevarse el ordenador para analizar. No quería perder este.

		—¿Es el portátil con el que trabaja para hacer negocios?

		Christina negó con la cabeza.

		—Es un equipo de la oficina. Lo usa de vez en cuando. Lo mismo que otras personas.

		—¿Alguna vez se lo lleva a casa? —preguntó Pete.

		Christina mantenía la mirada sobre Ginny.

		—Es autónoma. No estoy vigilando sus movimientos.

		Pete tocó el ordenador.

		—Entonces podemos llevárnoslo.

		—Por supuesto que no.

		—Señora Torres, parece que usted nos está atacando cuando todo lo que tratamos de hacer es aclarar si Aaron está desaparecido o si decidió marcharse.

		Christina abrió la boca y volvió a cerrarla. Cambió el peso de una pierna a la otra. Ginny casi podía ver la batalla que se libraba en su interior. ¿Cuánto debía decir? ¿Qué tenía que revelar? Estaba en la pista, pero necesitaba ayuda y en este momento Christina era una de las personas que tenían fácil acceso a Lila, algo que muy pocos podían decir.

		Después de todas las vueltas, negó con la cabeza.

		—No quiero que tergiversen todo lo que digo y lo usen en contra de Lila.

		Amistad. Admiración. Tal vez una mezcla de ambas. No importa cuál era el sentimiento que se entremetió y bloqueó el camino.

		—¿Qué tiene que decir?

		—Nada.

		—¿Nos diría usted algo si lo hubiera? —preguntó Pete.

		Christina entrecerró los ojos, su cuerpo se inmovilizó mientras regresaba al modo defensivo del principio.

		—¿Hemos terminado?

		Dándose cuenta de que tendrían que buscar respuestas en otra parte, Ginny le alcanzó su tarjeta y le dio el habitual discurso de que llamara si veía a Lila. Un saludo rápido y Ginny salió con Pete a la calle.

		Dejó de lado el sermón que había planeado echarle a Pete cuestionando su proceder en el interrogatorio, cuando notó su expresión de confusión.

		—He interrogado a gente del instituto hoy y a varios vecinos. Christina es la primera persona a la que parece agradarle más Lila que Aaron —comentó Pete—. Los del instituto se mostraron bastante indiferentes con respecto a ella. Todos hablaron de qué bien se viste y qué aplomo tiene. Nada personal.

		—Creo que no podemos sacar ninguna conclusión. Podría ser que están más en contacto con él. —A Ginny le pareció razonable—. Christina y Lila tienen una conexión. Aaron es el “marido de” y probablemente no mucho más.

		—Es posible. Me pregunto si Christina sabe cuál es el verdadero nombre de Lila y por qué se lo cambió. —Pete se quedó mirando a la gente que entraba y salía de una cafetería antes de volver a mirar a Ginny.

		—No es la persona a la que hay que preguntarle, pero coincido en que el comportamiento de Lila es extraño. —Ginny no quiso usar la palabra “sospechoso” porque Pete se engancharía a esa idea.

		—Con su marido desaparecido sería natural que no nos dejara en paz. Pero no está llamando ni preguntando por él.

		Ginny tenía una sencilla respuesta a esa observación.

		—No estaría esperando ni se preocuparía si supiera que Aaron ya no está vivo.

		Pete sonrió.

		—Y ahora, ¿quién está sacando conclusiones apresuradas?

		—Solo digo lo que resulta obvio.

		

	
		CAPÍTULO 15

		 

		Lila miró fijamente la nueva nota.

		 

		TE HAS PORTADO MUY MAL.

		 

		La encontró sujeta bajo el limpiaparabrisas de su coche esa mañana. No la vio hasta que metió la marcha atrás y comenzó a salir del camino de entrada. El papel se agitó con la brisa y ella clavó el frenó.

		Igual que la vez anterior, estaba escrita a máquina en una tarjeta blanca. Por la parte de atrás estaba en blanco y solo había esas palabras. Nada que pudiera revelar la identidad de su autor, pero era el tipo de papel que podía encontrarse en el armario de un instituto. Una sola frase con un punto final, como si la hubiera redactado un director o un maestro.

		El tono era burlón, pero de una manera extraña, un poco juguetona. Tenía un aire de superioridad que le recordó a Aaron, sin embargo, el resto no sonaba como él. Pero, dado que él debía estar muerto, no tenía ni idea que quería decir la frase, si tenía algún sentido.

		Sentada en su coche observaba la tinta negra. Le dio la vuelta a la cartulina con las manos y trató de pensar cuál sería su próximo movimiento. Si Aaron la había escrito, su aparición solo era cuestión de tiempo. Le tendería una trampa, entraría violentamente en la casa o haría que la arrestasen.

		Si quien la acosaba era otra persona, buscaba algún tipo de chantaje. Un final del juego. Pero por desgracia, a esa persona que conocía su secreto le encantaba provocar temor más que cobrar dinero.

		Su mente volvió a recordar esos malditos vídeos. Trató de ir un poco más atrás, a sus años en Carolina del Norte. La noche anterior se había pasado una hora preguntándose por qué razón se habían tenido que mudar en mitad del año escolar. ¿A qué había jugado Aaron con sus estudiantes allí?

		 

		—Qué feas y qué pesadas —dijo la bonita rubia mientras corría las cortinas del dormitorio—. Es raro, porque tu mujer siempre está muy bien arreglada.

		—No hablemos de ella.

		La joven sonrió mientras se ponía de rodillas en medio de la cama y empezaba a desabrocharse la camisa.

		—Podemos hablar de las cosas que sé hacer y que ella no.

		—Gatea hasta aquí y muéstrame lo que aprendiste del link al vídeo que te mandé.

		 

		Lila cerró los ojos, pero la imagen no desaparecía.

		Aaron había usado su casa para tener sexo con estudiantes. El cabrón filmó a la chica desnudándose y hablando de cómo le gustaba a él fornicar a cuatro patas.

		Él había insistido que el vídeo era una broma. Como si ella no conociera su voz, su propia habitación, o cómo le gustaba a él tener sexo.

		Maldito idiota.

		Un coche pitó detrás de ella, y eso la trajo en un instante al presente. Se le cayó la tarjeta.

		—¡Mierda!

		Miró en el espejo retrovisor y se movió para que el coche pudiera pasar. Con una mano sobre el volante y la otra sobre el asiento, palpó alrededor y bajo la alfombrilla tratando de localizar la tarjeta con la amenaza. Lo último que necesitaba era que alguien la viera.

		Se enderezó y contuvo un grito cuando una sombra pasó al lado de su ventanilla. Un cuerpo. Un hombre. La pilló desprevenida, igual que los golpes y la indicación de que bajara el cristal.

		Sintió que la inquietud le cerraba el pecho. Se enorgullecía de permanecer imperturbable, de poder desterrar cualquier emoción y no dejar que nadie notara el miedo o el dolor. Desde que el estúpido coche de Aaron había desaparecido, había perdido ese don. Ahora su mente saltaba de un pensamiento al otro, y el temblor de sus manos parecía haberse convertido en algo permanente.

		Estrujó la tarjeta en la palma de su mano y sintió la rigidez de las esquinas clavársele en la piel mientras sonreía al hombre en uniforme.

		—¿Señor?

		Él ni la miró e hizo el gesto, con una linterna, a los otros coches para que los pasaran. Luego miró hacia abajo, analizando su rostro y el interior del coche de un solo vistazo.

		—No puede estacionar aquí.

		Seguridad aeroportuaria.

		Miró el cartel en el arcén. Vio unas pocas personas que salían por las puertas de cristal, cargadas de equipaje.

		—Solo me quedaré unos minu…

		—Muévase o la sacamos con la grúa. —El guardia de seguridad lanzó su orden y se dirigió al coche detrás de ella.

		Los vehículos esperaban con los motores encendidos, en fila cerca de las puertas de entrada del Aeropuerto Internacional Ithaca Tompkins. Desde aquí se podía volar directamente a cuatro ciudades, y ninguna de ellas estaba fuera de los Estados Unidos, así que no entendía bien cómo es que era “internacional”. Pero en este momento ella necesitaba un acceso rápido, así que el nombre importaba poco.

		Un esposo desaparecido. Notas amenazantes. Una detective siguiéndola.

		Había ignorado las llamadas de Ginny y su poco sutil sugerencia de que estuviera en su casa cuando fuera esa mañana. El tránsito no importaba. El clima no importaba. Ni la maldita nota que rasgaba la piel de su mano importaba.

		Aquí es donde necesitaba estar, esperando a la única persona en quien confiaba para ayudarla.
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		Cuarta mañana sin señales de Aaron. Hoy era el día en el que su desaparición se haría oficial. Entrevistas. Documentos. Órdenes de registro. Lila podía ignorar las llamadas, pero el hermano de Aaron y su mejor amigo, Brent, estaban pendientes del estado del caso. Brent continuó soltando pistas sobre la infelicidad de Aaron en su matrimonio.

		Pete miró a Ginny por encima de la montaña de papeleo que había sobre el escritorio de su jefa.

		—¿Hace falta que emitamos…?

		—Espera. —La respuesta de Ginny cambió al segundo de ver a dos personas aparecer en la puerta.

		—Han llegado.

		—¿Quiénes? —soltó Pete.

		—Su mensaje sugería que si no me presentaba aquí enviaría a la mitad de las fuerzas de seguridad de Nueva York a buscarme. —Lila dio su explicación desde la puerta de entrada.

		—No solo a la mitad. —La inspectora se levantó y le tendió la mano al hombre que acompañaba a Lila—. Soy Ginny Davis.

		Él vestía un traje azul marino; era alto, de buen porte y tenía una sonrisa brillante. Claramente estaba al mando y llevaba un maletín. Parecía hecho a medida para el trabajo de oficina. El tipo de hombre que exuda encanto, pero seguramente es incapaz de cambiar una bombilla.

		Tenía que ser un abogado.

		—Usted es la investigadora. Exacto. Estoy al tanto. —Avanzó unos pasos dejando a Lila en la puerta y tendió la mano—. Tobías Maddow.

		Tenía una voz grave y sedante. Le pareció a Ginny que podía vender cualquier cosa a quien fuera con esa combinación de cara bonita y voz seductora.

		—¿Y quién es usted, señor Maddow?

		—Tobías, por favor —dijo en un tono suave y amistoso—. Soy el abogado de Lila.

		Claro, abogado. Ginny podía detectarlos a la distancia. Los descontracturados. Los aplomados. No importaba cuál era el tipo. Todos tenían en su mirada la intención de destruirla.

		Esperó a que Tobías y Pete se saludaran y entonces miró hacia Lila por encima del hombro de Tobías.

		—¿Ha contratado a un abogado? Qué rápido.

		Tobías se giró. El movimiento fue tan sutil que casi pasó desapercibido. La inclinación perfecta, lo suficiente para bloquear de su vista a Lila. Para que Ginny no tuviera la oportunidad de leer algo en su expresión.

		—Soy su antiguo socio y su actual abogado, si llegara a hacer falta. Espero que Aaron aparezca en cualquier momento y el resto de esta tontería pueda ser olvidada. —Tobías se dirigió a Lila sin que su sonrisa perdiera ni un poco de su brillo—. ¿Conoce la investigadora tu vida anterior, dedicada a la abogacía?

		Lila asintió.

		—Estoy segura de que ha estado estudiándome en estos últimos días.

		Totalmente cierto.

		—Mi mayor preocupación es su marido.

		Tobías cambió la expresión y dio un paso atrás.

		—La nuestra también.

		—¿De verdad? —preguntó Pete.

		Los dos hombres podrían jugar al juego que su testosterona les sugiriera. Pero este era su caso, y no dejaría que nadie más que ella interrogara a Lila.

		—Fuimos a su oficina para hablar con usted.

		—Para su información, trabajo normalmente desde mi casa.

		Tobías miró a Lila y le sonrió a Ginny nuevamente.

		—Seguramente estaba en el aeropuerto, yendo a buscarme.

		Lila levantó sus manos.

		—¿Lo ve? No hay ninguna gran conspiración para evitarla, aunque entiendo bien por qué lo haría la gente.

		Ginny no le prestó atención a quienes asistían dentro y fuera de la oficina a la escena llena de tensión y se centró en Lila. De acuerdo con su habilidad para evaluar a la gente, le pareció que Lila no hacía ni el más mínimo esfuerzo por aparentar o dar una buena impresión. No había en ella ninguna calidez o dulzura y eso intrigaba a Ginny. Una abogada, alguien entrenado que hubiera trabajado en derecho penal, debería jugar mejor a este juego. Que Lila ni siquiera lo intentara le parecía algo intencionado. Como si la estuviera desafiando.

		—No claro, estaba usted muy ocupada buscando un abogado. Y uno fuera de la jurisdicción. Qué elección interesante.

		Una vez más, fue Tobías quien respondió por Lila.

		—Tengo licencia para practicar tanto en Nueva York como en Carolina del Norte. Me pueden considerar un alumno aventajado.

		Lila sostuvo en todo momento la mirada de Ginny y continuó mientras dijo:

		—¿Tiene preguntas que hacerme?

		—Estoy deseando escuchar sus respuestas.

		Tobías asintió.

		—Terminemos con esto, así Lila puede dedicarse a encontrar a su marido.

		Se encaminaron hacia una pequeña sala de interrogatorios al final del pasillo. Ella y Pete se sentaron de un lado del escritorio. Lila y Tobías del otro.

		Sería algo informal, no especialmente intimidatorio.

		Antes de que Ginny pudiera preparar el terreno, Lila rompió el silencio.

		—¿Qué han estado haciendo para encontrar a Aaron?

		¿Sería un intento por descolocarla? Si era así, no tuvo éxito. Hacía mucho que Ginny jugaba a este juego como para que un potencial sospechoso pudiera manejarla.

		—Doy por sentado que no ha vuelto a casa.

		—No está en ninguna parte.

		—Calculamos que la prensa se enterará hoy de la ausencia de Aaron. He estado en el instituto y los estudiantes y los profesores están haciendo comentarios. —Pete se movió en la silla haciéndola crujir—. Brent dice que no puede mantener la atención de nadie en la clase, ni siquiera la propia.

		Las palabras quedaron suspendidas unos segundos. Nadie dijo nada hasta que Lila finalmente se encogió de hombros y dijo:

		—De acuerdo.

		Fría como una piedra. Si alguien le pidiera a Ginny que describiera a Lila eso sería lo primero que destacaría. Pero había más que eso. Un fuego que hervía debajo de la superficie. No exteriorizaba el nerviosismo o mostraba pánico. De muchas maneras parecía muerta en su interior, pero a Ginny no se le escapaban otros detalles. La inteligencia en su mirada. El dolor que aparecía de repente en su rostro antes de hablar. La forma en que miraba como si indagara en el fondo de las personas.

		Aun así, no podía entender cómo Lila hacía caso omiso del pesado escrutinio al que la estaban sometiendo.

		—¿No está usted preocupada?

		Lila entrecerró los ojos.

		—¿Debería estarlo?

		Tobías carraspeó.

		—¿Han oído algo? ¿Están haciendo una búsqueda? ¿Han localizado su coche?

		Pete comenzó a hablar, pero Ginny lo detuvo con un pequeño movimiento de su cabeza. Ella quería contestar.

		—Hemos emitido una alerta de búsqueda pidiendo a todos los departamentos de policía locales, estatales, del condado, municipales y de la universidad que rastreen el coche de Aaron. Hemos hablado con los vecinos, la gente del instituto y con varios amigos. Su hermano llegará en cualquier momento.

		—He recorrido el barrio y sus alrededores buscando algún indicio de Aaron o de su coche. Algunos sheriffs han hecho guardias para revisar el lago Cayuga. —Pete se volvió a reclinar en la silla con los brazos cruzados—. Comenzamos el procedimiento para recopilar la información y hemos registrado a Aaron en el sistema nacional de personas desaparecidas. Me gustaría tener una foto reciente para poder hacer unos carteles.

		Tobías asintió.

		—Parece un trabajo muy exhaustivo.

		—Como su cliente señaló, es como si Aaron hubiera desaparecido sin dejar rastro. —Ginny observó a la pareja hasta que su mirada se posó en Lila—. Lo que nos hace volver a usted, Lila.

		—¿Me están investigando a mí? —El tono de su voz se mantuvo neutral mientras decía estas palabras.

		—¿Le resulta sorprendente? —preguntó Pete.

		—No.

		Ginny se guardó la usual explicación sobre el cónyuge en estos casos, en los que eran los primeros investigados. Las dos personas sentadas frente a ella conocían perfectamente esta rutina. No hacía falta que los guiara como si estuvieran en la formación básica de los investigadores.

		—Entonces tendrá que saber que indagamos en su pasado. Encontramos algo extraño.

		Por primera vez desde que se habían conocido, Lila se quedó boquiabierta.

		—¿Qué le ocurre a mi pasado?

		—Usted no tiene ningún pasado —replicó Ginny.
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		Ese no era el problema. Ella tenía un pasado. Tal vez no como Lila Ridgefield, pero haber cambiado de nombre no había borrado los años de confusión y autodesprecio anteriores.

		—¿Cuál es su verdadero nombre? —preguntó Pete.

		—Lila Ridgefield.

		No estaba jugando. Fue a un juzgado, pagó, testificó sobre sus razones y lo cambió. Olvidaos de los atajos. Ella había cumplido con las reglas porque no quería estropear esa oportunidad de cortar para siempre con una vida que la arrastraba hacia la oscuridad y la dejaba malherida y dando tumbos.

		—Lo cambió legalmente.

		Por supuesto, Ginny era quien deduciría la respuesta correcta. A partir de la interacción que había tenido con los dos investigadores, Pete era de lejos el menos experimentado. Él no podía mantener cara de póquer y cada dos por tres soltaba una pregunta que ella sabía que Ginny no le hubiera hecho.

		No, Ginny era la profesional. La que sabía cómo esquivar los golpes. La que sopesaba cada palabra y exigía que Lila fuera extremadamente cuidadosa.

		No había por qué ocultar estos hechos así que Lila ni lo intentó.

		—Sí, lo hice. El tribunal falló a mi favor.

		—¿Por qué?

		—Paremos un momento. —Tobías se inclinó y apoyó los codos en la mesa—. ¿Qué tiene que ver todo esto? Pasó hace más de diez años, mucho antes de que conociera a Aaron, y por supuesto de su boda.

		Pete le devolvió la sonrisa a Tobías.

		—Un alumno aventajado debería saber la respuesta a esa pregunta.

		Como siempre, Ginny buscó un enfoque más razonable.

		—Por ahora, el motivo del cambio de nombre parece ser secreto y todos los secretos son sospechosos cuando alguien desaparece.

		Tobías se burló.

		—Me parece que es explicación bastante genérica, ¿no?

		La pregunta colmó la paciencia de Ginny. Su expresión neutra fue cambiando hacia la exasperación. Toda su apariencia decía que prefería meterlos en una celda a continuar con el interrogatorio.

		—Cambió su nombre siendo mayor de edad. ¿Está escapando de un delito juvenil? No lo sé, pero lo dudo. El tema es que puedo pedir que se levante el secreto de los documentos. —Ginny miró a Lila—. Llevará más tiempo, pero tal vez esa sea la idea. Poner distancia entre las preguntas y la desaparición de Aaron. Entorpecer la investigación.

		Tobías giró como para responder por ella, pero Lila le puso la mano en el brazo y se adelantó. Esto era algo que ella tenía que decir. Su vida. Su vergüenza.

		—Cuando me gradué en la universidad quise comenzar de nuevo.

		—De acuerdo. —Ginny resopló—. ¿De qué quería escapar?

		—De mi vida. Mi historia. La familia que dejaba atrás.

		—Sea más específica.

		Lila entendió la frustración en la voz de Ginny, pero en realidad no estaba tratando de evadir sus preguntas en este caso. Todo en su interior luchaba desesperadamente por responder al ataque de Ginny, pero el tema destrozaba la vida que ella se había procurado, que había peleado con tanta fuerza por lograr. Tenía tantos deseos de volver a su coche sin mirar hacia atrás que comenzó a temblar.

		“Deberías ser como tu amiga, Carina. Mira que linda está Amelia con ese vestido. Baila para mí, mi amor”.

		Lila levantó la cabeza y se quedó mirando al techo para no vomitar. El recuerdo de la profunda voz de su padre resonando en su cabeza siempre le daba náuseas. Él había buscado pretextos para ver a Amelia. Durante años. La forma en que acechaba en la puerta cada vez que venía Amelia. La abrazaba y le acariciaba el pelo con la mano.

		De niña le había provocado celos. “¿Por qué no le gusto a papá tanto como Amelia?”. Ahora conocía la respuesta y la verdad le daba asco.

		Durante unos minutos, nadie dijo nada. El único sonido provenía del sistema de aire acondicionado en la pared del fondo. Un ligero silbido que rompía el silencio.

		—Mi… padre… —tartamudeó. No había pronunciado su nombre en años ni había pensado en él como padre por un largo tiempo—. Está en prisión. Su nombre es Grant Fields.

		Ginny miró a Pete hasta que sus miradas se cruzaron. Le hizo una seña hacia la puerta. Se escuchó el chirrido de las patas de la silla mientras se levantaba y silenciosamente salía de la habitación.

		Lila lo sabía. Pete correría a averiguar información sobre lo que había pasado. Cada odioso detalle.

		Dudaba si esperar a que volviera. La búsqueda en el ordenador no podía llevar mucho tiempo y tal vez unos minutos más le facilitarían hablar del tema, aunque lo dudaba.

		Como él no volvió de inmediato, Lila comenzó a explicarse.

		—Sucedió cuando yo tenía catorce años. Sin embargo, creo que los manoseos y el acoso venían ocurriendo desde hacía tiempo. Mi padre estaba esperando para dar el gran golpe.

		Pete abrió la puerta y entró justo cuando Lila terminaba la frase. Tenía en la mano un montón de papeles que colocó frente a Ginny antes de sentarse.

		—Se obsesionó con una chica llamada Amelia. La observaba. Actuaba como una figura paterna y alegaba que sentía la necesidad de hacerlo porque sus padres estaban divorciados y su padre vivía fuera del estado. Asistía a cualquier evento que tuviera Amelia. Yo no lo sabía entonces, me enteré más tarde cuando de adulta leí la transcripción del juicio.

		Se detuvo para retomar aliento. Para observar la preocupación en el rostro de Tobías y la mirada de resignación y empatía de Ginny.

		—Mi padre estaba confundido, al menos es lo que dijo su abogado. Decía que una vez le había parecido que yo había tenido la menstruación y que entonces Amelia también la tendría, lo que significaba que estaba lista para él. —Lila resopló largamente tratando de mantenerse entera y terminar el relato—. Dijo que estaba enamorado de Amelia y que estaba convencido de que ella sentía lo mismo por él.

		—Entiendo que actuó siguiendo esos sentimientos enfermizos —dijo Ginny en voz pausada.

		—La secuestró. Fue a buscarla al instituto y, claro, ella subió al coche confiada como lo había hecho cientos de veces.

		La policía dijo que él admitió haberle dicho a Amelia que irían con Lila a cenar temprano. Ella era el anzuelo para atraer a la chica. Le prometió que irían a buscarla para ir a cenar.

		—Era dueño de una compañía de construcción e instalaba un tráiler en los sitios de las obras. La mantuvo escondida en la parte de atrás de uno de los antiguos tráileres en el aparcamiento. La violó repetidas veces.

		Tobías le cogió la mano y la estrechó.

		—Inventó no sé qué tipo de ceremonia matrimonial falsa antes, a la que le sacó fotos. La hizo vestirse de novia.

		De hecho, trató de explicarle al fiscal que el hecho de que hubiera esperado a forzarla a tener sexo hasta después de esa extraña ceremonia, lo convertía en un buen tipo. Lila no podría jamás olvidar esa parte de la lectura de testimonio. Esa y todas las otras partes.

		—Después de once días, mientras él participaba de las patrullas de búsqueda, simulando querer encontrar a Amelia, ella intentó escapar. Cuando regresó, ella estaba gritando. Entró en pánico y la golpeó con un hierro para que se detuviera. El golpe la mató.

		Fue todo un accidente, se defendió él. La amaba y nunca le haría daño. Ignoraba por completo las cosas horribles que le había hecho, cómo le había hecho daño y aterrorizado.

		Tobías se aclaró la garganta antes de concluir con el resto de la historia.

		—Cavó una fosa para enterrar a Amelia. Lo encontraron al día siguiente, abrazando el cuerpo en la fosa, diciendo que no podía despedirse de ella.

		—Hoy en día, cuando dice que su esposa murió no se refiere a mi madre. Está hablando de Amelia. —Esa era la frase final de este relato de terror.

		—Amelia… ¿era su amiga? —preguntó Pete con suavidad.

		La palabra sacudió a Lila. Su mejor amiga, pero eso empeoró más aun lo que sucedió después.

		—Ella vivía en nuestra calle. Había venido a casa un millón de veces. Jugábamos juntas desde la guardería.

		Ginny mantuvo la mirada fija sobre Lila.

		Lila le devolvió esa mirada.

		—¿No querría usted cambiarse el apellido y olvidarse de todo?
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		el interrogatorio duró unos quince minutos más, pero el desgaste emocional de las revelaciones sobre el padre asesino dificultó el avance. Todos se quedaron sentados pensando en el delito de entonces, tratando de entender cómo afectaba al presente. Ginny percibió que una sombra envolvía la habitación y sabía que los demás también lo sentían.

		Charles Gan, el sheriff electo y el jefe de Pete y Ginny, observó desde su oficina cómo salían Lila y Tobías del edificio. Tenía unos cincuenta largos y su rostro mostraba las huellas de cada año que había pasado en ese trabajo. El eterno ceño fruncido y la frente surcada por arrugas le eran tan familiares a Ginny que se quedó descolocada cuando vio que Charles sonreía, algo muy poco frecuente.

		Había sobrellevado tiempos de elecciones muy difíciles y un año devastador en el que una llamada que informaba de un accidente de tráfico terminó en la investigación de la escena de la muerte de su hijo. Nunca hablaba de su familia. No bebía. Vivía para su trabajo y no toleraba errores en la gestión.

		Deseaba un caso exitoso porque la desaparición de Karen Blue y la mala prensa que acarreó, tenían a todas las fuerzas de seguridad de Nueva York en vilo.

		—¿En qué punto nos encontramos?

		Pete se encogió de hombros mientras le alcanzaba los documentos sobre el pasado del padre de Lila.

		—¿Con el marido desaparecido? En nada. Pero vamos teniendo una idea sobre la mujer.

		Charles murmuró por lo bajo mientras leía. Los ruidos de la habitación, los teléfonos que sonaban y el movimiento de los oficiales entrando y saliendo se diluyeron en el fondo cuando Charles levantó la cabeza.

		—Parece que declaró contra su padre. Ese tipo de cosas puede destrozar a un niño.

		—Más o menos como que tu padre viole y asesine a tu mejor amiga.

		Sin embargo, Ginny sabía que había mucho más de lo que no se había hablado. Suponía que Lila y su madre no habían recibido la ayuda necesaria. Seguramente las condenaron al ostracismo, las hicieron sentir como monstruos y criminales.

		No necesitaba leer los detalles del caso para entender que Lila se puso al hombro la culpa y la llevó consigo, al menos en parte. Ginny lo escuchó en cada palabra y vio cómo desgarraban a Lila. Vio el dolor palpitante en sus ojos mientras revelaba la poca información que compartió.

		Charles asintió.

		—¿El padre vive aún?

		—Está preso, en Colorado, donde Lila, por entonces conocida como Carina Fields, creció. —Pete volvió la página y señaló—: Hija única. Fue a vivir con un pariente a Florida cuando murió su madre.

		Ginny no había querido remontarse más atrás para no mostrar tanto interés en la información, al menos delante de Lila.

		—¿Cómo murió?

		—Mmm… —Recorrió la página hasta abajo y negó con la cabeza—. No lo dice, pero sucedió después del juicio, cuando el padre esperaba la sentencia.

		A Ginny le costaba imaginarlo, pero tampoco podía darse el lujo de perderse en condolencias.

		—Devastador y espantoso, pero nada de esto nos acerca a encontrar a Aaron. Esperaba que el cambio de nombre nos remitiera a algo que ella hubiera hecho, no a su padre.

		—Exacto. —Charles le devolvió los papeles a Pete.

		—Pete ha estado revisando los vídeos de los alrededores de la casa de Lila en el momento de la desaparición. —Acababan de comenzar, pero Ginny tenía esperanzas de encontrar algo.

		—No tenemos vídeos de la calle todavía, pero estoy revisando los de las alarmas de cada una de las casas. Tengo uno de la floristería que está justo frente a la entrada del vecindario. Se puede ver al coche de Aaron doblar a la izquierda saliendo del vecindario antes de las cuatro de la madrugada del día en que desapareció, mucho antes de la hora que Lila indicó como habitual para su salida —dijo Pete—. Volvemos a encontrar el vehículo cruzando varios semáforos, y luego lo vemos dirigirse al instituto por la puerta de atrás, pero allí es donde lo perdemos.

		—Podemos verificar a qué parte del instituto se dirigió, pero no volvemos a verlo, lo cual es extraño ya que no está allí. —Ginny sabía que “extraño” era un calificativo algo sutil para expresarlo, pero usó la palabra de todas maneras.

		—Revisadlo de nuevo. —Charles sonó irritado, pero no quiso expresarlo directamente—. ¿Sabemos si Aaron era quien conducía esa madrugada?

		Ginny había visto el vídeo varias veces pensando en esa posibilidad.

		—No. No se ve, pero parece que hay una sola persona en el coche. La imagen bastante borrosa sugiere a un conductor que lleva corbata.

		—Buen trabajo, continuad así. —Charles asintió—. Indagad un poco en el caso del padre y aseguraos de que no haya relación. Quiero que todos estemos de acuerdo en que lo que sucedió entonces no derivó en el hecho de hoy.

		—¿Como una venganza? —preguntó Pete.

		—Posiblemente. —Charles se volvió hacia Ginny—. El departamento de policía de Ithaca nos ofreció ayuda, al igual que la policía estatal. Están todos muy ocupados con el caso de Karen Blue, pero nos pueden mandar refuerzos.

		—Se lo agradezco…

		La interrumpió la risa de Charles, un sonido gutural que no tenía nada de divertido.

		—No agradeces nada.

		—… es que todos están al límite. —Era un buen argumento. Ginny no podía admitir que su postura interfiriera con Lila o con su deseo de ganar. Las fuerzas de seguridad estaban invadiendo una zona segura del país. Y además debían resistir a la insatisfacción de la gente por su ineficacia.

		—Desde que se hizo público el vídeo de la policía llevando al novio de Karen para interrogarlo, la autora de ese pódcast no ha parado de buscar información —dijo Pete.

		La línea entre la información pública y privada se iba desdibujando día a día. Ginny no quería que los ciudadanos civiles interfirieran en el caso de Aaron.

		—Hay una enorme presión para que la encuentren antes de que el pódcast explote y malogre la investigación.

		Charles maldijo por lo bajo.

		—Investigadores de sofá.

		—En realidad no son tan malos.

		Ella lo creía de verdad. En ocasiones, una persona sentada en la sala de estar de su casa poseía una parte de la información que era la que ataba y le daba sentido a todo el resto. Para ella no era importante si la información llegaba como resultado de una investigación policial o de un pódcast, siempre y cuando apareciera… y no complicara a su caso.

		—Pero si se trata de traer a la policía estatal, al FBI o a quien sea, prefiero manejar las cosas localmente hasta que tengamos más información. Lila y Aaron vivían en las afueras de Ithaca, por lo que el caso es nuestro.

		—Por ahora, pero nos urge conseguir algo y hacerlo ya. No quiero entrar en una contienda jurisdiccional por un profesor de un instituto.

		—Sí, señor. —Ella respondió al vacío, porque Charles se había dado la vuelta, había cerrado la puerta y se dirigía a su oficina.

		Pete se quedó mirándolo.

		—¿Quiere que inventemos pruebas?

		—Quiere que encontremos a alguien, lo que significa que ya es hora de que presionemos a Lila.

		Registro de llamadas, órdenes de registro. Destrozar su vida. Sin quererlo o tal vez a propósito, se trataba de convertirla en un blanco móvil.

		—A mí me parece que ya está acostumbrada a estar bajo el microscopio.

		Ginny recordó la inexpresividad de Lila y su mirada en blanco cuando hablaba de su amiga de la infancia.

		—Sí, pero eso no significa que lo esté esperando.
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		Ginny acompañó a Jared a la sala de interrogatorios horas después de la partida de Lila y su abogado. Pete los siguió llevando café para todos.

		Fue una conversación informal. Una charla para conocerse en la que ella soltaba algo de información que podría llevarla hacia donde necesitaba ir. Su jefe le había dado luz verde para presionar con fuerza y le exigía que hiciera avanzar la investigación.

		Comenzaron reconstruyendo perfiles y la cronología de los hechos. Recopilaron vídeos de cámaras de seguridad y sus registros. Pero Jared era su hermano, quien conocía a Aaron más íntimamente y tal vez también a Lila. Era un desarrollador de proyectos inmobiliarios con la mejor reputación. Sin antecedentes policiales, ni deudas o adicciones que se supiera.

		En síntesis, conocía a mucha gente y nadie dio una visión negativa de él más allá de sugerir que era un obsesivo con su trabajo. Eso en parte explicaba la falta de afectos personales en su vida, más allá de su hermano y su cuñada.

		También era quien se beneficiaría financieramente en caso de la muerte de Aaron, aunque Jared parecía tener suficiente dinero para no necesitar el de su hermano. Así y todo, era un posible motivo que ella no podía ignorar.

		Le sonrió desde el otro lado de la mesa mientras Pete se sentaba.

		—Muchas gracias por venir.

		Jared sostuvo la taza de café entre las manos.

		—¿Han encontrado algo?

		—Honestamente, es como si al salir de su casa Aaron se hubiera esfumado.

		Él negó con la cabeza.

		—No tiene sentido.

		—¿No es su estilo? —preguntó Pete.

		—Para nada. —Jared se volvió hacia Ginny—. ¿Los vídeos de seguridad muestran cuando sale de la casa? ¿Se puede ver si él estaba bien?

		—Los vamos a revisar.

		Se encontraban en un camino sin salida cuando el vecino más cercano admitió que había apagado su alarma unas semanas antes debido al mal funcionamiento y no la había vuelto a activar. Lila y Aaron habían hecho lo mismo.

		Había transcripciones de llamadas entre las dos parejas y la compañía de seguridad. Un técnico había visitado las dos casas. No encontraron nada, lo que hizo que el mal funcionamiento resultara conveniente y sospechoso.

		—Es increíble. —Jared se quedó mirando su café.

		Después de unos pocos minutos había mostrado más emoción que Lila en todas las reuniones. Y Lila era justamente el tema del que quería hablar Ginny.

		—Permítame hacerle algunas preguntas. Comenzaré con una obviedad que le preguntamos a todo el mundo. ¿Dónde se encontraba usted entre las cuatro y las siete de la mañana del día en que Aaron desapareció?

		—¿Las cuatro?

		—Sí. —No pensaba entrar en una explicación detallada del vídeo hasta que pudieran averiguar más. Todavía no.

		—En una conferencia en Rochester. Sobre descuentos a las compañías que hacen mejoras en las propiedades. —Bebió un sorbo de café—. En otras palabras, estrategia por medio de hipotecas para quienes hacen compraventas. Partí dos días antes de la desaparición de Aaron y permanecí allí hasta las diez de la mañana de ese día. Volví a casa en cuanto Brent me avisó.

		—Voy a necesitar información del hotel y nombres de personas que puedan confirmar que usted estaba allí. —Ginny esperó para continuar hasta que Jared asintió—. ¿Lila se comunicó con usted esa mañana, como hizo Brent?

		—No, ella no lo hizo.

		Rápido y rotundo. Su voz todavía resonaba en las paredes cuando Ginny comenzó a indagar en esa respuesta.

		—¿Qué fue lo que no hizo, exactamente?

		—Ella no le hizo nada a mi hermano. —Jared se enderezó en la silla con la taza en la mano. La sostenía con tanta firmeza que parecía querer evitar el nerviosismo de su mano—. Miren, sé que ella es diferente, pero él también lo es. A los dos les pasaron cosas terribles. Son… no sé cómo expresarlo… cautelosos.

		—¿Dañados?

		–—En realidad no. Los dos están bien. —Bebió un trago largo—. Ella tuvo una carrera como abogada muy exitosa. Ahora maneja su propia agenda y vende casas sin ningún problema. Me dicen que a los clientes les gusta su estilo directo como agente inmobiliaria.

		—Me imagino —asintió Pete.

		—Mi hermano tiene exactamente el trabajo que siempre deseó. Le encantan los adolescentes. Siempre decía que le gustaría ser entrenador. —Sonrió mientras jugaba con el asa de la taza de café—. Pensé que planeaba seguir hasta ser profesor universitario, pero no era lo suyo. Le interesaba más ser mentor y aconsejar a los adolescentes. Los años más difíciles.

		—¿Por qué se mudaron de Carolina del Norte a Nueva York? —Esa pregunta se había fijado en la mente de Ginny; era un aspecto para indagar. Pete había hecho varias llamadas, pero sin mucho resultado.

		Jared se encogió de hombros.

		—Aaron quería ser entrenador y allí no era posible. Discutió con el tipo encargado del programa deportivo por ese tema. Así que cuando se abrió un puesto aquí, cerca de donde crecimos y de donde vivo, aprovechó la oportunidad.

		Todo sonaba muy razonable. Ginny todavía quería otra opinión antes de dejar el tema, pero por ahora esa explicación era suficiente.

		—Usted y su hermano están muy unidos.

		—Sí, así es. Algunas veces los hermanos cercanos en edad se pelean mucho de niños. Otros se unen mucho. Tenemos suerte de ser del segundo tipo.

		Jared era una persona tranquila. No daba ni mucho ni poco. Sonreía cuando era oportuno. Ginny trató de escarbar más profundamente, pero no lo logró. La forma en que describía a su hermano y a Lila los hacía verse muy normales. Parecía ser el único que los veía de ese modo. Brent sugirió, al menos últimamente, que más que amarse se toleraban mutuamente.

		—¿Es también usted…? ¿Cuál fue la palabra que usó para describirlos? ¿Diferente?

		—Sí, y cautelosos. No he podido mantener una relación con una mujer durante más de un mes en toda mi vida, así que sí, podría decirse que tengo problemas. Sería difícil no tenerlos. —Sus dedos se tensaron alrededor de la taza. La presión duró unos instantes y luego sus dedos se relajaron. No del todo, pero sus hombros se aflojaron e inspiró profundamente—. Tal vez debería explicarles un poco nuestra historia familiar.

		Ella conocía los hechos básicos. El tipo de datos que consta en una ficha oficial; por experiencia sabía que nunca es la historia completa. Cuando Jared terminó de hablar sobre la muerte de su madre y el accidente en el que perdió la vida su padre, Ginny no había obtenido ninguna información nueva.

		—Lila me contó lo mismo.

		Fue como oír una grabación. Mamá muerta de un disparo accidental por unos cazadores. Papá atropellado en la carretera por un conductor que huyó. Una descripción igual, palabra por palabra, al relato de Lila.

		Mientras que Jared era todo calidez y sonrisas cuando hablaba de Aaron y Lila, su voz permaneció neutra cuando relató la muerte de sus padres. Podría ser parte de un problema postraumático. Dado que esas muertes habían sido investigadas por otras fuerzas de seguridad mucho tiempo atrás, no se molestó en indagar mucho más. Era preciso centrarse en Aaron, la posible tercera catástrofe familiar.

		—¿Sabe usted lo de sus padres? —preguntó Jared.

		Ginny no sabía si la estaba poniendo a prueba, así que le siguió el juego.

		—Su padre está en prisión. ¿Ella lo menciona alguna vez?

		—Jamás. ¿Lo haría usted? Parece un psicópata.

		No era una sorpresa. Ginny no podía imaginar lo que sería tener de padre a ese hombre, o la destrucción que había desencadenado en la vida de Lila. Pero había otro personaje más.

		—¿Y la madre?

		—Murió. —Jared aguzó la mirada.

		—¿Cómo murió?

		Jared se terminó el café antes de hablar.

		—La historia oficial es que se cayó del tejado del edificio de su oficina. La gente subía allí para fumar, y ella era fumadora. Se cayó en un día neblinoso y con lluvia.

		—¿Cuál fue la historia extraoficial? —Pete dejó de tomar notas.

		—Que se suicidó —respondió Jared y suspiró largamente—. Lila cree que saltó. La presión de tener un esposo pedófilo fue demasiado. El juicio estuvo en todas las noticias. Incluso intentaron quemarles la casa. Lila no podía ir al colegio porque le pegaban y la amenazaban.

		—Qué horror. —Pete silbó.

		—No se lo pueden ni imaginar.

		Las palabras sonaban a defensa. Duras, como si estuviera luchando por ella. Una idea interesante, ya que Lila la había impresionado como una mujer dura y muy segura de sí misma. Del tipo que no necesita un salvador.

		—Usted le tiene afecto a su cuñada.

		—No estoy seguro de qué quiere decir, pero sí, le tengo afecto de un modo fraternal.

		“Muy a la defensiva”. Ginny vio como Pete se quedó helado al oír la voz de Jared en ese momento.

		—Eso es lo que quise decir —dijo Ginny.

		—Ella es perfecta para Aaron. —continuó Jared. Se enderezó en su silla y apoyó los codos en la mesa—. No le exige mucho. Ninguno de los dos quiere tener hijos. Es tranquila, le gusta quedarse en su casa, pero es amable. Inteligente. Me encanta conversar con ella.

		—Es muy atractiva —comentó Pete—. Es una de las primeras cosas que la gente dice de ella cuando le preguntas.

		—Claro, es muy guapa. —Como nadie seguía el tema, Jared agregó a modo de explicación—. Muchas mujeres lo son. Creo que a la gente más bien le impresiona su presencia. Es muy segura de sí misma. Además, siempre va impecable.

		A Ginny le dio la impresión de que estaba describiendo a un maniquí, no a una mujer.

		—Pero usted la habrá visto en chándal alguna vez, ¿no?

		—¿La verdad? Muy pocas veces. —Una sonrisa pasó por su rostro fugazmente—. Tiene un aspecto radiante simplemente sentada en su casa.

		Ginny no estaba segura de qué hacer con ese dato. Lo guardaría, con la impresión de que Jared estaba un poquito enamorado. Algo inofensivo, pero allí estaba.

		—Han pasado mucho tiempo juntos. —Ginny levantó su mano antes de que él pudiera negarlo—. Con ellos, como pareja, quise decir.

		—Sí, y además mucho tiempo junto a Aaron pescando y haciendo trekking. —Sus hombros se aflojaron mientras asentía.

		—¿Qué me puede contar de la relación entre ellos? ¿Discuten? —preguntó Pete.

		—Son humanos.

		Ginny trató de imaginar en qué tipo de peleas se engancharía Lila.

		—¿Algo que tuviera que ver con usted? ¿Algo que le pareciera fuera de lo común?

		—No. —Hizo un gesto de incomodidad—. Bueno… no es algo de importancia, tuvieron una pelea y Aaron terminó durmiendo en mi casa unas noches, pero volvió a su casa y pidió perdón. Lo estaban solucionando.

		—¿Cuándo sucedió? —Ginny pensó en la entrevista con Brent.

		—Seis o siete semanas atrás. —Jared cogió la taza nuevamente.

		Ginny sintió la mirada de Pete antes de retomar el interrogatorio. Él había visto la entrevista con Brent. Ya había escuchado este comentario extraño.

		—¿Todavía no se habían reconciliado?

		—Sí, lo habían hecho. Él volvió a su casa, pero las cosas estaban un poco tensas todavía. No estoy casado, pero asumo que es algo normal en el matrimonio.

		Esto encajaba perfectamente con el testimonio de Brent, así que Ginny no quiso dejar pasar la información.

		—¿Por qué motivo habían discutido?

		—No tengo idea. Ninguno de los dos quiso decírmelo. Repito, los dos son muy discretos.

		No… eso no sonaba bien. Ella tenía una hermana. Le preguntaría. Indagar y esperar. Le daría todas las oportunidades para que hablara del tema.

		—¿Era habitual que él fuera a su casa cuando discutían?

		—La forma en que usted lo expresa suena como una acusación, pero no es así. Fue la primera vez. —Dudó unos segundos—. No creo que ella lo echase de casa. Más bien la intención de Aaron era darle espacio a Lila.

		—Algunos tipos necesitan alejarse —intervino Pete en un tono intimista, de hombre a hombre, como si estuvieran conversando solos—. ¿Cree que su hermano necesitaba ese espacio y por eso se fue por un tiempo? ¿Como si se hubiera cansado de tantas discusiones en casa?

		—Teníamos planeado ir a pescar este fin de semana. Alquiló una lancha. Puedo conseguirle la información, pero es la mismo que usamos en otras ocasiones. Los dos solos. ¿Para qué hacer esos arreglos si estaba pensando en irse? —Acompañó cada afirmación con su palma sobre la mesa—. No es su estilo. No lo hubiera hecho sin hablarlo o separarse formalmente de Lila, lo cual tampoco me parece posible.

		Le pareció que habían llegado al límite de su tolerancia para continuar con el matrimonio de su hermano. Ginny no veía ninguna oportunidad para un avance en ese frente, así que intentó una nueva táctica.

		—¿Sabe si hay alguien que quisiera hacerle daño a su hermano?

		—Es un profesor. Un ambiente bastante seguro.

		—¿Ha estado últimamente en algún instituto? —resopló Pete.

		—Bien visto. —Jared se relajó un poco—. Contaba historias un poco bestias, pero ninguna que tuviera que ver con inseguridad o amenazas. Eran más bien sobre las cosas increíbles que a veces decían los estudiantes.

		Esto coincidía con los relatos de los otros profesores.

		—Además de Brent, ¿su hermano tiene muchos amigos?

		—Algunos. La mayoría son del instituto o del entrenamiento. Le puedo dar una lista.

		—¿Y Lila?

		Jared volvió a cerrarse. Se puso en guardia, como si supiera que tenía que sopesar cada palabra para protegerla.

		—Tiene algunos problemas de ansiedad, así que se mantiene cerca de su casa excepto cuando está trabajando.

		—¿Qué me puede decir de…? —Ginny hizo el ademán de inclinarse para buscar una carpeta frente a Pete, aunque en realidad no había nada en ella sobre la pregunta que iba a hacer—. ¿Ryan?

		—¿Quién? —Jared la miró perplejo.

		—Ryan Horita.

		Jared miró a la mesa y a la carpeta. Movió la taza entre las manos antes de preguntar.

		—¿Y ese quién es?

		—Alguien cercano a Lila. —Ginny eligió cada palabra por una razón.

		—No puede ser. Nunca he oído nada sobre él. —Jared negó con su cabeza.

		Eso era exactamente lo que Ginny quería escuchar.

		

	
		CAPÍTULO 20

		 

		Bienvenidos nuevamente. soy Nia Simms y estáis escuchando Desaparecidos, el pódcast de crímenes reales, grandes y pequeños, ocurridos en tu vecindario y en todo el país. Incluso antes de que comenzáramos a centrarnos en Karen Blue, cada semana he tenido la esperanza de llegar aquí con la buena noticia de que había sido hallada o al menos que había alguna novedad en el caso. Ha estado desaparecida oficialmente nueve semanas y las noticias continúan siendo desalentadoras. El exnovio de Karen, quien supuestamente la había empujado contra una pared y sostiene que la noche de su desaparición había salido con sus amigos, todavía es el principal sospechoso.

		 

		—Escuchar ese tipo de cosas no va a ayudarte a disminuir tu ansiedad. —Tobías hizo la afirmación mientras revisaba sus emails en el teléfono, tumbado en el sofá de Lila.

		Ella volvió a entrar a la sala de estar con una botella de agua para ella y un vino tinto para él. Le alcanzó la copa de un juego de cristalería que no usaba prácticamente nunca. En casa, en la intimidad, lejos de miradas inquisitivas, tenía costumbres muy sencillas —bebía el vino en un vaso cualquiera, no necesitaba nada elegante—, pero a Tobías le hubiera disgustado.

		—El pódcast funciona como música de fondo.

		—Es un pódcast de crímenes reales. Hablan de la muerte y de asesinatos. —La observó por encima del borde de la copa.

		—Nia, la que lleva el programa, ha dicho que el caso de Karen está desapareciendo de las noticias. Ella es de por aquí y también lo es Karen, así que el tema no se detiene. —Le sonrió a su amigo adicto al trabajo—. La verdad es que los pódcast de crímenes reales son todo un éxito en este momento.

		—Sí, lo sé. —Bebió otro sorbo de vino y dejó la copa sobre un montón de revistas en la mesa de enfrente—. También tenemos pódcast en Carolina del Norte.

		Se sentían cómodos y relajados juntos. Nada había cambiado en ese sentido a pesar de su mudanza a Nueva York. Su amistad se remontaba a la facultad de Derecho. Habían iniciado su carrera profesional de manera distinta. Ella en una firma más pequeña que se dedicaba al derecho penal. Él en la oficina del fiscal. No pasó mucho tiempo hasta que sus intereses volvieron a reunirlos.

		Habían sido colegas y amigos, y ahora ella sería su cliente. No le gustaba el cambio.

		—¿Estás bien? —Él movió su pierna hasta que su rodilla tocó la de ella.

		—¿No te has enterado? Mi marido ha desaparecido.

		—Voy a hacer como que no he oído la tontería que acabas de decir y te voy a hacer preguntas como abogado.

		Lila ignoró el ligero temblor de sus dedos y se concentró en esta oportunidad para ejercer su profesión.

		—¿Dónde estabas cuando él desapareció?

		La respuesta verdadera —plantando pruebas en su coche, esos vídeos que mostraban que al maldito cabrón le gustaban las adolescentes— no le pareció correcta, así que la evitó.

		—¿Dónde crees que estaba yo esa mañana?

		—Dormida y sin ninguna coartada. —Él exhaló un largo suspiro—. Te lo agradezco.

		—De nada.

		—¿Os habíais peleado?

		—Creo que todas las parejas discuten —dijo mientras trataba de abrir la tapa de la botella de agua.

		—No le digas eso a un hombre que se va a casar. —Alargó la mano—. Deja que te ayude.

		Abrió la botella y se la devolvió. Fue inteligente no poner en evidencia su debilidad. A ella le horrorizaba que su cuerpo no respondiera. La abrumaba una enorme ansiedad y la presión la hacía dudar de lo que decía o pensaba. Deseaba subirse al coche e irse. Hacer lo que la gente pensaba que había hecho Aaron para escapar de un matrimonio sin amor.

		Ya había escuchado los rumores. Se volverían más fuertes. La señalarían todos los que se enteraran de la desaparición de Aaron. En cuanto la noticia se difundiera, su vida se volvería una mierda. Todas las veces que había bajado la mirada en lugar de saludar a los vecinos serían presentadas como prueba, distorsionadas y analizadas minuciosamente.

		Tenía que pensar en algo más positivo, aunque fuera por un segundo.

		—¿Cómo está Cade?

		—Está muy bien, a pesar de su ridícula familia. —La sonrisa de Tobías fue inmensa, genuina.

		Le encantaba escuchar hablar sobre los preparativos de boda del famoso playboy Cade Linden y el sexy abogado Tobías Maddow. Estaba segura de que en un email él le había contado que tendrían palomas en la recepción. En otro mencionaba caballos y sugería que había una discusión sobre el traslado de los invitados en un yate a una isla privada.

		—Eso te pasa por casarte con un millonario sureño. —Ridículamente rico. Los futuros parientes políticos de Tobías eran dueños de la mayor parte de Carolina del Norte, o al menos lo parecía—. ¿Cuántos expolíticos, socios de las firmas legales más grandes y dueños de empresas hay en la familia?

		—He dejado de contarlos. —Tobías volvió a coger su copa—. Y tú deja de cambiar de tema.

		No podía engañarlo. Sabía lo que sentía sobre el matrimonio y el amor desde el principio. Ella buscaba un hogar y lo cambió por un matrimonio.

		Ella lo sabía. Tobías lo sabía. Joder, Aaron lo sabía.

		—Conoces a Aaron. Es estable y obstinado. Fiable y frustrante.

		—Parece que estuvieras describiendo a un cachorro insoportable. —Tobías estalló en risas.

		“Algo así”. Tal vez un cachorro salvaje.

		—No todos vivimos una gran historia de amor. —Lila jugó con la tapa de la botella.

		—Podrías si quisieras.

		—Quería algo simple y claro. Un tipo con ingresos propios que no dependiera de los míos. —Cuanto más lo explicaba, peor sonaba—. Comodidad y compañía.

		Tobías levantó su copa en un brindis.

		—Muy romántico. —La broma fue cediendo y Tobías se puso serio—. La verdad es que no lo imagino abandonándote sin decir ni una palabra.

		—Yo tampoco.

		Y no lo había hecho. No a propósito, pero su partida no era en este momento su preocupación. Le interesaba mucho más conocer su paradero actual. Lo imaginaba sentado en alguna parte, escribiendo las malditas notas mientras tramaba su venganza.

		—Entonces, ¿qué quieres decir? ¿Dónde crees que está? —preguntó Tobías.

		Ella no supo qué decir. ¿Inventar algo, tal vez?

		La voz de Nia Simms la salvó de tener que hacerlo.

		 

		…pero dejadme sugerir otra posibilidad. ¿Y si Karen no fuera la única estudiante universitaria desaparecida en la zona? También está Yara James. Su prima contactó con nosotros para recordarnos que su desaparición quedó sin resolver. No llamó tanto la atención como el de Karen, pero el caso sigue aún sin solución. Estaba planeando cambiar de universidad y fue de visita a Cornell. Nadie supo más de ella desde entonces. Sabemos que estuvo en el campus y que dejó el hotel en el que se alojaba. La desaparición sucedió hace dos años y medio y no se la ha visto ni se ha sabido nada de ella desde entonces.

		La prima de Yara mencionó a otra mujer desaparecida. Julie Levin. Estaba haciendo una excursión con su novio en Treman State Park cerca de Lucifer Falls cuando desapareció. Eso sucedió hace cerca de un año. Su novio está detenido, pero alega que es inocente. ¿Y si realmente lo es y en vez de tener una mujer desaparecida… tenemos tres? Tres mujeres en edad universitaria. Todas de pelo largo castaño. Todas con un tipo físico determinado —deportivas, fuertes, guapas— de más de 1,70 de altura. ¿Esa descripción se aplica a muchas mujeres? De acuerdo, sí. Pero, todas estas mujeres desaparecieron en la misma área. ¿Es posible que una sola persona sea responsable de las tres desapariciones?

		 

		Tobías hizo una mueca, algo molesto.

		—¿Podemos apagar el pódcast? Me distrae… y ahora quiero saber más sobre esas tres mujeres.

		—De acuerdo. Así es como estos pódcast te atrapan. —Fue a coger el mando y se quedó paralizada.

		Y ahora tenemos el caso de Aaron Payne. Se está empezando a conocer ahora y todavía no hay demasiada información. En este caso se trata de un hombre, es cierto, pero es un hombre respetable. Un profesor de instituto y entrenador desaparece. No parece tener relación con la desaparición de tres universitarias, pero su ingreso a la creciente lista de desparecidos plantea una gran pregunta. ¿Son tan seguros como creemos nuestros vecindarios, nuestras carreteras y nuestros hermosos parques?

		 

		Lila trató de decir algo, pero se le nubló la mente. No podía pensar ni reaccionar. Se dejó caer en el sofá y allí se quedó.

		El pódcast. Aaron estaba en el pódcast.

		—¿Lila?

		La noticia podía cambiarlo todo. Era capaz de batirse de igual a igual con Ginny. Podía ignorar a los vecinos y a la gente del instituto. Ya había planeado que saldría de la ciudad cuando necesitara comprar algo para evitar cualquier encontronazo. Pero ¿que todos los seguidores del pódcast, esos detectives aficionados, la tuvieran en la mira? Eso ya era demasiado.

		—¿Hay algo que necesites decirme? —Tobías la cogió con cariño del brazo.

		Los vídeos. Que ella supiera de su existencia antes de que Aaron desapareciera la podría incriminar, pero en realidad incriminaban a Aaron. Lo que decían las jóvenes. Su voz de fondo. Que usara su dormitorio en una ocasión. Una vez que se conocieran, le sería imposible andar por la ciudad.

		Se abrió la puerta del frente y la voz de Jared flotó en la súbita quietud de la casa.

		—¿Lila?

		—Por aquí —dijo Tobías mientras se levantaba.

		Jared entró a la sala de estar con una prisa desacostumbrada. Llevaba un traje gris oscuro, pero se había aflojado la corbata. La chaqueta algo arrugada colgaba desigual de un lado. El cabello revuelto, como si hubiera estado pasándose los dedos por la cabeza. No le pareció a Lila que se viera desaliñado, pero nunca lo había visto en un estado semejante.

		—¿Sabes algo? —Su aspecto la impresionó.

		—No. —Jared miró a Tobías y de nuevo a Lila—. No sabía que estaba en la ciudad.

		—Lo llamé para que me ayudara —Su negativa no la convenció.

		Los hombres se estrecharon las manos, pero Jared seguía pendiente de Lila.

		—¿A buscar a Aaron?

		—La idea es mantener a la policía centrada en la búsqueda de Aaron y que no se vayan por las ramas. —Tobías le ofreció a Jared un vaso de vino.

		Jared meneó la cabeza mientras se sentaba frente a Lila.

		—Hablando de eso, ¿quién es Ryan Horita?

		El nombre resonó en su interior. Necesitó todo su autocontrol para mantener la expresión y su cuerpo quieto. La energía la desbordaba mientras intentaba controlar el tono de su voz.

		—Es un cliente. Le vendí una casa.

		—¿Por qué lo preguntas? —dijo Tobías.

		—La investigadora preguntó por él. —La mirada de Jared se posó en él.

		Tobías volvió a coger su copa.

		—Lo intentaré de nuevo. ¿Por qué?

		—Eso es lo que me pregunto. —Jared se encogió de hombros.

		Lila sabía perfectamente por qué y, a estas alturas, tener un marido posiblemente vivo ya no era el mayor de sus problemas.

		

	
		CAPÍTULO 21

		 

		Siete meses antes

		 

		Mes de marzo en el lago Cayuga. La temperatura aún se mantenía a menos de ocho grados. La nieve se iba retirando… por ahora. Con el sol en lo alto y el cielo de un azul brillante, Aaron y Lila salieron a dar un paseo. Ella insistió en que no fuera muy largo porque, incluso manteniendo un paso enérgico y con los mejores guantes, el frío glacial que venía del agua se le colaba en los huesos.

		Se mantuvieron en la parte sur del lago. Sus botas pisaban el fango mezclado con la nieve semiderretida. Como los árboles estaban casi desnudos se podía observar a lo lejos la Universidad de Cornell. La torre del reloj se erguía imponente. En el otoño, esa zona se llenaba de color y la población se duplicaba con la llegada de los estudiantes y del turismo.

		Brillantes rojos y anaranjados. Si bien echaba de menos vivir en el sur, nada podía compararse con esas semanas de colores ardientes que irrumpían en la extensión verde y celeste.

		Caminaron alejándose de la orilla, siguiendo un sendero que los llevó al pie de una colina. Aaron subió la pendiente, apoyándose en las piernas y los brazos para ascender.

		Ella no estaba lista para abandonar el tranquilo mecer del agua. Se sentó, sorprendida por el frío de la piedra que traspasó sus vaqueros hasta su piel desnuda.

		Aaron la miró por encima del hombro y se detuvo.

		—¿Qué haces?

		En lugar de responder, levantó la cara y dejó que la calidez del sol bañara su piel por primera vez desde el anterior mes de octubre.

		—Estoy disfrutando del paisaje.

		—No es mala idea. Te voy a acompañar.

		Se deslizó por la áspera pendiente y aterrizó a su lado.

		Ella sonrió y mantuvo los ojos cerrados.

		—Además tengo las llaves del coche.

		—Entonces me quedo sentado contigo definitivamente. —La verdad es no se podía quedar quieto mucho rato; tomó dos palos y comenzó a frotarlos entre sí.

		La brisa la acarició. Inhaló profundamente el aire fresco. En medio de la tranquilidad, mientras otros caminantes los saludaban y seguían, algunas ideas asaltaban su mente. Preguntas que nunca se había molestado en hacer. Pero la vida seguía pasando a gran velocidad, y en la comodidad de su cálida chaqueta, que le daba un falso sentido de seguridad, preguntó algo que venía dando vueltas en la cabeza.

		—¿Alguna vez te preguntas si hay algo más?

		—¿Más allá del lago? —Señaló hacia la derecha—. Hemos venido…

		—No, quiero decir algo más que nosotros. La vida.

		—Qué pregunta más seria para una caminata de domingo por la mañana.

		Ella sintió la burla en su tono. Entendió que este no era el tipo de tema que ella proponía.

		—Lo digo en serio. ¿Te has preguntado alguna vez si lo nuestro es conformismo?

		Ella no lo suponía, lo sabía. Aaron no era el problema. Era ella. Nunca había sentido la emoción de la espera. Atracción sexual, sí. Deseo. Pero no el lazo profundo que le permitiera confiar en que otro llevara el timón, al menos por un tiempo.

		Se había convencido de que todas esas tonterías de los corazones y las flores eran una ilusión. Lo importante era tener el poder. La determinación para seguir adelante. Ellos la tenían. Una visión compartida que surgía de esas crianzas que los habían alertado de todo lo que no se debe hacer.

		Lo miró esperando ver enfado en su rostro. Como sucedía a veces, su reacción la sorprendió. Fruncía su ceño como si estuviera considerando la pregunta.

		—¿He sido tu red de contención?

		De alguna manera, pero tampoco del todo porque nunca se sintió verdaderamente segura y en calma.

		—Ninguno exige demasiado del otro. Nos encontramos, decidimos empezar a salir sin haber siquiera conversado sobre eso. Fuimos de un paso al otro en la relación y ahora de algún modo vamos un poco dando tumbos.

		Él giró su rostro hacia ella. Una de sus manos se posó en su rodilla.

		—Me casé contigo porque cuando nos conocimos pensé que había encontrado a alguien que me entendía.

		—Qué bonito es lo que dices.

		—Tu presencia, lo segura que eres, todo eso es muy diferente a lo que viví en mi infancia. Mi padre creía en la tierra. Cazaba y pescaba y no confiaba en nadie. La vida para él era simple y esforzada. —Silbó—. Entraste en esa tienda y no puede ver nada más.

		Ella posó su mano sobre su rodilla. No era algo que hiciera habitualmente en público, pero sintió deseos de hacerlo.

		—Por lo que he podido saber, tu padre era…

		—Un maldito imbécil. —Los dos se rieron, aunque el tema no era gracioso—. Enseñaba a través de la humillación y con su cinturón. Nada que yo hiciera era suficiente. Jared era la estrella. El que lo escuchaba y aprendía. Yo solo quería irme.

		Rara vez hablaba de su infancia. Ella conocía algunas partes, pero no en detalle. Él no lo compartía.

		—No fue fácil para ninguno de los dos, pero me alegro de que contaras con Jared.

		—Tú viviste la conmoción y el horror. Comprendes que la vida adulta no tiene que ver con tonterías románticas.

		Ella le sonrió porque la verdad es que ambos eran pésimos para esas demostraciones amorosas. Había recordado el cumpleaños de Aaron el año pasado solo porque Jared llamó para decir que iría con un regalo. A no ser por esa llamada, la fecha hubiera pasado desapercibida y no creía que a él le hubiera importado. No eran del tipo de los que les gustan las celebraciones.

		—Nos damos mutuamente la estabilidad que no tuvimos. —Tragó al pronunciar estas palabras, agradecida de que la situación fuera clara entre ellos, y qué diferente podría haber sido si ella no fuera así.

		—Tienes razón. —La cogió de la mano—. Tenemos nuestras expectativas.

		Algo en la palabra sonó mal.

		—¿Crees que estamos traumados?

		—Me parece que más bien… somos resilientes. —Ambos se echaron a reír—. Contigo puedo ser imperfecto. Me puedo retractar y tú lo entiendes. Los dos necesitamos tiempo para cada uno. ¿Con quién más podríamos estar?

		—Entonces eso significa que estamos destinados el uno al otro.

		Su pensamiento trajo la imagen del nuevo cliente y la atracción que sintió cuando él le sonrió la semana anterior. No había sentido, prácticamente nunca, ese deseo de conocer a alguien más profundamente. Calidez, interés, necesidad. Esa inesperada sensación la había embargado, y le hizo cuestionarse su cuidada y limitada vida con Aaron.

		Pero nada podría ocurrir. Ese hombre desearía algo normal. Ella nunca había sido normal.

		

	
		CAPÍTULO 22

		 

		En la actualidad

		 

		Al final de la tarde del día siguiente pudieron localizar a Ryan Horita. Los teléfonos de la oficina y de la casa del profesor de la Universidad de Ithaca se desviaban directamente a un contestador. Luego resultó que estaba dando clase o trabajando en su oficina. Ahora estaba sentado en su escritorio con Ginny y Pete enfrente, frunciendo el ceño.

		—No entiendo muy bien por qué están aquí.

		Ginny estudió al hombre unos instantes antes de contestarle. A diferencia de las del resto de la mayoría de gente, sus fotos de las redes sociales y de los archivos de la facultad no diferían de la versión en vivo. Guapo, de cabello oscuro. En muy buena forma física, tenía un don de gentes innegable. Aparentaba tener treinta años, pero en realidad tenía más de cuarenta.

		El resto de la información personal que había recopilado: inteligente; de una familia de profesores universitarios; dos veces divorciado, pero aún cercano a sus ex, con las que se iba de vacaciones y se sacaba fotos, y que estaba activo en la escena musical local. Nada de esto importaba demasiado excepto porque algunos de sus hábitos, como asistir a presentaciones de libros y clubes de comediantes, configuraban una personalidad mucho más abierta que la de la mujer con la que había pasado tanto tiempo últimamente.

		Hablando de eso…

		—Estamos aquí por Lila Ridgefield.

		Una pequeña sonrisa se dibujó por un instante en sus labios. Ningún otro signo de familiaridad, pero eso le bastó a Ginny para atraer su atención.

		—Mi agente inmobiliaria —asintió.

		Conocían esa información también. Pero Ginny pensaba que allí había algo más.

		—Su marido ha desaparecido.

		—¿Desaparecido? —Sus ojos se abrieron con sorpresa.

		Esa mirada… a Ginny no la convenció.

		—La noticia de la desaparición ha estado en todos los medios.

		—Me la debo de haber perdido.

		—No se presentó a trabajar hace cinco días y nadie ha sabido de él desde entonces. —Pete inspeccionaba los libros en los estantes. Dejó de observarlos y miró a Ryan—. No queda claro si se trata de un viaje inesperado, si algo le sucedió camino al trabajo o si…

		—¿O qué? —Ryan se encogió de hombros.

		—No estamos seguros —dijo Pete.

		—De acuerdo, pero ¿qué tiene que ver esto conmigo? —Ryan giró su silla hacia el frente con las manos cruzadas sobre el escritorio.

		Ginny lo observó para detectar señales de nerviosismo o incomodidad, pero no encontró nada. Ryan manejaba la conversación con el desapasionamiento propio de quien conoce a su agente inmobiliaria solo como tal y nada más.

		—¿Cómo conoció a Lila? —Ginny no estaba convencida.

		—La recomendó otro profesor.

		—¿Se hicieron amigos? —preguntó Pete.

		Él frunció el ceño.

		—Me vendió una casa. En una de las nuevas urbanizaciones de Crescent Way.

		—¿Solo eso? — dijo Pete.

		—No conocí a su marido.

		Las palabras cayeron como una bomba. Las dijo de un tirón, y no eran la respuesta a ninguna de las preguntas que le habían hecho. Para que siguiera hablando y pudieran quizás hacerlo cometer otro error, Ginny derivó las preguntas a información que ya tenía y que no le interesaba demasiado.

		—¿Cuándo compró la casa?

		—Hace unos cuatro meses. Fue una operación rápida porque los vendedores debían mudarse a otro distrito escolar antes del comienzo del año. —Se restregó las manos—. Vimos algunas casas unos meses antes de la compra.

		—Comenzaron a buscar casa hace unos siete meses, de acuerdo con los archivos de la agencia. —La fecha de inicio no era un dato tan crucial, pero les daba una cronología para rastrear si el matrimonio de Aaron y Lila había comenzado a cambiar entonces.

		—Sí, los tiempos concuerdan. Creo que fue así.

		—¿Tanto tiempo les llevó encontrar la casa? — intervino Pete.

		—¿Es mucho tiempo? —La mirada de Ryan fue de Pete a Ginny—. No quería quedarme con la primera que viera. Tenía en mente una mudanza definitiva, así que deseaba elegir bien.

		Ginny no dijo nada. Pete también permaneció en silencio.

		—Tener un buen espacio de trabajo en casa me importaba mucho —continuó Ryan—. La combinación de las dimensiones correctas, el precio correcto y el papeleo nos retrasaron un poco. Ella seguía buscando y yo seguía llamándola.

		Ginny se tragó una sonrisa. El silencio y la falta de reacción casi siempre hacían que la gente continuara hablando. Seguían parloteando, convencidos de que el silencio era más peligroso. Una suposición errada en la mayor parte de los casos.

		—Sigo sin entender por qué están aquí —dijo Ryan acercándose a ellos—. Lila debe tener muchos clientes…

		—Se encontraron para tomar un café. —No era una noticia en sí, pero había más.

		—Por supuesto, para revisar los listados. —Ryan dudó antes de responder.

		—Y también almorzaron juntos —siguió Pete—. Varias veces.

		—Algunas veces, tal vez. —Ryan restregaba sus manos cada vez más—. Honestamente, yo era un cliente bastante exigente.

		—Nos estamos refiriendo a las citas para tomar café y a almorzar de los últimos dos meses. —Eran las que le importaban a Ginny. Los encuentros que la gente del restaurante y de la cafetería cerca de Stewart Park le habían comentado. Todas esas llamadas. Era un contacto constante incluso después de la finalización de la venta—. Las cuales, según usted y los archivos de la agencia, fueron en los meses posteriores a la compra del piso.

		Ryan no se inmutó, pero dejó de mover las manos. Se quedó sentado frente a quienes lo interrogaban, esquivando su mirada.

		Tal vez Ginny tenía que analizar nuevamente sus ideas sobre las charlas con los testigos, ya que el silencio se volvió bastante amenazante. El profesor que antes parecía tan encantador y accesible, ahora se encontraba sin palabras.

		—Se ha quedado muy callado —señaló Ginny.

		—Problemas con el agua.

		Ella no había esperado esta salida. Por la expresión de desconcierto de Pete vio que él tampoco.

		—¿Perdón?

		—La casa tenía problemas serios con la fontanería que no habían sido detectados en la inspección. —En cuanto comenzó a hablar, Ryan recuperó su tono anterior, tranquilo y sólido. —Lila ha estado trabajando conmigo para que me devuelvan el dinero sin tener que demandar al inspector o al dueño anterior por ocultar esa información.

		Como respuesta ingeniosa, esta era muy buena, sin duda. Ginny tuvo que admitir que sonó creíble. Ahora bien, tenía que probarlo.

		—¿Esto puede verificarse?

		—Ella puede hacerlo. Tiene toda la documentación. Yo estaba demasiado enfadado para tratar con la pareja de los vendedores personalmente. —Se reclinó nuevamente en su silla, sonriente y controlando la situación—. Quería mudarme a un lugar que estuviera listo para vivir y en vez de eso mi casa está en obras.

		—¿Está usted diciendo que no tiene una relación con Lila? —preguntó Pete.

		Ginny frunció el ceño ante la pregunta tan poco profesional de Pete y que no lograría la reacción buscada.

		—Exacto. Le acabo de decir que ella está trabajando para mí.

		—¿Se han acostado?

		La sonrisa de Ryan se ensanchó.

		—Qué pregunta tan extraña. No.

		Golpes directos como estos no funcionaban. Ryan era demasiado inteligente como para meter la pata. Había que ir llevándolo hasta que cayera. Ginny trató de redirigirlos en otra dirección.

		—¿Usted enseña Sociología?

		Era obvio, ya que estaban en el Departamento de Sociología, pero hacerle hablar de su trabajo tal vez diera algún resultado. Sabía por su marido que Ryan era considerado una especie de héroe del pueblo en el campus. Roland no le conocía, pero sí que sabía cosas de él. Dijo que Ryan impartía una materia ineludible de la carrera.

		—Sí, analizo delitos, algunos casos no resueltos. La idea es desmenuzar preconceptos de…

		—También escribe sobre delitos reales. —Pete señaló los libros en la biblioteca—. Su nombre está en varios libros.

		—Enseño sobre delitos y también escribo sobre el tema, así es.

		Por alguna razón esa distinción era importante para Ryan y Ginny quiso indagar si se trataba de un esnobismo profesional u otra razón.

		—¿Qué tipo de clases imparte?

		—La más popular es Sociología de la Violencia.

		Eso era lo que buscaba. Ginny sintió la mirada ardiente de Pete y la ignoró.

		—Entiendo que están bien al tanto de mis antecedentes profesionales en la enseñanza y en la investigación. —Ryan se reclinó en su silla y se cruzó de piernas, de lo más tranquilo—. ¿Están buscando ayuda para la investigación de este caso?

		Un recuerdo vino a la mente de Ginny. Lo había visto en la televisión, vertiendo opiniones en el caso de Karen Blue.

		—¿Se considera usted un experto en delitos?

		—No en cometerlos. Sí en analizar los motivos y antecedentes, en encontrar patrones de comportamiento.

		A él debió de parecerle gracioso, a Ginny no.

		—¿Habló usted con Lila de su trabajo?

		—Alguna mención haría de pasada. —Hizo un gesto en el aire con la mano como para restarle importancia.

		—¿Qué significa eso? —preguntó Pete.

		Esta vez Ryan se concentró en lugar de responder directamente, tomando entre sus dedos una casi inexistente pelusa de sus pantalones.

		—Solo una conversación trivial.

		Esa gran exhibición de control no impresionó a Ginny.

		—¿Tenían conversaciones triviales sobre delitos en las comidas de trabajo?

		Ryan levantó la cabeza y sostuvo su mirada.

		—Cada uno tiene sus propios intereses.

		Y ahora sí captó toda la atención de Ginny.

		

	
		CAPÍTULO 23

		 

		Algo obvio se le estaba escapando. Aaron había escondido el móvil y los vídeos. Una vez que ella los hubo encontrado, dejó de buscar porque no hubiera podido soportar más descubrimientos. Pero ahora Lila estaba convencida de que existiría alguna otra prueba en la puta casa que pudiera darle una señal sobre el paradero de Aaron. Un lugar en el que pudiera refugiarse, esconderse y hacer planes. Porque si él no contaba con algún refugio especial, eso significaba que tenía un cómplice. La lista de sospechosos era muy corta, y la gente demasiado cercana a ella, para su tranquilidad.

		En parte creía que alguien más en el instituto sabía de los juegos enfermizos de Aaron. Las adolescentes no eran precisamente discretas. Verían a Aaron como una conquista y presumirían de ella. Algún profesor podría haber captado una mirada suya más prolongada de lo debido o que le diera una mala impresión. La gran cantidad de posibilidades le impedían revelarlo todo de una vez. La conspiración comenzó a crecer en su mente. Brent podría ser parte de ella. Otros profesores. Incluso algunos padres.

		 

		—Quítate la camisa lentamente… Suéltate el pelo… Muy bien, así como te enseñé.

		—¿Te gusta lo que ves?

		—Me la pones dura como una piedra. A veces me pasa en la última hora de clase, mientras estoy sentado allí, pensando en lo bien que estás desnuda. Tu olor que se me queda en los dedos… y no puedo esperar a que suene el timbre para llevarte a algún lugar escondido.

		 

		El recuerdo perdido volvía a golpearla en el pecho. Podía pasar días sin pensar en los vídeos, pero de repente una frase, una imagen, saltaba en su mente y la volvía al pasado.

		La última hora. En ese horario tenía un seminario. Eran estudiantes de dieciséis, diecisiete años. Demasiado jóvenes para estar haciendo vídeos pornográficos y para tener sexo con él.

		Inspiró profundamente una lenta bocanada luego otra y mantuvo la ansiedad para que no se convirtiera en una enorme bola de autodesprecio que la destruiría. Necesitaba pensar. Concentrarse.

		Había revisado cada centímetro de la casa mientras Tobías estaba fuera o durmiendo, con la esperanza de que Aaron tuviera un lugar secreto para esconderse. Esta era su última posibilidad. Se estiró y tiró de la cuerda que pendía del techo. La escalera del desván se desplegó frente a ella. Esta trampilla situada en el pasillo junto al baño era el único acceso. Nunca subía allí. Aaron a veces lo hacía cuando estaba buscando algo de su infancia, lo cual sucedía rara vez.

		La última vez que recordaba verlo aventurarse al desván había sido unos seis meses atrás. Pero si tuviera que ocultar alguna cosa tendría más sentido hacerlo fuera de la casa o en un lugar al que ella no entrara nunca. Un lugar más apropiado que el lúgubre desván.

		Sus zapatillas golpearon los peldaños mientras subía. En cuanto asomó la cabeza en el espacio oscuro, una ola de calor la abofeteó. Parpadeó en la oscuridad, ahogada por el aire viciado. Un paso más y quedó de rodillas sobre el suelo de madera, que crujió bajo su peso.

		Dirigió el haz de luz de la linterna alrededor del espacio atestado de cosas. La altura del techo casi no llegaba a los dos metros y resultaba bastante asfixiante. Le llevó unos instantes encontrar el interruptor para encender una luz amarillenta que iluminó la habitación. Una fina capa de polvo lo cubría todo. Se podían ver unas líneas en el suelo, como si Aaron hubiera arrastrado cajas o muebles de un lado a otro.

		Una antigua mecedora que había pertenecido al padre de Aaron estaba en el medio, alejada de las mantas y las cajas. Aaron le había dicho una vez que su padre la tenía en el porche del frente de su casa cuando él era niño. Lo recordaba sentado allí fuera mientras esperaba la cena cada noche. A las seis en punto. La madre de Aaron debía tenerla servida a esa hora cada día, ni un minuto más tarde.

		Observó la silla hecha a mano, gastada y rota en la parte izquierda; la madera reflejaba los años de uso intenso. Por aquí le faltaba una astilla, en el otro brazo tenía una grieta. Había algo tallado en el brazo izquierdo, justo donde el padre de Aaron debía de reposar la mano. Las marcas dentro del círculo eran pequeñas y difíciles de ver.

		Cogió la linterna y dirigió la luz sobre la talla. Era un oso. No era una gran representación, pero era un oso levantado sobre las patas traseras con sus garras en el aire. Posiblemente algo tallado para entretener a los niños, aunque el padre no parecía ser ese tipo de persona. Todo esto era irrelevante a la tarea que la ocupaba.

		Se volvió hacia las cajas. La mayoría estaban cerradas con cinta adhesiva excepto por algunas que tenían escrita la palabra “COCINA” en un lado. De otras, que habían sido abiertas, sobresalían todo tipo de artículos como una lámpara y un destornillador oxidado. Revisando, encontró propaganda antigua de campamentos en la Costa Este que seguramente ya no existían. Papeles que parecían boletines de notas de Aaron. Como suponía, era excelente en matemáticas.

		Ninguna fotografía.

		Parecía que había pasado horas allí, le dolía la espalda de estar tan inclinada y el golpeteo en su cabeza no cesaba. Si había algo que encontrar, había perdido la lucidez para verlo. Su vista no enfocaba y lo único que deseaba era tomarse una taza de café.

		Apagó la luz y comenzó a bajar por la escalera. Cuando ponía un pie en el vestíbulo de entrada escuchó un sonido. Se volvió con la linterna levantada como si fuera un arma para defenderse, a punto de gritar.

		—¡Para!

		Lila parpadeó al oír una voz femenina, tratando de entender lo que estaba viendo. Qué coño era eso.

		Lo sabía. Cassie. Su molesta vecina estaba en el vestíbulo con las manos levantadas presa del pánico. En una de ellas tenía un envoltorio que parecía un pastel de plátano.

		—Soy yo —repetía una y otra vez.

		—¡Fuera! —Lila sabía que había otras cosas que podría decir y que debía decir, pero fue lo primero que le salió.

		—Es que yo…

		—¿Qué? —Finalmente bajó el brazo con la linterna—. ¿Qué explicación hay para que entres en mi casa y me des semejante susto?

		—Es que llamé y…

		—Y no te respondí. —La tensión y la frustración fueron creciendo y convirtiéndose en una furia desatada—. Esa es la forma universal de hacerle saber a alguien que no es bienvenido.

		—Sabía que estabas en casa y traté de llamarte antes. —Cassie se mordió el labio—. Estaba preocupada.

		Tenía que ser una broma.

		—¿Preocupada?

		—Tu marido está desaparecido. Tu amigo el abogado no estaba en casa.

		Lila la miraba sin saber qué decirle. Las estupideces que esta mujer estaba diciendo para justificar haberse metido en su casa sin permiso la tenían pasmada. No podía pensar en una frase coherente que no fuera una ristra de insultos.

		—¿Lila?

		—Fuera de mi casa.

		—Sé que no debería haber…

		—Ahora mismo, Cassie. —Había recuperado su voz.

		—No creo que tú…

		—¿Sabes qué, Cassie? —Comenzó a caminar hacia ella, lo que la forzó a desandar el vestíbulo hacia la puerta—. Estoy harta de la gente que me invade, pensando que pueden hacer lo que quieran cuando quieran.

		—Lo entiendo, de verdad. —Miró hacia atrás mientras se dirigía hacia la puerta.

		Todos los años en los que Cassie espiaba por la ventana y se aparecía inesperadamente se le hicieron presentes a Lila. Al menos antes, ella respetaba la santidad de la puerta y nunca había entrado sin anunciarse. Esta vez había ido muy lejos. Su impertinencia chocó con el deseo de Lila de privacidad, en el peor momento.

		—Escúchame, Cassie. No eres bienvenida en mi casa. —Cuando Cassie levantó el paquete en su mano y comenzó a hablar Lila la interrumpió—. No, no puedes hablar o explicar más nada. No puedes entrar a mi casa a menos que yo te lo permita. No quiero ni siquiera que pises el camino de entrada a menos que yo te llame y te invite a hacerlo.

		La espalda de Cassie dio contra la puerta de entrada.

		—Puedo ayudarte.

		—No quiero tu ayuda. —Lila abrió la puerta—. Jamás.

		—De acuerdo, discúlpame, me voy.

		Lila dejó que se escurriera por la puerta con su paquete antes de dar un portazo en su cara.

		—Desde luego que te vas.

		

	
		CAPÍTULO 24

		 

		Ginny hojeó los papeles amontonados sobre su escritorio. Revisó resúmenes bancarios y registros telefónicos. Volvió a repasar las declaraciones de Brent y de Jared, los vecinos y la gente del instituto. Todos repetían la misma afirmación: Aaron no era un tipo que fuera a huir de sus responsabilidades. Y, sí, Lila era bastante especial, pero Aaron nunca se quejó.

		Miró a Pete, que estaba al otro lado del escritorio.

		—¿Pudiste hablar con alguien del trabajo anterior de Aaron?

		—La buena gente de Carolina del Norte no se ha mostrado muy cooperativa —dijo Pete y revisó sus notas—. Todas mis llamadas al instituto fueron redirigidas al fiscal del distrito escolar, que me informó brevemente que Aaron era un profesor muy respetado, pero que entendían sus deseos de estar más cerca de su familia.

		Ginny se reclinó en su silla.

		—Eso es interesante.

		—Algo no va bien allí y nadie dice nada. —Pete volvió la hoja de su libreta—. Hablé con un vecino de Greensboro que dijo que eran muy reservados pero correctos. Aaron más amigable que Lila. Bueno, lo de siempre.

		—Nada nuevo ni que sea útil. —Habían pasado pocos días, pero Ginny ya se había dado contra la pared de la frustración—. No hay ningún indicio en las tarjetas de crédito o en los movimientos bancarios de una amante o alguien con quien pudiera haber huido.

		—Ningún motivo para que quisieran asesinarlo. —Pete se encogió de hombros—. Dinero, supongo. Eso apuntaría más bien a Jared, no a Lila.

		—¿Y ese argumento no te satisface porque crees que la culpable es ella? —Ginny comprendía el razonamiento, pero también sabía que precipitarse en conclusiones apresuradas era un riesgo grande en su trabajo, y Pete debía aprenderlo antes de que su carrera terminara en un desastre.

		—¿No lo crees tú también? Es la única persona a la que no parece importarle que él se haya ido.

		No podía discutirle eso, así que no lo intentó.

		—Que sea una persona rara no es una prueba relevante en el caso.

		—¿Estás segura?

		—Tenemos a Jared, que estaba en una conferencia cuando desapareció su hermano. —Cerró una carpeta que tenía los registros del móvil de Lila—. Pero pudo haber ido allí y volver, no es totalmente irrefutable. Sigue indagando en esto.

		—De acuerdo. —Pete se reclinó y se entrelazó las manos detrás de la cabeza—. Lila en su casa durmiendo. Brent solo en la suya, haciendo lo mismo. Esas dos coartadas también son poco sólidas.

		—Pero tenemos los vídeos del vecindario y en ningún caso se ve al coche de Lila entrar o salir. Todo lo que tenemos es el coche de Aaron saliendo varias horas antes de lo habitual, yendo hacia el instituto y desapareciendo.

		—¿Y eso qué quiere decir?

		—Tenemos que hacer una inspección más profunda por los alrededores de la casa de Lila.

		 

		Jared no estaba en casa. Lila le había llamado y él le había dicho que entrara a su casa. Años atrás le había dado el código de acceso por si había cualquier emergencia y para que lo ayudara cuando los operarios hacían algún trabajo en la casa. Unas semanas atrás, Lila había estado allí para asegurarse de que quienes podaban un árbol no lo derribaran sobre la casa.

		Su disposición a darle acceso a su espacio más privado era lo que ella buscaba, pero tampoco quería aprovecharse de ello. Sabía que Jared no estaba escondiendo a Aaron, pero tal vez este había ocultado algo en ese lugar fuera de su alcance.

		Tecleó los números del código de seguridad y abrió la puerta de atrás. Mientras Aaron insistía en tener una casa elegante, Jared era diferente. Sus necesidades eran mucho más sencillas.

		Si había intentado decorar su casa como el refugio de un soltero moderno y elegante, no lo había logrado. En realidad, la casa tenía mucho que ver con su personalidad. Era actual, de mediados de siglo, de una sola planta, sobre la colina. Rodeada de una arboleda y muy pocos vecinos, tenía un espacio para el coche, un pequeño patio en la parte de atrás y vistas de lejos al lago Cayuga desde el frente.

		Los muebles del interior hacían juego con la estética exterior. Líneas simples y claras. Un poco despojado e impersonal para su gusto, pero la decoración le iba bien a Jared. Había elegido él mismo cada pieza y proclamaba que aquel sitio era su refugio. Tenía también una construcción separada al otro lado del garaje, que el dueño anterior había usado como su estudio de arte y que Jared usaba como despacho.

		Pasó por la cocina y el vestíbulo hacia la habitación de invitados, donde había dormido Aaron después de la discusión que había desencadenado la situación presente. Si había escondido algo podría ser allí. Pero el mobiliario consistía en una cama, una silla y un tocador. La revisión le llevó unos cinco minutos. Hasta golpeó los tablones del suelo y revisó debajo del colchón. Podrían ser lugares en los que Jared no notaría nada.

		La ansiedad la dominaba. Podía soportar la presión durante un largo tiempo y pasar el día, pero otra noche sin saber dónde estaba Aaron o cuál era su juego agotó sus reservas. Cada vez que se ponía el sol, sus nervios la traicionaban. Lo único que la salvaba era tener a Tobías en la casa.

		Echó un vistazo a través de las cortinas. Su mirada vagó hasta fijarse en el despacho de Jared. Si ella fuera Aaron, escondería lo que fuera en la privacidad del espacio personal de Jared, fuera de su alcance.

		Se mordió el labio con ansiedad por comenzar la búsqueda. Sin pensarlo, cruzó el pasillo y salió por la puerta lateral de la cocina. En segundos estuvo frente a la puerta del despacho preguntándose si estaba bien invadir la privacidad de su cuñado. Acabó con sus dudas y probó los números del código para entrar. Se sorprendió al ver que funcionaba y la puerta se abrió.

		Se quedó allí parada, observando la habitación. No sabía por qué tenía tantas dudas de irrumpir en este espacio. No es que hubiera estado jugando limpio y siguiendo las reglas en las semanas transcurridas desde que encontró el móvil secreto de Aaron. Pero se trataba de Jared, y él no era su objetivo.

		—A la mierda con todo. —Forzó a sus piernas a avanzar.

		Una vez dentro, un nuevo miedo la asaltó. El golpeteo en sus oídos silenciaba cualquier otro sonido. Se sentía dolorida y con náuseas. Una voz en su cabeza le gritaba que se detuviera. No había forma de callarla.

		La silla del escritorio rechinó cuando se sentó. Trató de ignorar el temblor de sus manos mientras abría los cajones y revisaba el contenido. La tarea fue breve. Jared tenía todo bien organizado. Un lugar para cada papel, cada lápiz, cada clip. Latitas con etiquetas y ficheros. Los únicos objetos sueltos eran algunas monedas. Encima de un mueble había un recipiente con monedas. Pensó en meter las que estaban en el cajón allí dentro y luego decidió que no podía cambiar nada.

		Revisó los estantes de libros y suspiró al ver las carpetas archivadoras, sin ganas de revisarlas. Al ponerse de pie le dio una patada a algo en el suelo. Alejó la silla y vio que era una caja de seguridad, parecida a la que tenía en su casa para guardar los pasaportes y los documentos importantes.

		Jared tenía una caja fuerte empotrada en su armario. Lo sabía porque se la había enseñado por si le sucedía algo. Entonces… esta otra ¿qué era? La cogió y buscó la manera de abrirla cuando las luces de un coche iluminaron la entrada.

		—Vamos, vamos —Lila rogó que la caja se abriera, pero estaba cerrada con llave. Revisó el cajón del escritorio en busca de una llave pequeña, pero no encontró nada.

		El coche de Jared se detuvo. Se volvió al asiento de atrás para buscar algo antes de bajar.

		Tenía unos segundos. Tomó un clip y lo desdobló.

		Jared cerró la puerta del coche.

		Justo cuando introducía la punta del clip en la cerradura y comenzaba a moverlo una ola de culpa la invadió.

		“¿Qué coño estoy haciendo?”

		Se detuvo y volvió a sentarse, tratando de decidir qué hacer. Puso la caja de nuevo en el suelo y cerró el cajón del escritorio. Ya estaba de pie cuando Jared pasó por la cochera y se dirigió a la puerta principal.

		Después de respirar profundamente, Lila abrió la puerta de la oficina y con su mejor sonrisa le gritó.

		—¡Hola!

		Jared se volvió al oírla. Por su mirada de sorpresa y el golpeteo de su corazón en el pecho, estuvo cerca de perder el control.

		—No sé si me confundí y entendí que me esperabas en tu oficina.

		La miró sin expresión ninguna.

		—No.

		—Discúlpame.

		Él avanzó hasta donde estaba ella y se paró. Llevaba traje, corbata y su portafolio.

		—¿Te encuentras bien?

		Estaba hecha un desastre. No era su estilo y le disgustaba mucho. El tema del cuerpo perdido la tenía desencajada y cometía errores. Tal vez era el plan de Aaron. Para que ella misma terminara delatándose.

		Jared pasó a su lado y entró a la oficina. Revisó con la vista la habitación hasta que su mirada se detuvo sobre el escritorio. Un segundo después, la pregunta estaba en su mirada.

		Lila se dio cuenta de que no le había respondido.

		—No, en realidad no. No estoy bien.

		No estaba en su mejor momento, pero al oír su voz la expresión de su cuñado cambió. Volvía a ser el Jared que ella conocía. Abierto y cálido. Un poco anhelante mientras la miraba.

		—¿Te puedo ayudar?

		La culpa la estaba matando.

		—Encuentra a Aaron antes de que todo el condado venga tras de mí.

		La miró unos instantes antes de dejar su portafolio.

		—Deberías estar en casa, lejos de esta locura, hasta que podamos resolverlo.

		—Es muy difícil quedarme esperando de brazos cruzados.

		—Sabes que estoy aquí para lo que necesites.

		Era típico de Jared. Podía contar con él.

		—¿Podrían ser unos minutos de tranquilidad en los que no tuviéramos que pensar en todo esto?

		—De acuerdo. Entremos y te preparo la cena. —Jared sonrió.

		

	
		CAPÍTULO 25

		 

		Siete meses antes

		 

		Lila podía apreciar a un hombre atractivo como cualquier mujer. Este tenía los ojos oscuros y una mirada profunda que parecía observar todo a su alrededor. Estaba sentado en la cafetería del campus, junto a la ventana. Su ubicación le daba una visión completa de la calzada y de todas las mesas en el interior de la cafetería.

		Tenía en la mesa una taza de café de la que no había tomado ni un sorbo en diez minutos. Lila estaba parada en la fila, esperando su turno para retirar una taza de té. Él se concentraba principalmente en una libreta. Escribía algo, lo miraba, volvía a escribir.

		Cuando tenía unos ocho años, le encantaba imaginar historias de la gente que veía a su alrededor. Los vecinos. El cartero que llegaba hasta el porche de su casa y conversaba con su madre. Su maestra, a la que vio con amigas un día probándose un vestido de encaje en el centro comercial. Fue la primera vez que cayó en la cuenta de que las maestras también tenían amigas y cuchicheaban y su mente fantaseó con ello durante días.

		Toda esa creatividad y fantasía murieron el día en que la policía vino a llevarse a su padre. Equipos de uniformados entraron en su casa y registraron todo. Tocaron sus cosas.

		La brutal violación de su privacidad no fue nada comparada a lo que sucedió después. Su mente ya no tuvo más permiso para fantasear. Tuvo que mantenerse alerta para cuidarse de cualquiera que la acechara y le quisiera hacer daño. Ya no tuvo tiempo para cosas de niñas.

		Las fantasías habían comenzado a volver como una década después. Al principio las suprimía, no quería verse envuelta en cosas irreales. Los supervivientes se mantienen alerta y listos para la acción. Dejarse atrapar por la fantasía era una invitación a dificultades, y ella ya no podía darse ese lujo.

		Pero algo en este hombre la hizo mirarlo y comenzar a pensar. El cabello oscuro, lacio y brillante. Su mirada inteligente, siempre alerta. Su expresión decidida y el rostro atractivo. Había visto mucha gente guapa, y probablemente lo eran en una escala objetiva, pero, a su entender, la fanfarronería y la falta de humildad que acompañaba a esa belleza los anulaba.

		Él estaba sentado tranquilamente. Su mirada se posó en un perro que estaba echado en el suelo y sonrió. Ella esperó a ver si miraba a alguna mujer joven para seducirla y así poder descalificarlo, pero no sucedió. Su mirada no denotó ni una pizca de lujuria.

		—Aquí está su té.

		Lila cogió la taza y cruzó la cafetería. Después de unos pasos, la mirada del hombre se dirigió a ella. Cuando llegó a la mesa él se levantó.

		—¿Lila Ridgefield? —Le tendió la mano—. La mujer que me ayudará a salir de mi piso y a encontrar una casa. Esperaba que fueras tú. Soy Ryan Horita.

		Sin saber hacia dónde mirar, vio la libreta sobre la mesa. Era un plano a mano alzada. Cuando levantó la mirada, él la estaba observando.

		—Es agradable ponerle finalmente un rostro a un nombre.

		Exactamente lo que ella estaba pensando.

		

	
		CAPÍTULO 26

		 

		En la actualidad

		 

		Se encontraron en el lugar habitual. La reserva de aves Cornell. Tenía un nombre más oficial, Sapsucker Woods Sanctuary. Lo habían elegido porque estaba lejos de su campus y del trabajo de ella y ofrecía más de doscientas hectáreas de senderos, lagunas y árboles para su privacidad.

		En los últimos meses, habían caminado y conversado allí. Lila escuchaba sus ideas para los próximos libros. Ryan se divertía con las quejas de los clientes que buscaban casa. Hoy se encontraron porque debían hacerlo. Habían tenido una breve conversación en cuanto desapareció Aaron. Ella lo había llamado desde un teléfono que había pedido prestado en el banco para informarlo. Pero hoy el encuentro era personal porque Ryan había insistido. Le había mandado un email desde una cuenta falsa y había usado su código de emergencia, algo que habían elegido específicamente para que los emails parecieran spam.

		El cielo está nublado y la amenaza de una nevada había hecho que los otros visitantes se quedaran dentro del edificio.

		A Lila no le gustaba nada el frío, pero hoy le sentó bien. Necesitaban tiempo a solas para hablar y esto era lo más privado que podían conseguir.

		Lo vio sentado en un banco, cerca de una arboleda y se apresuró. Se sentó a su lado sin mirarlo y sin hacer ningún intento por acercarse.

		—Esto es peligroso.

		No había sido su intención comenzar tan bruscamente. Se jactaba de mantener siempre el control y de su habilidad para no dejar ver sus reacciones. Pero la desaparición del cuerpo de Aaron había destruido su arduo trabajo para no ser jamás presa del pánico.

		—Tenía que verte.

		Detectó el tono suplicante en su voz y eligió ignorarlo. No podía permitir que él se desmoronara.

		—No es un buen momento.

		—Es muy duro. —Ryan se volvió para mirarla, dejando bien claro a cualquiera que pudiera verlos que estaban juntos—. Los investigadores vinieron a mi oficina ayer.

		—¿Quiénes? —Espero que él sacara las tarjetas de su bolsillo y se las mostrara. Ginny y Pete. No era una sorpresa. Al menos la investigación no se había extendido a las fuerzas de seguridad estatales o federales, las que en ese momento se encontraban rastreando todo el condado como parte del equipo de búsqueda de Karen Blue—. Es lo que pensaba.

		Él frunció el ceño mientras metía las tarjetas en su bolsillo.

		—¿Los conoces?

		—Hemos pasado demasiado tiempo juntos últimamente.

		—¿Qué narices está pasando? —Estiró su brazo sobre el respaldo del banco y se inclinó hacia ella.

		Ryan acercó su mano. Una parte de Lila quería alejarlo, pero otra sensación, un vago deseo, le pedía que él se acercara. La contradicción entre el deseo de consuelo y la urgencia por escapar la dejaba sin aliento.

		—¿Qué te preguntaron?

		—Cómo te había conocido. Si habíamos salido. Si habíamos tenido sexo.

		La última frase retumbó en su mente. Sexo.

		—¿Te preguntaron si habíamos tenido sexo?

		Él suspiró, levantando la cabeza y mostrando su pronunciada nuez de Adán, que tanto la había intrigado la primera vez que habían dormido juntos.

		—Dieron vueltas como quince minutos hasta que finalmente llegaron al tema.

		Los pensamientos de Lila se dispararon en recuerdos del temor a ser descubierta. El pánico subió por su pecho y le tapó la garganta. Casi sin voz le hizo la pregunta.

		—¿Qué les dijiste? ¿Cómo les respondiste?

		—Ah, por cierto, gracias por preocuparte y avisarme —dijo con sorna.

		Sus palabras aceleraron el crescendo de sus emociones y su mente se quedó en blanco. Lo último que necesitaba en su vida era otro hombre que se preocupara por su propia seguridad y no por la de ella.

		—Están revisando mi registro de llamadas. ¿Cómo crees que llegaron a ti?

		—Usamos siempre mensajes cifrados relacionados con el tema de la casa.

		—Hubo otras ocasiones en que yo te llamé. En las que usé mi móvil o te contacté desde el trabajo.

		Él tenía razón en que el contacto tenía sentido como su agente inmobiliaria. Lila había creído que unas pocas llamadas se perderían entre tantas otras.

		—Tienen todos los registros y seguramente me están siguiendo, así que me era imposible pasar por tu casa a avisarte.

		Él miró por encima de su hombro.

		—¿Te están siguiendo?

		—Hoy no lo han hecho. —Había mirado hacia atrás y había tomado distintos caminos—. Además, no es mi coche.

		—No admití que tuviéramos una relación. —Sus dedos rozaron su hombro.

		—Tal vez no fue lo mejor. Ya lo sospechan, Ryan. —Lila quería agarrarle la mano y sacudírsela, hacerle entender—. Si fueron a hablar contigo, entonces es que ya lo han descubierto o están a punto de hacerlo.

		—Algunos testigos dijeron que nos vieron tomando café. No mencionaron encuentros en mi casa o nada del hotel en Syracuse, pero ambos sabemos que estuvimos allí. —Se encogió de hombros—. Gracias a Dios pagué con efectivo en el hotel.

		Él podría pensar que estaban a salvo. Ella sabía que no era así. Ginny escarbaría hasta el tuétano. Cuando tenía una idea en la cabeza, seguía la persecución hasta el final. Era exactamente lo que ella haría si fuera Ginny.

		Se apoyó contra el respaldo del banco.

		—Que lo descubran, o parte de ello, es lo próximo que va a ocurrir.

		—Para quitármelos de encima les conté lo del problema de la fontanería —dijo Ryan mientras jugaba con el cabello de Lila y se lo enroscaba en la punta de un dedo—. Dejé en claro que era la razón de los encuentros.

		Se sentía demasiado seguro. Solo un hombre podía tranquilizarse con excusas tan banales como esas. Las mujeres tienen que pelear con todas sus fuerzas para que las crean.

		Se incorporó en el asiento mientras esquivaba su mano.

		—La investigadora, Ginny, es muy lista.

		—Yo soy más listo.

		Demasiado ego. No lo había notado en él hasta ahora. Él comprendía la violencia y la destrucción familiar. Escuchaba y parecía entender. No juzgaba. Ella podía mantenerlo en ese nivel, alejado de su vida diaria y simplemente disfrutar. Pero después lo estropeó todo.

		Cuando el plan para deshacerse de Aaron tomó forma unas semanas atrás, Lila mezcló las piezas de su vida. Ryan poseía una información básica que ella necesitaba, así que comenzó a hacerle preguntas. Profundizó. Cuando el tema tuvo que ver con la habilidad que dominaba, su ego se disparó. Todo era hablar sobre sí mismo, cómo él comprendía cosas que sus colegas no.

		Su vanidad apagó la chispa, y ella se aburrió y comenzó a alejarse. Lo que había sentido por él se fue extinguiendo y murió. En el último mes todo se había vuelto rutinario y mecánico. Con él. Con Aaron.

		No le iba bien con los hombres.

		A pesar de la importancia que él se daba, era preciso que fuera ella quien tomara las decisiones en este momento. Había cosas que él ignoraba. Información que los pondría en apuros si él la compartía, pensando que eran inocentes en vez de ser un intento deliberado de eliminar a Aaron de su vida.

		—Por favor, te pido que me escuches —dijo Lila tratando de dar a su voz el tono más preocupado y ansioso que fuera posible.

		—¿Dónde está Aaron?

		—No tengo idea. Honestamente, no lo sé. —La afirmación la molestaba, pero era la verdad.

		—¿Se enteró de lo nuestro y se marchó?

		—No. —Era imposible que Aaron hubiera escondido su furia al verse reemplazado en la cama, aunque fuera temporalmente—. Me refiero a la parte de “lo nuestro”. ¿Se habrá marchado por alguna otra razón? No tengo ni idea.

		—No puedes saber si él se dio cuenta.

		—Te aseguro que no hubiera dejado pasar el adulterio. Créeme.

		Casi la había ahorcado por el descubrimiento de los vídeos. El castigo por avergonzarlo hubiera sido una campaña para destruir su vida hasta el final.

		—¿Le mencionaste que eras infeliz en el matrimonio, tal vez le diste alguna señal de que lo dejarías?

		Era interesante ver cómo Ryan suponía que ella lo había originado todo, como si estuviera perdida en un delirio romántico y hubiera dejado que la prueba incriminatoria se le escapara.

		—Jamás.

		—Espera un momento. —Estaba impactado—. ¿Nunca?

		“Por favor, esta escena no, no en este momento”.

		—Ese no era el plan. Lo sabes. Estuvimos de acuerdo en que no había ningún compromiso entre nosotros.

		Ryan se alejó un poco.

		—Fueron siete meses, Lila. Es mucho tiempo para tener sexo y compartir encuentros y no tener algún sentimiento de una relación que va creciendo.

		Para ella no. Jamás para ella.

		—Deja de hablar de ese modo.

		Al principio, existieron esos destellos brillantes en la relación y ella tuvo la esperanza de que sería diferente. Mejor. De que podría ser normal y desear lo que los demás deseaban. El sexo era excitante, mucho más que los movimientos rutinarios que había hecho durante años.

		Pero las diferencias, que al principio eran secundarias, se hicieron presentes. A él le encantaba la gente y también salir.

		Compraba entradas a espectáculos y la arrastraba a ver música en vivo. Sentirse atrapada en salones llenos de alcohol y de gente sudorosa la llenaba de ansiedad. Incluso si no hubiera estado casada y en permanente estado de pánico por si alguien la descubría, la constante necesidad de Ryan de verse rodeado de un mar de gente hubiera terminado agotándola.

		Al menos con Aaron compartía las caminatas y su respeto mutuo por la tranquilidad. Ryan la presionaba para que saliera de su caparazón. Estaba casada y saliendo con alguien y ambas cosas la aterraban. Era una pesadilla.

		El brazo de Ryan cayó sobre el banco. Sin moverse, la grieta entre los dos se había ensanchado.

		—Eres increíble.

		¿Realmente no se daba cuenta? Este no era el momento para discutir si debían verse más a menudo o sobre la profundidad de sus sentimientos.

		—Estoy tratando de salvarnos a los dos.

		—Esfuérzate más. —Ryan se levantó.

		

	
		CAPÍTULO 27

		 

		Si algo sacaba de quicio a Ginny era que la ignoraran. Había intentado comunicarse con Lila, pero no le cogía el teléfono. Con el personal esperando rodeando la casa y el equipo forense listo para comenzar, estaba de pie en el porche de entrada de la casa de Lila, en lucha verbal con su amigo el abogado. Tal vez su único amigo.

		—¿Dónde está? —preguntó Ginny en un tono que exigía una respuesta.

		Tobías cerró la puerta y salió al frío del exterior con unos pantalones negros y un jersey, pero descalzo.

		—Tenía algunos asuntos que resolver.

		Ginny señaló con su cabeza en dirección a la zona de aparcamiento.

		—Su coche está aquí.

		—Ha cogido el mío.

		El tipo tenía una respuesta para todo. Tenía aplomo, pero Lila lo hacía incluso mejor que él.

		—Es decir, que se aseguró de salir en un coche que no fuera reconocido por mis oficiales para seguirla. Eso sugiere que está ocultando algo. —Ginny anotó mentalmente que tenía que sacar más registros.

		—O tal vez necesitaba unos minutos de tranquilidad.

		—Usted tiene un coche de alquiler. Rastrearemos el localizador.

		Averiguarían a dónde había ido. Revisarían las cámaras de la zona. Verían si ella había tenido un encuentro con su supuesto amante.

		Tobías se cruzó de brazos y se apoyó contra la puerta de entrada.

		—Parece que usted está convencida de que Lila ha hecho algo malo.

		—Ella no es un libro abierto, precisamente.

		—Tampoco es tan difícil entenderla.

		Por lo que Ginny sabía, nadie en la ciudad le daba la razón. Literalmente nadie. Todos describían a Lila como muy hermosa, pero señalaban que no parecía apoyar a Aaron en su carrera. Esa era su culpa a los ojos de los demás.

		—Usted es el único que lo cree.

		—Cuando trabajábamos juntos como abogados y teníamos un caso que tuviera que ver con un delito como drogas, asesinato o lo que fuera, Lila siempre decía esto a los clientes y a sus familias y también a veces a sus amigos. Que ella no tenía la responsabilidad ética de comunicar a las fuerzas de seguridad dónde debían buscar las pruebas, pero si alguien ocultaba una prueba y se la entregaba a ella para que la policía no pudiera hallarla, entonces sí, se produciría un problema.

		—Muy típico de un defensor criminalista esa racionalización de la ley. —No lo dijo como un cumplido—. De acuerdo, pero yo sostengo que sí hay una responsabilidad moral de hacer lo correcto, en cualquier caso.

		—Un día se presentó un hombre con un arma. No era nuestro cliente, era el hermano de un cliente que escuchó esas recomendaciones, pero como la policía lo estaba siguiendo, no podía ocultar el arma que su hermano había utilizado para asesinar a su esposa por miedo a ser incriminado.

		—Qué buen hermano.

		—No siempre se pueden elegir los clientes a defender. —Tobías sonrió.

		A Ginny no le pareció que esto fuera verdad en el caso de bufetes privados, pero lo dejó pasar.

		—Entonces, se la llevó a ustedes… ¿y?

		—Lila salió de la habitación y llamó a la policía. —Dejó caer sus brazos y sonrió—. Por supuesto nos costó el caso. El cliente y su hermano fueron juzgados. Trataron de demandarnos, pero Lila había actuado de acuerdo con las reglas.

		Tobías se comportaba como si les estuviera dando una gran lección de moral.

		—La verdad es que no entiendo bien cuál es el sentido de esta historia.

		—Muchos otros abogados le hubieran recordado las recomendaciones y le hubieran dado un tiempo, yéndose al baño o cogiendo una llamada, para que pudiera arreglar el lío.

		“Abogados”.

		—No sé cómo hacen lo que hacen.

		—La defensa penal es mucho más interesante que otro tipo de trabajo legal. Créame. —Movió su mano como para finalizar con ese momento de diversión—. Lo que quiero decir es que usted está tratando con la misma Lila. Ella cumple con las reglas. Tiene coraje.

		En eso último estaban de acuerdo… por ahora. Pero Ginny creía que todo el mundo tiene un punto en el que flaquea.

		—¿Esa es realmente la moraleja de su historia?

		—¿Cree que revela algo distinto de ella?

		—Tal vez que a ella no le gustan los hombres que infringen la ley. O que quizá le gusta tenerlo todo bajo control. O que, al igual que yo, detesta a la gente que no la escucha. —Ginny comprendía todo eso. Pensaba que también se aplicaba a Lila, por la historia de su padre o a pesar de él.

		—Como le dije, ella no se acobarda. —Señaló a la calle—. Ahí llega.

		Lila entraba con el coche alquilado en el sendero. No se la veía sorprendida o asustada. Tampoco como una mujer preocupada por su marido. No, su expresión impávida no revelaba nada.

		—¿Dónde ha estado? —preguntó Ginny antes de que Lila entrara al porche.

		—¿Tengo una niñera ahora?

		—Lila —advirtió la voz de Tobías.

		—De acuerdo. —Lila miró al cielo resignada—. Necesitaba dar una vuelta para aclarar mi mente.

		—¿Aclarar qué?

		—Su marido ha desaparecido —dijo Tobías secamente.

		—Exacto. Eso me recuerda por qué estamos aquí. —Ginny buscó en el bolsillo de su chaqueta y sacó una orden judicial—. Es una orden de registro. En unos minutos un equipo completo de expertos forenses entrará en su casa y comenzará la revisión. ¿Hay algo que quiera decirme antes?

		Tobías maldijo por lo bajo.

		—Es muy interesante el modo en que ocultó esa información para sacarla a relucir ahora y no decirme nada mientras esperábamos que Lila llegara a casa.

		Ginny no pudo evitar una sonrisa.

		—Yo tampoco me acobardo.

		

	
		CAPÍTULO 28

		 

		La mañana siguiente, cerca de cien personas se juntaron en el extremo sur del lago Cayuga. Integrantes de la oficina del sheriff y algunos policías de comunidades más pequeñas del área formaron un círculo para recibir las instrucciones. Dos emisoras locales de televisión mandaron a sus equipos a cubrir la noticia.

		Ginny cerró la puerta de su coche y atravesó el concurrido aparcamiento en busca de Pete, quien apareció esquivando a la multitud.

		—Parece que tenemos ayuda adicional de las fuerzas de seguridad. He oído que el Departamento de Policía de Ithaca también va a enviar a algunos oficiales.

		—Es que se ofrecieron como voluntarios y Charles dijo que no podíamos negarnos.

		Ginny no estaba de acuerdo, pero a estas alturas daba igual. Pete vio como Charles cogía el megáfono.

		—¿En qué momento autorizó una búsqueda pública? —observó Pete.

		—Decidió que era una situación ventajosa para todos. Involucrar los ojos y el interés del público y al mismo tiempo demostrar que el caso es una prioridad.

		Pete puso los ojos en blanco con escepticismo.

		—Como si no supiéramos que estamos a un año de las próximas elecciones.

		—Siempre es época de elecciones. Buscar el favor de la gente es un trabajo permanente. —Era un requisito del puesto, y una de las razones por las que Ginny no deseaba ocupar ese escritorio—. Además, lo están presionando bastante. Brent ha estado llamando e instando a la prensa a hacer preguntas.

		—Es cierto, ayer pasó dos veces por la oficina.

		—Teme que Aaron esté herido en algún lugar y que no lo estemos buscando.

		Brent no imaginaba que ya habían estado revisando su propia vida. El tipo debía bastante dinero, y a menos que Aaron le hubiera prometido prestárselo, esa deuda no era relevante en la desaparición.

		Pete miró hacia los árboles y el lago.

		—Hemos revisado toda esta zona en busca del coche de Aaron.

		—Lo que se espera es encontrar un cuerpo, no un coche. —Ginny observó a la multitud. Reconoció los rostros de varios profesores que había entrevistado. Otros eran los propietarios de lugares donde supuestamente habían estado Aaron o Lila. Un grupo de estudiantes, probablemente sus alumnos, también estaba allí. Ella notó una ausencia obvia—. No veo a Lila.

		—A menos que se me haya pasado por alto, no está por aquí. —Rio burlón—. ¡Qué sorpresa!

		Para Ginny sí lo era. Lila no cometía errores, y perderse este evento y la oportunidad de llorar frente a una cámara contaba como un mal movimiento.

		—Le va a traer problemas.

		—La gente ya ha comenzado a hablar. He escuchado decir que ella no apoyaba los entrenamientos de Aaron un millón de veces. —Pete enumeró la lista de sus supuestos pecados—. Nunca recibía a gente en su casa para celebrar las victorias y el fin de la temporada.

		Ginny, como madre que tenía que arrastrarse vencida por el cansancio a los eventos deportivos para alentar a su hijo, podía comprender que alguien que no estaba obligado a hacerlo los evitara.

		—Claro, por supuesto, eso significa que asesinó a su marido.

		—Sabes cómo critica la gente. Si antes pensaban que era extraña, ahora creen que es una psicópata peligrosa.

		Ginny recordó la declaración de Brent del día anterior. Sus ataques tan poco sutiles a Lila y a la poca urgencia que demostraba por tener noticias de Aaron.

		—Además, Aaron ha sido elevado al nivel de cuasi santidad por algunos —comentó ella.

		—Dudo que lo haya merecido. Incluso Jared parece reconocer los defectos de su hermano. Pero no olvidemos que la actitud de Lila hacia la desaparición de Aaron puede ser descrita como tibia en el mejor de los casos.

		Ginny observó como Charles, con la ayuda de la patrulla forestal y de los oficiales de policía que no estaban a su cargo, organizaba a los voluntarios en grupos. La gente estaba en un círculo, algunos atentos a sus teléfonos. Pero estaban allí y eso era admirable.

		Las protestas y las teorías les funcionaban a otros. Para ella lo que contaba eran las pruebas. Desgraciadamente, no había nada. La lista de todo lo que faltaba se agolpaba en su mente.

		—Lila no se beneficia económicamente con su desaparición —dijo Ginny—. En cuanto a la felicidad o a la urgencia, Jared y Lila habían dicho que el matrimonio…

		—No era una “gran historia de amor”, lo que suena a eufemismo.

		Ella no hizo comentarios sobre la situación del matrimonio. Le parecía que la forma en la que Lila se comportaba ahora no era muy diferente a la de antes de la desaparición de Aaron.

		—Lo que más impresiona es la falta de pruebas. El equipo forense no encontró ni un rastro de sangre o de productos de limpieza en la casa o en su coche. Las huellas digitales de ambos estaban por todas partes, como era de esperar, pero eso significa que Lila no tuvo que limpiarlas. No tiene una coartada para esa mañana, pero estar dormida a las cuatro de la mañana parece lógico y su teléfono estuvo siempre en la casa. Ninguna torre detectó movimiento de su móvil.

		Pete asintió.

		—Le enseñé a Jared el vídeo que grabó el equipo forense cuando revisaron la casa y no encontró que faltara nada o que algo estuviera fuera de lugar.

		No resultaba claro por qué Jared debería saber o no si había algo que faltase, pero el asunto es que nada le llamó la atención. Nada dirigió el foco hacia Lila o condujo a alguna explicación de la ausencia de su marido.

		—Se revisaron los ordenadores de la casa. Ninguna señal de búsquedas inquietantes o de intentos de borrar programas o documentos. Cada número del móvil de ella y del teléfono de la oficina está revisado.

		Frustrante para Ginny. Con todos esos ordenadores, esperaba encontrar algo interesante.

		—Pero… tenemos a Ryan Horita. —Pete sonrió.

		—Lila tiene una explicación lógica.

		De nuevo, tenía una explicación para todo. No es que ella hubiera limpiado sus antecedentes. Había ido más lejos, teniendo cuidado de no crear antecedentes inquietantes en primer lugar.

		—¿Realmente crees que no pasa nada entre Lila y Ryan? —preguntó Pete.

		—Creo que tienen una aventura. —Ginny sonrió ante la expresión de estupor de Pete—. Pero ¿te parece que Lila es el tipo de mujer que no se atrevería a divorciarse de su marido para escapar con un amante? Sin hijos. Tiene dinero propio. No creo que espere heredar mucho de él.

		—Pero Aaron no aparece.

		—Eso significa que nos estamos perdiendo de algo. —Esa realidad la golpeaba en las entrañas, no la dejaba dormir.

		—¿Su padre?

		—No es culpa suya que sea un asesino.

		Los voluntarios comenzaron a desplegarse en una línea a través del bosque.

		—Me pregunto si esta multitud estaría tan dispuesta a colaborar si se enteraran que papi está en prisión por asesinar a una adolescente.

		Ginny conocía bien a la gente así que sabía la respuesta.

		—Es muy probable que no.

		

	
		CAPÍTULO 29

		 

		Lila estaba de pie en la cocina, preguntándose qué hacer. Había revisado el área alrededor del lago. Cada lugar al que Aaron había ido a pescar. Cada extensión abierta y cada calle oculta. Antes de que la policía llegara con su orden de registro, ella había dado vuelta la casa, revisando incluso hasta los conductos del aire acondicionado y bajo los tablones del suelo. No había ni un trocito de papel o de prueba en la casa que diera una pista sobre dónde podría estar Aaron en este momento.

		Hasta se forzó a ver esos putos vídeos de nuevo, con la esperanza de observar algo en el fondo. Nada. Había llevado a una chica a su propio dormitorio y a las otras a lo que parecía un hotelucho barato. Hijo de la gran puta.

		Se negaba a quedarse sentada, esperando que Aaron apareciera y terminara con todo. Ser reactiva era una mala estrategia. Tenía que ser proactiva. Ya había sido suficientemente pasiva en su vida.

		La puerta de entrada tronó al cerrarse y Lila dio un salto. Miró hacia el vestíbulo, lista para gritarle a Tobías por darle un susto de muerte al entrar de esa manera.

		No era Tobías.

		Jared le gritó mientras avanzaba hacia ella a grandes pasos.

		—¿Qué cojones estás haciendo?

		Su voz sonaba más grave por el enfado. La furia lo invadía. El aire se quedó quieto y su ira invadió la habitación.

		Nunca lo había visto así, y no le gustaba.

		—¿De qué estás hablando?

		—Hoy ha habido una búsqueda para encontrar a Aaron. —Abrió de un tirón la cremallera de su abrigo, se lo quitó con violencia y lo tiró sobre uno de los taburetes.

		No apartaba la mirada de ella. La consideración había desaparecido. La desconfianza y la desilusión flotaban en cada palabra.

		Lila se sentó en el taburete más próximo a él, sin rozarlo.

		—Brent juntó un puñado de gente para buscar alrededor del lago. Eso no es una búsqueda. No es nada.

		—Está desaparecido, Lila. Aaron. Tu marido desapareció y nadie sabe nada de él. Tienes que admitir que la situación es aterradora.

		Lo era de muchas maneras que él no podía ni imaginar, pero ella no podía decir nada.

		—Si pensara que se podía haber caído cerca del lago haciendo trekking, hubiera estado allí. Solo se trató de aparentar actividad. No fue una búsqueda genuina. Estoy segura de que Aaron fue al instituto esa mañana.

		—¡No lo sabemos con certeza! —Sus gritos resonaban en la cocina.

		Durante unos segundos Lila calló, con la esperanza de que el silencio lo calmara.

		—¿Crees que él me dejó?

		—No. —La respuesta salió como un disparo, pero su voz recuperaba poco a poco su tono habitual.

		Lila dudaba cuál sería la mejor forma de revelarle la información que ella conocía como verdadera.

		—Ha desaparecido. Su coche no está. Su móvil tampoco. Su cartera despareció también. Algo sucedió entre nuestra casa y el comienzo de las clases en el instituto.

		—Por favor… —dijo Jared agarrándose a la isla de la cocina—. Dime si sabes algo.

		—No tengo ni idea dónde está. —Extendió su mano, muy cerca de la mano de Jared, sin llegar a tocarla—. Es la pura verdad.

		Unos segundos más de silencio y sus hombros comenzaron a aflojarse.

		—De acuerdo.

		Ella observó como el enfado se iba disipando. La discusión lo había dejado agotado. Todo su cuerpo se relajó mientras volvía a sentarse a su lado.

		Se quedó con los ojos cerrados y Lila observó su rostro.

		—La gente comenzará a hablar. A preguntar sobre nuestro matrimonio. A sacar conclusiones.

		Abrió sus ojos lentamente y la miró.

		—¿Temes que yo les crea?

		El dolor lo embargaba. Hasta entonces, alguna energía lo había sostenido, pero finalmente estaba desmoronándose. Sus preocupaciones. Sus dudas. Todo flotaba en la superficie y lo superaba, hundiéndolo en el abismo y sorbiéndole la vida.

		Ella ya estaba al tanto de las murmuraciones. Algunas eran mucho más que susurros. La gente sabía que Aaron había salido por la mañana y había desaparecido, y habían comenzado a hablar. Todos los comentarios eran sobre ella y estaban llenos de desconfianza.

		Lila esperaba estos ataques, pero también se ponía a cubierto. La prueba incriminatoria que había plantado en el coche tendría que haber sido el foco de la atención al encontrar el cuerpo. Sin el cuerpo, la atención pasó a ella. Y se encendió como una hoguera.

		—No somos una pareja que se demuestre afecto en público. —No era algo que ella hubiera planeado desde hacía demasiado tiempo—. Joder, si hubiera sabido que estaba siendo examinada hubiera fingido un poco.

		Jared la cogió de las manos.

		—Es una estupidez. Si así es como se evalúa a la gente, todo el mundo debería estar hablando de mí. Tú estás casada. Yo no, ni creo estarlo jamás.

		Lila pensó en todo lo que él había perdido. Era tanto el dolor que había sufrido y ahora ella era la causa.

		—Eso no es…

		—No siento nada. —Sacudió su cabeza—. Me encanta ver a alguien y sentir la atracción. Adoro el cortejo, el principio de la relación. Pero después de eso…

		Lila nunca lo había escuchado hablar de su vida amorosa con tanta intimidad. De pasada o como respuesta a las bromas de Aaron, sí, pero las palabras que decía ahora, tan simples y básicas, sonaban como arrancadas de su interior. Su falta de conexión. La soledad.

		Comprenderlo no era lo mismo que darle esperanza, pero lo intentó.

		—Al menos sientes atracción.

		Él se rio, pero no había alegría en su risa.

		—Dios, ¿será que estamos rotos?

		—Esa es una palabra muy fuerte. —Se quedó dándole vueltas en la cabeza. Quería negarlo. Era una superviviente, así es como se consideraba.

		Jared apretó su mano un instante y la soltó.

		—Ginny usó esa palabra cuando preguntó por ti.

		No le causó a Lila la menor impresión. Casi podía oírla diciéndola. Para ser justos, Lila también había pensado en la vida de Ginny. Cómo sería su vida cuando dejaba el arma y se iba a su casa.

		—Me imagino que tiene una bonita casa y un agradable marido y que comparten placenteras cenas juntos.

		Jared se rio mientras se dirigía a la nevera.

		—A veces siento mucha envidia de las personas normales.

		—¡Joder! Yo también.

		El último vestigio de tensión abandonó la habitación. Lila se alegró de volver a la tranquilidad. Discutir con Jared, herirlo, le hacía daño. No es que necesitara a mucha gente, pero su vida sería mucho más triste sin él.

		Lo mucho que le importaba comparado con su hermano no era un significado que deseara evaluar en este momento.

		Él se quedó de pie al otro lado de la isla y deslizó una botella de agua hacia ella.

		—Te entiendo.

		—Yo también a ti.

		La miró directamente antes de tomar un trago.

		—Yo te cuidaré.

		—Puedo hacerlo por mí misma, pero es muy amable que lo digas.

		Él se quedó inmóvil mientras apoyaba la botella en la encimera.

		—Él no va a volver, ¿no?

		Dios, cómo deseaba Lila que fuera así.

		—No lo creo. No.

		

	
		CAPÍTULO 30

		 

		La mañana siguiente Lila telefoneó para reconectar la alarma y cambiar el código. Se lo dio a Jared y a Tobías, y a nadie más. Quedaría operativo esa misma tarde. Si Aaron aparecía de nuevo en su vida, tendría que tocar el timbre o tirar la puerta abajo.

		“Que tengas suerte, gilipollas”.

		Tal vez podría volver a dormir, pero lo dudaba. Las llamadas ya habían comenzado. Amenazas y gritos. Con la noticia de la búsqueda publicada en los medios y en el pódcast, su vida privada había quedado expuesta, mostrando una malformación interna. Gente que se declaraba horrorizada por la violencia y por lo que ella pudiera haberle hecho a Aaron amenazaba con hacerle daño. Lila se daba cuenta de que no podían percibir lo irónico de la situación.

		Reactivó la alarma por una razón especial: las cámaras de seguridad. La persona que dejaba las notas —se había acercado lo suficiente como para que ella supiera que no estaba segura— tenía que ser Aaron. Tal vez con alguna ayuda, pero era él. Todo lo que necesitaba era que se aproximara y se mostrara. Entonces desencadenaría el caos sobre su reputación. Debía suceder pronto porque si no reaparecía, el foco de la atención seguiría en ella, no en el pedófilo.

		No, debía esperar. Resistir. Ganar tiempo, como lo había hecho durante todo su matrimonio.

		Mentalmente revisó las posibilidades de quién podía estar ayudando a Aaron, manteniéndolo escondido, lo cual no resultaría fácil. Ginny y su equipo se habían presentado en la oficina inmobiliaria con una orden de registro y ella quería estar presente para calmar a Christina. La actitud típica de Christina frente a situaciones de este tipo —enfadarse y ponerse a la defensiva— no ayudarían en nada.

		Lila se acercó a su coche para irse y se detuvo. La conocida tarjeta blanca sobresalía de uno de los limpiaparabrisas.

		A partir de ahora dejaría el coche siempre dentro del garaje. Que se anime a entrar a la casa y se arriesgue a ser visto.

		Sin molestarse demasiado en ver si había vecinos observándola, cogió la tarjeta. Por un instante la sostuvo negándose a leer la nueva amenaza.

		La asaltó la tentación de gritar el nombre de Aaron, de desafiarlo a que saliera. Luchó contra ese impulso, pero la espera la estaba matando. Estaba segura de que ese era su objetivo.

		Dio vuelta el papel y lo leyó.

		 

		EL TIEMPO SE TERMINA.

		 

		—Lila.

		Pegó un salto al oír la voz de Brent. Estaba tan ensimismada que no se dio cuenta de que un coche entraba en ese momento bloqueando la salida.

		La visita no podía significar más que malas noticias. Brent había estado en su casa desde la primera mañana, y había seguido visitándola varias veces al día. Lo habían entrevistado para la televisión. Estaba muy solicitado.

		Lila salió a su encuentro cuando bajó del coche.

		—¿Qué sucede?

		—Eso es lo que pregunto yo —dijo cerrando con un portazo.

		Más enfado. Su rabia no llegaba a los niveles de la de Jared, pero se acercaba. Brent apretaba los puños con fuerza.

		—¿Dónde está? —insistió. Su mente había hecho una suerte de recorrido mental y ahora la culpa era de ella. Se le notaba en la rigidez del cuerpo y en el ceño fruncido.

		—No lo sé.

		—Sí lo sabes. —Se inclinó hacia ella. Mantuvo su mirada con una mueca de odio—. Le has hecho algo.

		Sonaba tan seguro que Lila se asustó. Mentalmente revisó cada conversación que había tenido con Aaron sobre Brent. Recordaba la cantidad de veces que habían ido los dos a pescar, pasando juntos todo el día. Cuando el matrimonio se derrumbó, Brent se había apoyado mucho en Aaron. Se quedaban largo rato sentados en el sofá, viendo fútbol, criticando a la esposa de Brent.

		Ahora era el turno de Lila de responderle.

		—¿De qué estás hablando?

		—Tuvisteis una pelea hace unas semanas. Estaba desesperado.

		Lila no pensaba dejar pasar esa tontería.

		—No lo estaba.

		Si estaba desesperado por algo era por haber sido pillado, por ser una basura, e incluso si era eso lo que le molestaba, lo ocultaba bastante bien. Pero la verdad es que él era despreciable, y tener que fingir preocupación por su desaparición tenía un límite. Brent la estaba presionando en esa dirección.

		—Me dijo que no querías perdonarlo. Que trató de razonar contigo. —aguzó la mirada—. ¿Qué es lo que pasó?

		Lila estuvo a punto de soltar toda la verdad sobre su amiguito Aaron. Pero no era el momento.

		—Nada de tu incumbencia.

		—Dile eso a la investigadora.

		—Ya lo sabe —dijo casi gritando. En cuanto elevó la voz se obligó a controlarse de inmediato. Cassie estaba en el porche de su casa haciendo como que regaba las plantas—. Fue una discusión, Brent. Él no me escuchaba y me enfadé. La típica discusión de un matrimonio.

		—Mentira.

		Es verdad, pero ese no era el tema en ese momento.

		—¿Te llevabas bien con tu exmujer todo el tiempo? Entiendo que ahora tenéis un arreglo cordial. Pero ¿eso significa que nunca discutíais? —Era un golpe bajo y vio el efecto que tuvo sobre él—. No finjas porque lo sé muy bien.

		—¿Qué quieres decir?

		—Yo estaba aquí cuando terminó tu matrimonio. Tu mujer se pasó varios días llorando y yo no te acuso o te culpo por su desesperación.

		Él la cogió con fuerza del brazo. Sintió la presión a través del abrigo.

		—Ten cuidado con lo que dices y a quién se lo dices.

		Su reacción la sorprendió. Siempre lo había considerado débil y fácil de manejar. Mantuvo su rostro cerca, sin retroceder.

		—Suéltame o llamo a la policía.

		—Hazlo.

		Con la mano libre sacó el móvil de su bolsillo, con cuidado de no sacar la nota que estaba allí. No quería tener que inventar una explicación. No en ese momento, con Brent en un estado en el que nunca lo había visto. Cuando comenzó a marcar los números él la soltó.

		—Bien. Para que te quede claro, no tienes permiso para tocarme. —Canalizó su ansiedad en una furia desatada hacia él—. ¿Me ha oído?

		Él pestañeó un par de veces, dándose cuenta de cómo había perdido el control.

		—Eso… no ha estado bien.

		Ella no lo dejaría salirse con la suya tan fácilmente.

		—No vuelvas a hacerlo jamás.

		—Mira, estoy muy preocupado por Aaron. Entiéndelo. Él no desaparecería sin decir una palabra. Me lo hubiera dicho a mí o a Jared, o tal vez a los dos.

		Sin disculpas. Eran muchos los hombres detestables que pasaban por su vida.

		—Nada de lo que está sucediendo en este momento tiene sentido, pero que te vuelvas contra mí no es la respuesta.

		—Sabes más de lo que dices sobre Aaron. Puedo sentirlo.

		—Lo que sientes es impotencia. —Lila le tiró esa palabra a propósito. Aaron había compartido con ella algunos secretos del matrimonio de Brent. Al escuchar esas confidencias, Lila le había pedido que se detuviera, molesta, porque Aaron parecía hasta regocijarse con los fracasos sexuales de su amigo. Pero ahora encontró un uso de esa información en su beneficio—. Deseas encontrar a Aaron, pero no puedes.

		—¿Por qué no estuviste en la búsqueda? —Parecía desconcertado—. Hubiera sido muy fácil lograr al menos una cosa: detener las habladurías de la gente.

		Jared le había hecho la misma pregunta. Esos hombres desagradables que llamaban también lo preguntaban. Ahora Brent. Parecía que todos los hombres de la ciudad creían que debía mostrarse llorando y acongojada en público.

		Bueno, eso no sucedería nunca.

		—Porque ambos sabemos que él no desapareció mientras caminaba por el lago.

		Ella sabía que Ginny había visto el coche salir del vecindario y le había preguntado por qué Aaron había salido tan temprano ese día. Este dato agregaba un nivel de intriga y confusión a la búsqueda. Lila deseaba que el interés se enfocará en otro aspecto, pero no había sido así.

		Brent se apoyó en su coche.

		—Tu presencia hubiera hecho que la gente sintiera…

		—¿Se sintiera mejor? Esa no es mi obligación. —Tampoco lo era esta conversación y su paciencia se estaba acabando.

		—Los estudiantes están asustados —suspiró Brent.

		Sus padres deberían estarlo. Brent actuaba como si le importara el bienestar de los alumnos y era verdad en algún sentido. Pero si estuviera prestando atención y preocupándose menos por su amiguito, tal vez hubiera podido proteger a esas chicas de las mentiras de Aaron y de su seducción.

		A menos que estuviera enterado. El pensamiento pasó por su cabeza fugazmente.

		—Deberías ofrecerles apoyo psicológico. Dales la oportunidad de hablar sobre Aaron. —Tal vez así alguna de las chicas revelara algo sobre los repugnantes vídeos—. Seguramente les hará bien.

		Brent respiró profundamente mientras observaba las casas vecinas. En segundos volvió a fijarse en ella.

		—La investigadora no va a dejar pasar esto. Sabes que es solo el principio, ¿no?

		Brent seguía considerándola la única sospechosa. No era una sorpresa, pero sí resultaba muy incómodo. Podía influir en la opinión de la prensa y de Ginny. Y en Jared.

		—Espero que no.

		—Quiero creer que no has tenido nada que ver…

		Lila lo miró a los ojos. Las ojeras de Brent mostraban su agotamiento. Había terminado de desmoronarse después de la explosión de furia. Lila buscó qué más había debajo de esto. Brent tenía una razón para ir bien temprano al instituto todas las mañanas. Era el director. Tenía acceso a los terrenos y al aparcamiento junto al campo de deportes. Él hubiera podido salvar a Aaron.

		La había estado presionando y era su turno de contraatacar.

		—Creía haberme ganado tu confianza. Las cosas que sé sobre tu matrimonio… y que nunca le he contado a nadie. Todas las ocasiones en que viniste a esconderte a casa, o que pasaste el fin de semana con Aaron en lugar de estar con tus hijos como habías acordado.

		Brent se tensó nuevamente.

		—¿Me estás amenazando?

		—Estoy tratando de demostrar algo. —Una conversación daba vueltas en su cabeza. Aaron y ella se habían puesto de acuerdo en cómo manejar un incómodo favor que Brent le había pedido, pero eso Brent no lo sabía—. Si los investigadores están indagando a las personas con algún motivo, pueden interesarse en ti.

		Brent, pasmado, abrió la boca.

		—¿De qué rayos estás hablando?

		—Le pediste un préstamo a Aaron y él se negó a dártelo.

		El último vestigio del furor desapareció. Se puso extremadamente pálido.

		—¿Por qué crees que discutimos? —No era cierto, pero le venía bien que él lo creyera. Quería ponerlo nervioso para que sintiera pánico. Confundirlo.

		—No te creo.

		Había logrado captar su atención.

		—Ginny me creerá.

		

	
		CAPÍTULO 31

		 

		El día más largo de la vida de Lila se volvió incluso más largo cuando frenó frente a su casa unas horas más tarde, después de dar un paseo en coche para calmarse. Vio el mensaje. Garabateado en pintura blanca sobre la puerta oscura de su garaje.

		 

		¿DÓNDE ESTÁ ÉL?

		ASESINA

		PUTA ESTÚPIDA

		 

		Las palabras se le entrecruzaban. Parecían dos tipos diferentes de escritura. Lo notó sin ser ninguna experta en el tema.

		Cassie estaba frente a su casa, con sus manos sobre las caderas. Verla allí drenó la última gota de energía de Lila. No tenía fuerzas para discutir con nadie más ese día sobre el desastre de su vida.

		Realmente necesitaba que Cassie metiera su nariz en la vida de alguien más y la dejara en paz.

		Comenzó en su interior un debate mental mientras apagaba el motor. Podía lanzarse al ataque de su indeseable vecina y posiblemente terminar con las visitas no programadas para siempre. La idea de pasar a su lado e ignorarla le pareció incluso mejor.

		Cuando Cassie se volvió y la saludó con la mano, Lila no le respondió. Pero entonces vio el cubo en su mano y se dio cuenta de que algunas palabras estaban medio borradas. Su mente se negaba a interpretar lo que veía y darle una explicación razonable.

		Forzándose a caminar se acercó hacia ella. Cada paso la fue ubicando en la realidad. El cubo con el agua jabonosa. Un cepillo en la mano de Cassie. Una lata sin abrir de lo que parecía pintura.

		Tobías había salido para reunirse con algunos abogados defensores locales, tratando de entender qué estaba haciendo Ginny y qué podrían esperar. Se había asociado con uno de ellos en caso de que enfrentaran el peor escenario y que Ginny la arrestara sin tener pruebas.

		Así que solo estaban aquí Lila, Cassie y el grafiti con su mensaje de odio.

		—¿Qué estás haciendo? —Lila notó la confusión en su voz.

		—Estoy limpiando.

		—¿Por qué? —La verdad es que Lila no había sido nada agradable con Cassie. Nunca escuchaba lo que decía. La evitaba con todo tipo de pretextos.

		—Es que esto no está bien —dijo Cassie señalando al grafiti.

		—¿Te preocupa que baje el precio de tu casa? —El comentario era muy desagradable y lo dijo sin demasiada convicción, pero ver a Cassie allí parada le pareció tan raro que se acercó.

		Cassie dejó caer el cepillo dentro del balde e ignoró como la salpicaba el agua que ya chorreaba por su pantalón. Sus dedos estaban enrojecidos en parte por el frío y por la fuerza al fregar con el cepillo.

		—Sé que piensas que soy una entrometida. —Levantó un poco su mano como para calmar a Lila a pesar de que no había dicho nada—. Pero es que te miro y a veces me aparezco sin anunciarme porque yo he pasado por lo mismo que tú.

		—No te entiendo.

		—Das esas largas caminatas sola, incluso más últimamente. Pasas los fines de semana sola. Cuando Aaron está aquí, muchas veces está con su hermano o sus amigos.

		—Vaya, qué bien me has vigilado. —Lila se sintió nerviosa. No podía soportar que Cassie conociera sus secretos.

		—Mi primer marido pasó varios años tratando de convencerme de que yo no tenía ningún valor y de que no merecía ser amada. Que tampoco tenía amigos y que no sabía manejar el dinero. Me lo quitó todo, incluso mi autoestima. Luego comenzó la violencia física.

		Una oleada de arrepentimiento invadió a Lila.

		—Cassie, yo no sabía…

		—Por supuesto que no. No lo conociste. Tampoco me conocías a mí en esa época. —Miró en otra dirección. Su expresión de dolor iba y venía y su boca mostró una mueca de angustia—. Así es como lo logran. Te destruyen en silencio hasta que temes abrir la boca para hablar. Te atacan en tu propio hogar, donde se supone que una está a salvo.

		Las palabras retumbaban en la mente de Lila. Había pasado demasiado tiempo durante su matrimonio convenciéndose mentalmente de que Aaron no era un maltratador. Era alguien diferente, un solitario. Un tipo que necesitaba que lo valoraran, pero no exigía demasiada atención. Nada de eso resultaba extraño considerando todo lo que había perdido en su niñez. Lila lo comprendía. Ella tampoco era una persona fácil, así que tenía sentido que estuvieran juntos.

		Luego aparecieron los vídeos. Se enfrentó a ella. Confundirla era sencillo, de hecho, había sucedido durante todo el matrimonio y ella acababa de darse cuenta. Demasiadas mentiras y subterfugios.

		Mirando hacia atrás, se preguntaba en qué medida ella había disculpado y tratado de explicar este comportamiento, pero ahora comenzaba a preguntarse si lo que ella había visto y aceptado como verdad era algo real.

		El primer instinto de Aaron cuando ella se convirtió en una amenaza fue apretarle la garganta hasta asfixiarla. La presión de sus dedos contra su piel —algo tan malvado y primitivo— barrió cualquier sentimiento que ella pudiera tener dejándolo en el pasado.

		La palabra justa se le escapaba, pero “maltratador” tal vez no estuviera lejos de lo que pensaba. Él había abusado de esas chicas. Las había acechado y cazado como una presa. Saberlo lo cambió todo. Algo en su interior se rompió.

		—Mira, no tienes que contarme nada de cómo es tu vida dentro de tu casa. —Cassie se ajustó la chaqueta para abrigarse—. Solo te digo que he observado el modo en que te mira a veces y cómo te trata. Tiene un aire de superioridad, a pesar de que tú eres abogada y claramente más inteligente que él.

		Cassie se daba cuenta de cómo era él. La mayor parte de la gente que los conocía elogiaba a Aaron, pero su vecina, en cambio, la valoraba a ella. Este apoyo incondicional dejó a Lila impactada y sin palabras.

		—No sé qué decirte.

		—Él se construyó un personaje de héroe en el instituto y en la ciudad. —Apretó los labios y tragó saliva un par de veces antes de proseguir—. Es lo típico.

		Lila volvió a mirar la puerta del garaje. Las acusaciones, esas palabras… no estaban equivocadas. No en su caso. Se merecía que la denunciaran y la ridiculizaran. Había asesinado a su marido…, el cabrón estaba realmente muerto. No sentía ningún remordimiento.

		Cassie la siguió con la mirada.

		—Así que no, no mereces ser puesta bajo el microscopio y diseccionada. Él sí lo merecía.

		Usó el verbo en el pasado. Porque ella lo sabía.

		Lila quería preguntarle a Cassie de qué modo se había liberado y por qué circunstancias había pasado. Lila nunca la había considerado como una superviviente. Tenía un marido tranquilo, claramente era el segundo, que parecía agradable y no se metía con nadie. La relación, ahora que conocía la historia, tenía más sentido.

		El marido de Cassie le parecía bastante soso, pero se preguntaba si no era más bien del tipo seguro. Amable y nada amenazante. Algo que debería ser automático en todos los cónyuges, pero en realidad no lo era.

		—Y si lo que la gente dice y piensa sobre ti fuera verdad, es un tema tuyo. —Cassie levantó el cepillo nuevamente—. No le diré nada distinto a esto a la inspectora.

		Carta blanca para asesinar. Joder. Lila se había pasado horas pensando que estaba sola, tal vez no era así.

		—Cuando logre borrarlo un poco va a hacer falta una capa de pintura. —Cassie señaló la lata—. La compré en la ferretería y creo que es del mismo color.

		—Cassie —Lila tocó el hombro de la mujer mientras pronunciaba su nombre.

		—¿Sí?

		Cassie no exigía detalles y no era preciso convencerla. Lila tenía su sistema de apoyo, pero el círculo era pequeño y estrecho y no compartía la verdad con ellos. No lo haría tampoco con Cassie, pero sentía por primera vez que tal vez podría hacerlo.

		Lila no estaba segura de qué decirle, así que soltó lo primero que pasó por su cabeza.

		—Ven, entra a tomar un té.

		

	
		CAPÍTULO 32

		 

		Cinco semanas antes

		 

		Ahora que tenía un plan debía concretar los detalles. No había una forma correcta de hacerlo. Mientras avanzaba en la investigación sentía náuseas. El primer día le faltaba el aire, maldijo y rompió dos tazas antes de lograr controlarse.

		En total, tardó cuatro días en revisar los anuarios del instituto y estudiar los perfiles en las redes para detectar a las estudiantes que había visto en los vídeos. Y esas eran solamente las que ella había visto… sabía que había muchas más. Sospechaba que incluso esto se remontaba a la época de Carolina del Norte, y tal vez antes.

		De las caras que pudo reconocer, una de ellas todavía estaba en el instituto. Era de las mayores y ya no pertenecía a la clase de Aaron. Había abandonado el hockey y Lila temía que Aaron hubiera sido la causa.

		Las otras dos jóvenes se habían graduado el año anterior, una había ido a una universidad fuera del estado. Lila tenía las fotos de su época como parte del equipo y la clase de Aaron estaba en su historial en la web. Fotos sonriendo, se la veía tan inocente. Lo que fuera que Aaron le había robado no parecía ser un problema, porque incluso en sus comentarios se refería a su profesor. Todos comentarios positivos acompañados de pequeños emojis.

		La tercera había continuado en una universidad cercana. Tenía dieciocho años. Eso significaba que cuando había hecho el vídeo tendría unos diecisiete o incluso menos. Lila recordaba cómo era tener esa edad y cómo se creía inteligente y sabia cuando no lo era.

		Esta joven registraba cada momento de su vida con fotos y vídeos. Hasta hacía un mes, mostraba los productos que había comprado y posaba la ropa nueva. Tenía muchas fotos grupales y otras de ella y de algunos amigos. Ninguna foto del instituto o información que sugiriera que había estado en el equipo de hockey. No mencionaba a Aaron ni tenía fotos con él.

		Había algunos comentarios en las fotos de la ropa sobre salidas con su novio “secreto”. Sería entonces una de las alumnas mayores. El año pasado. Para su mundo, algo así como un siglo antes.

		En las últimas semanas, los temas de las fotos habían cambiado. Publicaba citas inspiradoras casi a diario, junto a fotos de su departamento en la universidad y quejas sobre el precio de los libros de texto.

		Más allá de las fechas de las publicaciones, en todas las fotos llevaba el pelo rubio, lacio y suelto, sobre los hombros. Verlo fue doloroso para Lila. Podía oír la voz de Aaron diciendo lo atractivo que era que las mujeres llevaran el pelo largo. Que deberían dejárselo crecer… como si el pelo fuera solo para darle placer a él.

		Lila trató de ignorar ese recuerdo mientras estaba sentada en el coche con el pelo recogido en un moño. La universidad tenía pocos aparcamientos para visitantes cerca del edificio de admisiones, y Lila dejó el coche en uno de ellos. La ubicación le daba un asiento en primera fila para observar.

		Sabía, por las publicaciones de la joven, que con frecuencia venía aquí a sentarse al lado de un árbol. Hoy la vigilancia funcionó. Mirando desde lejos, Lila no podía ver bien su rostro porque ella miraba hacia abajo leyendo o estudiando sin prestar atención a dos tipos a su lado que no paraban de mirarla. Era ella. Rubia y muy guapa. Grandes ojos castaños y un rostro redondeado que se iluminaba con una sonrisa, como Lila sabía.

		La versión en vivo era seria, ocupada en su estudio. Era la segunda vez que Lila había ido a buscarla, y en las dos ocasiones la joven se había sentado sola, lejos de las multitudes de estudiantes.

		Dudaba si debía hablar con ella. Acercarse y presentarse para asegurarle a la joven que nada de lo sucedido era culpa suya. Porque no se trataba de adulterio o de hacer que Aaron pagara por ello con un divorcio. Lo que importaba era que él se hiciera responsable por haberle hecho daño a esa joven, por jugar con sus emociones y por aprovecharse de ella.

		De algún modo, necesitaba saber si ella estaba bien. Comprobar que su descubrimiento no llegaba demasiado tarde, como había ocurrido durante tantos años con su padre y Amelia.

		Abrió la puerta del coche y volvió a cerrarla. La joven podía enfadarse, o peor aún, creer que ella estaba enamorada de Aaron, o viceversa. Tal vez no quisiera ayuda ni tampoco venganza. Eran muchas las dudas, las preocupaciones y todo lo que podía salir mal.

		Aaron pagaría. Lila solo tenía que analizar si necesitaba a esta joven para que eso sucediera.

		

	
		CAPÍTULO 33

		 

		En la actualidad

		 

		la mañana siguiente, los camiones de la televisión y los periodistas habían acampado al final del camino de entrada de la casa de Lila. Se sorprendió de que hubieran tardado tanto tiempo en llegar.

		Si se asomaba a las ventanas del frente, podía ver a los vecinos esquivando el alboroto, así que cerró las cortinas y no miró más. En lugar de eso, se sentó en la cocina y trató de pensar en un nuevo plan. No saber qué era lo que vendría después la estaba matando. Tenía aliados inesperados, como Cassie, y personas que la sorprendieron con sus dudas, como Brent.

		Atravesándolo todo estaba la figura de Aaron, acechando, esperando para atacar. No entendía el porqué de la demora. Incluso si no estaba tan cerca como para vigilar cada instante, las notas sugerían que andaba por las inmediaciones. Tenía que saber que estaba siendo asediada. Se estaría deleitando, viéndola retroceder y presa del pánico.

		Tobías estaba con ella. Había hecho la compra para evitarle a Lila un potencial enfrentamiento con el público. Jared pasaba a verla, pero después de siete días de la desaparición, se había encerrado con la alarma activada, sin escuchar las noticias y con algún arma improvisada a mano en todo momento.

		Si el objetivo de Aaron era que se desmoronara, podía entenderlo. Resistía a fuerza de pura voluntad. Centraba toda su energía en estar de pie y en movimiento. La ansiedad pudo con ella la noche anterior y se cayó en el suelo del vestidor, pero se repuso. Él no ganaría acosándola mental y físicamente.

		Si llegara a aparecer e insistiera en que ella había tratado de asesinarlo, mostraría los vídeos. Había hecho copias y estaban depositadas en una caja de seguridad a cuarenta kilómetros de distancia en un banco que ella nunca había usado antes. Lo había arreglado para que automáticamente fueran entregados a la policía y a la prensa si algo le sucedía.

		Destrucción mutua asegurada. Ese era el plan. Tal vez no fuera perfecto, pero si ella caía, la gente sabría por qué. Cuando empezaran a aparecer los trapos sucios podrían decidir si tomarse la justicia por su mano había estado tan mal después de todo.

		Lo que más deseaba era que apareciera el cuerpo y que este juego terminara. Lo había planeado todo para conseguir una salida y quería que se concretara.

		Salir huyendo sin tener respuestas dejaría todo a medio hacer. Sin embargo, una parte de ella creía que tal vez ya era el momento de entregar los vídeos y decir la verdad.

		Miró a Tobías. Estaba en el sofá con una montaña de papeles a su alrededor. Había tenido varias reuniones con otros abogados de la zona para diseñar una estrategia. Se había reunido con Jared. Hasta había logrado apaciguar a Brent para que admitiera que Aaron nunca había dicho nada que sugiriera la culpabilidad de Lila.

		Su encuentro con Ginny había sido, en sus propias palabras, difícil. Lila se hubiera sentido desilusionada si Tobías hubiera tenido cualquier otra impresión.

		—La policía no nos está informando sobre lo que han encontrado, si es que efectivamente hubiera algo —dijo Lila preocupada; temía que Aaron hubiera entrado en la casa para poner pruebas incriminatorias.

		—No te han arrestado. Toma eso como una respuesta.

		Lila sabía que Tobías tenía preparadas muchas preguntas para hacerle. No podía culparlo. Si esto seguía adelante, él necesitaría toda la información posible para defenderla. Había un límite a lo que ella podía decir. Se negaba a arrastrar a nadie más en sus decisiones, pero sí podía divulgar los hechos que la habían puesto en la situación presente.

		—El nombre de Ryan Horita surgió más de una vez en mi reunión con Ginny. —Tobías pasaba las páginas de su libreta y parecía leerlas en silencio.

		—Ya lo ha interrogado.

		—Sabes de qué estoy hablando, Lila. —La miró—. ¿Qué tengo que saber sobre este tipo?

		De todas maneras, Ryan no tenía nada que ver con el tema de Aaron. Ella no había elucubrado su plan para terminar con su matrimonio o para divorciarse. Había planeado e investigado porque quería que Aaron parase. Así de simple.

		Pensó en su aventura y en los vídeos. Tobías tenía que enterarse de la existencia de ambos. Lo que él hiciera con esa información o de qué manera la utilizara en su defensa sería parte del trabajo legal que vendría más adelante. Tal vez nunca la usara, pero ella presentía que sí.

		—Necesito hablarte sobre Ryan y sobre una prueba que encontré.

		—¿Cuándo?

		—¿La prueba? Hace unas semanas. Antes de su desaparición. —Se daba cuenta de que la explicación era un poco ridícula—. No hay relación entre las dos cosas, pero vistas en conjunto podrían sugerir que yo le hice algo a Aaron.

		Él la miró unos segundos antes de decir:

		—¿Sabes dónde se encuentra Aaron en este momento?

		—No. —Necesitaba que él le creyera—. Realmente no.

		—De acuerdo, está bien. Iba a pedirte que no me lo dijeras si lo sabías.

		Lila no pudo contener una sonrisa al ver su forma tan práctica de llevar el caso. Él nunca juzgaba a sus clientes. Otros abogados intercambiaban historias una vez que los juicios habían terminado o hablaban de forma hipotética. Tobías nunca lo hacía. Sostenía que las personas buenas podían ser llevadas a cometer hechos horribles, y por eso fue a la primera persona a quien Lila llamó.

		—Dime lo peor, así podremos pensar en un plan.

		Su idea era protegerla igual que lo había hecho con sus secretos del pasado. Pero esta vez ella le contaría solo una parte de la historia.

		Había tomado su decisión con respecto a Aaron, y afrontaría las consecuencias sola.

		

	
		CAPÍTULO 34

		 

		Cinco semanas antes

		 

		Lila nunca fisgoneaba. No revisaba su chaqueta o los bolsillos de sus pantalones. Nunca escuchaba cuando él hablaba por su móvil o cuando salía a visitar a un amigo. Nunca se había topado con un regalo de Navidad escondido, porque jamás iba a lugares de la casa donde se pudiera esconder algo.

		Todo eso cambió después del descubrimiento de los vídeos. Con la confianza destrozada, todas las violaciones a la privacidad de su marido le parecieron justas y pertinentes. Si a él no le gustaban las intromisiones, no tendría que haber actuado como un cabrón.

		Si él hubiera mantenido sus tendencias criminales lejos de ella, seguirían en el mismo lugar, atascados en el ciclo de un matrimonio tolerable que nunca había evolucionado de ese nivel. Él había provocado el inicio de un nuevo ciclo.

		Pero ahora ella tenía un propósito. Había cosas de Aaron que necesitaba saber. Su plan para exponer quién era él realmente dependía de cuánta información pudiera obtener. Él había mentido y engañado toda su vida. Al encontrarse acorralado y colgando al borde del abismo por lo que había hecho, se había zafado columpiándose. Ella tenía que suprimir su ventaja, tenía que forzarlo a caer.

		Esa fue la única razón para levantarse antes de las seis y encontrarse dentro de un coche en una nublada mañana de sábado. Aaron había mencionado que iría a revisar un campo de juego. Los entrenamientos de hockey comenzaban al principio del año escolar y terminaban con el campeonato estatal en noviembre. Comentó que el equipo tenía una oportunidad este año, al menos en las rondas eliminatorias, y que necesitaba más información de los rivales.

		En otra época su entusiasmo la hubiera hecho sonreír. Entrenar le daba a Aaron un propósito y le garantizaba a ella un tiempo a solas. Pero la agenda de este año la llenaba de temor. Giras. Horas antes y después de clases. Entrenamientos con los jugadores. Todo lo que se refería al juego le resultaba ahora sospechoso.

		Se restregó los ojos lamentando no haber podido dormir nada la noche anterior. El ruido acompasado de los neumáticos sobre la carretera calmaba su agotamiento. Pasaron varios kilómetros mientras seguía al coche de Aaron. Él en su todoterreno, ella en un coche alquilado que él no podría reconocer. Lila esperaba que la gorra de béisbol ocultara su rostro, pero decidió que una distancia prudencial entre los vehículos le aseguraría al ego de Aaron que se estaba saliendo con la suya y la protegería de ser descubierta.

		¿A dónde cojones iba?

		Los vehículos seguían la doble raya amarilla mientras daban la vuelta al lago Cayuga y continuaban hacia el norte. Se internaron en el bosque lejos de las zonas residenciales. Los pasaron varios coches y un gran camión separó a los dos vehículos dándole a ella cierta distancia.

		Después de dos horas, su mente divagaba sobre las más siniestras opciones para este viaje. Vadearon el límite con Canadá y se dirigieron primero al norte y luego al este. Atravesaron áreas boscosas y arroyos. Objetivamente, el paisaje era muy pintoresco, pero al haber descubierto la verdad sobre las necesidades de Aaron, esta área remota le pareció atemorizante y obscena. Era un lugar para llevar a alguien cuando no quería ser visto.

		La idea de que él anduviera por ahí, donde nadie lo conocía, buscando otras chicas la obsesionaba. Este lugar tan lejos de donde vivía y trabajaba le ofrecía la distancia suficiente como para no preocuparse de ser descubierto.

		Lila estaba tan perdida en sus pensamientos que casi no lo vio cuando giró y salió de la carretera. Torció a la derecha, hacia un camino lateral que se metía en el bosque. Ella detuvo su coche justo a la entrada del camino. Podía ver cómo el coche de Aaron se alejaba en la distancia.

		Miró en todas direcciones buscando un cartel o un edificio o algo familiar. Frustrada, revisó el mapa en su teléfono para ver si había algún instituto en las proximidades. No había ninguna señal de un campo deportivo cercano. Solo se veían árboles y vegetación. Ningún otro coche o persona excepto por los que pasaban por la carretera principal.

		Sopesó la idea de seguirlo por lo que parecía un tranquilo camino vecinal. El tipo de sendero en el cual sería imposible dar la vuelta para ocultarse y que él no notara que lo seguía.

		Él la vería y se detendría, y ella nunca sabría por qué había conducido hasta allí ese día.

		Lila tenía varias preocupaciones. Por un lado, temía lo que podría llegar a descubrir. La verdad es que ya sabía bastante. Había ido marcando varios puntos en el trayecto mientras conducía. Podía indicarle el camino a la policía. Dejarles ver que podían encontrar algo.

		Tenía un asesinato que planear.

		

	
		CAPÍTULO 35

		 

		Ginny temía las reuniones matinales con su jefe. Charles, siempre en campaña, estrechando manos. Fuera de la oficina tenía una gran sonrisa que desaparecía cada mañana cuando entraba por la puerta.

		Ella lo entendía. Su jefe tenía presiones políticas y comunitarias. Ese pódcast maldito que ligaba tres casos sin resolver de mujeres desaparecidas —algo que la policía no había declarado públicamente— agregaba otra carga más sobre las espaldas de todos. La oficina del sheriff colaboraba solo tangencialmente en esos casos, pero el reclamo tenía a las fuerzas de seguridad locales electrizadas, luchando para no perder el control de la situación.

		Todo eso implicaba que Charles estaba más gruñón que nunca.

		La miró por encima de las gafas desde su enorme escritorio.

		—Me estás diciendo que no tenemos nada sobre Aaron Payne.

		El expediente estaba frente a él, cerrado. Significaba que lo había leído y estaba enfadado…, después de eso había ordenado que le hiciera un informe verbal. No la estaba citando para analizar los detalles. Estaba furioso por la falta de cualquier cosa que se interpretara como un progreso.

		—Si Aaron y Lila estaban ocultando algo, no usaron los ordenadores para hacerlo.

		Lo que haría cualquier persona medianamente espabilada. Llamadas de Lila a su amante, sí, pero no demasiadas, y ninguna en los días previos a la desaparición. Nada de nada a la hora en la que el coche de Aaron abandonó la casa. El teléfono de ella parecía haber estado en la casa y sin actividad.

		Charles meneó la cabeza.

		—Hubiera sido esperar demasiado que tuviera búsquedas en internet de cómo deshacerse de un cuerpo.

		—No solo un cuerpo. También un coche y un móvil. —Ginny estaba de pie con sus manos unidas al frente—. Todo ha desaparecido.

		—Ha estado muy ocupada borrando sus huellas, o lo planeó todo, lo cual es un puto plan muy retorcido.

		—Tal vez.

		Ginny quería ir por ese camino. Llegar a esa conclusión y empezar a seguir esa línea, pero no tenía ni una sola prueba que lo justificara. Solo tenían suposiciones circunstanciales.

		—Ginny. —Emitió un largo suspiro—. Ambos sabemos que ella está en esto. Todo indica que Lila buscaba una salida.

		Un amante, pero no un motivo. El comportamiento de Lila era extraño, pero no revelaba lo que había hecho. No había vendido la ropa de él ni lo mencionaba en pasado. No había restos de sangre o de pelea. Se había conseguido un abogado de inmediato, pero era un amigo, así que esa elección no era sospechosa.

		—Si la idea era escapar del matrimonio, ¿por qué correr el riesgo y atacar a Aaron? No tiene sentido.

		—Los hombres lo hacen todo el tiempo.

		—Sí, para proteger su dinero y su reputación. Reemplazan a la antigua esposa con una versión más joven, más nueva. Se liberan de la responsabilidad de los hijos. —Ginny dejó caer sus manos a los lados. La tensión se aflojó un poco. Charles no la estaba atacando o exigiendo mayor eficacia. Sonaba tan frustrado y agitado como ella—. Nada encaja en este caso.

		—Eso deja pocas explicaciones. —Golpeó con el bolígrafo en el calendario de hace tres años que nunca había cambiado—. ¿Y si probamos con un detector de mentiras?

		—Su abogado dijo que él no permitía que ningún cliente suyo fuera sometido a esa prueba. Demasiado sospechoso.

		—Qué conveniente. —Charles maldijo en voz baja—. Pete habló con un profesor de aquí que tuvo problemas con la reputación impecable de Aaron, pero sostuvo que era solo su impresión.

		—La dueña de la agencia en la que trabaja Lila dijo algo similar.

		Ginny tuvo el mismo presentimiento. Había algo de Aaron que no la terminaba de convencer. Las personas tenían defectos, debilidades, pero casi nadie mencionó ninguno en él. No era natural.

		Trabajaba con Pete y podía hacer una lista de quince defectos, sin esforzarse demasiado, y así y todo sentía simpatía por él. Esa era la cuestión. Considerar todos los aspectos de una persona no tenía que ver con criticarla, no siempre. En ocasiones tenía que ver con la honestidad de quien se mostraba tal cual era. Ella creía en ese dato. Aaron era tan hermético como su esposa, difícil de entender.

		—Tal vez su reputación no sea tan impecable, después de todo. Nadie está exento —murmuró Charles—. Buscad en cada rincón de su vida, aquí y en Carolina del Norte, a ver si encontráis algo. —Bajó el bolígrafo y le devolvió la carpeta con el expediente a Ginny—. Mientras, presionad al amante. Está mintiendo y, haya un problema con la fontanería o no, las llamadas entre ellos pueden implicar una conspiración. Conseguid una orden de registro. Es posible que algo que incrimine a Lila pueda estar en la casa.

		Todo eso le pareció lógico. De hecho, le había sugerido eso mismo a Charles la noche anterior. Menos de veinte horas después se había convertido en su idea. Increíble.

		Pero Ginny se ajustó al guion y no lo contrarió.

		—De acuerdo. —Se dirigió hacia la puerta antes de que él volviera a hablarle.

		—Hay una posibilidad que no estamos teniendo en cuenta.

		—¿Un crimen fortuito? —Ginny detestaba esa opción.

		Charles asintió.

		—Se detuvo a ayudar a la persona equivocada o se topó con algo.

		Ese era un escenario de pesadilla. La opción que parecía imposible de resolver porque todo era desconocido.

		—¿A las cuatro de la mañana?

		—Él salió tan temprano ese día, y solo ese día, por alguna razón. Tal vez alguien lo hubiese llamado.

		Ese era el problema. No poder explicar por qué Aaron había tomado esa decisión era lo que la carcomía.

		—Si se trata de un delito casual estamos jodidos.

		—No, porque vas a poder resolverlo mientras la policía, el FBI y todo el maldito equipo de búsqueda se arrastran por toda el área buscando a Karen Blue. Entonces nosotros coparemos la prensa con la buena noticia.

		Allí estaba. La presión pasó de él hacia ella

		—Así que a resolver el caso.

		Su eterno ceño fruncido se frunció más.

		—Hazlo antes de que tenga que ceder y pedir ayuda a otra jurisdicción. —Y ahora se había convertido en una amenaza directa.

		—Sí, señor.

		—Porque eso me enfadaría mucho, Ginny. —Desvió su mirada hacia la habitación contigua dónde estaban los escritorios y se sentaba el equipo—. Creo que incluso me llevaría a repensar el orden de la cadena de mando en la oficina.

		—Entendido. —Había oído esa amenaza muchas veces.

		—Entonces actúa de inmediato.

		 

		***

		 

		Lila abrió la puerta por primera vez en varios días. Escondida detrás de ella, dejó entrar a Christina antes de cerrarla rápidamente para evitar el caos que acechaba fuera.

		Había ignorado a la fila de periodistas todo el tiempo que había sido posible. Sus cámaras y sus camiones. El grupo de padres del equipo de hockey con pancartas en las que exigían que ella dijera qué le había hecho a Aaron. Si no fuera porque el garaje tenía acceso desde la casa, hubiera tenido que enfrentarse a los ataques de furia cada vez que se iba a algún sitio. Incluso con las barreras, la multitud rodeaba su coche y golpeaba las ventanas cuando ella se alejaba del perímetro de seguridad y cruzaba la calle.

		Christina se subió las gafas de sol a la cabeza y miró a Lila.

		—No hace falta que hagas esto.

		—Tú tratas de dirigir un negocio y yo soy una distracción. —Más bien un riesgo. El ladrillo arrojado la noche anterior a las ventanas de la agencia inmobiliaria era la prueba.

		—La gente me desilusiona.

		Lila cogió la caja con las cosas de su escritorio y le hizo un gesto a Christina para que entrara a la sala de estar.

		—Gracias por traerla. Siento no haber estado cuando fueron a hacer el registro. Realmente no podía.

		Después de vaciar el contenido de la caja sobre la encimera de la cocina, siguió a Christina hasta el sofá. Aún furiosa y frustrada, Christina se veía impecable con su traje azul marino y su camisa celeste. Todo en ella proclamaba su control sobre la situación, tipo “que nadie se ponga en mi camino y que todos escuchen lo que tengo que decir”.

		Dejó su enorme bolso de cuero en el suelo y cruzó las piernas.

		—Esto es lo que el departamento de investigación no se llevó.

		—¿Qué se llevaron? —Lila había sido muy cuidadosa con qué cosas dejaba en su escritorio. Chicles. Lápices. Algunos datos sobre posibles clientes. Christina hizo un gesto despreocupado.

		—Tu ordenador y las libretas. Nada importante según veo.

		Se quedaron las dos en silencio. Lila preparó té. Habían trabajado juntas el tiempo suficiente, habían compartido historias sobre los clientes más irritantes e intercambiado chismes sobre otros agentes en la oficina, como para darse cuenta de cuáles eran las preferencias de Christina. Su compañía tranquila le sentaba bien a Lila.

		Le alcanzó una taza y se sentó frente a ella.

		—Sé que todo esto es un enorme inconveniente.

		Christina meneó la cabeza.

		—Basta.

		Era sincera. Christina nunca decía nada que no sintiera. No era del tipo que tolerara o ignorara las tonterías.

		Lila apreció su consideración, pero su vida y el lío en que se encontraba había explotado e infectaba la vida de otras personas.

		—Realmente estoy…

		—Te lo repito. Basta de disculpas. —Christina miró a Lila por encima de su taza—. Tu ausencia de la oficina es temporal, hasta que pase toda esta presión.

		De alguna manera, las dos sabían que era el final. Su vida nunca volvería a ser igual. Tampoco sería fácil para nadie estar a su lado.

		—Sí, señora.

		—Además, todo esto se trata de Aaron, no de ti.

		No era totalmente cierto.

		—La gente me culpa. Algunos piensan que ha muerto.

		—La gente piensa muchas cosas. Esas tonterías no tienen nada que ver conmigo.

		Lila cogió la taza entre las manos.

		—Ojalá pudiera decir lo mismo.

		—Vamos. —Christina puso toda su atención en Lila—. Tienes que mantenerte fuerte. Eres una de las mujeres más inteligentes que conozco. Sea lo que sea que haya pasado y lo que vaya a venir sabrás manejarlo.

		Lila no pudo reprimir una risa.

		—¿Esa es la forma sutil de preguntarme si yo le hice algo a Aaron?

		—No estamos hablando de eso, ni de la llamada.

		Lila se quedó helada.

		—¿Qué llamada?

		—La de esa mañana. —Christina detuvo su reacción con un movimiento de su mano—. Estaba levantada trabajando como siempre, no podía dormir. Alguien se había conectado en el ordenador de Dan en remoto. Como él hace meses que dejó la empresa y solo nosotras dos teníamos su clave, pensé que eras tú y traté de enviarte un mensaje.

		Un mensaje electrónico era una huella. Ginny quizá podría pensar que Christina lo había enviado porque pensaba que Lila estaba despierta, no durmiendo como ella había asegurado. Ese intercambio de mensajes a las cuatro de la madrugada podía ser rastreado si sabían cómo hacerlo

		La habitación quedó en completo silencio mientras Lila buscaba la forma de responderle. ¿Salir del paso con un pretexto o negarlo? Mientras dudaba, pensó que el problema más grande era Ginny. Necesitaba la excusa correcta para responderle cuando encontrara el mensaje, lo que sucedería pronto.

		—Ya he solucionado el problema. Eliminé el ordenador de Dan del sistema y borré los registros de la copia de seguridad. Todo lo que verán en el sistema de la oficina será que yo estaba conectada, trabajando a esa hora. Ningún intento de comunicarme contigo directamente. Ninguna prueba de que alguien estaba usando el ordenador de Dan. La eliminación de esa cuenta es muy fácil de explicar, él no trabaja con nosotros.

		Aun así, era un riesgo potencial. Lila tuvo que volver a revisar las grabaciones de las cámaras de la calle esa mañana, las que el condado generosamente pone online a disposición del público para que la gente pueda ver el tráfico y el tiempo. Dos cámaras estaban fuera de servicio y había pensado volver a casa teniendo en cuenta ese dato, pero tenía un plan de contingencia en caso de que las hubieran arreglado. Se había conectado a la oficina para que la revisión de la información del tráfico quedara en el ordenador de Dan temprano esa mañana y no relacionada al de ella. Si revisaban cualquiera de los ordenadores en uso no les mostraría ningún detalle en ese sentido.

		—Christina… —No sabía bien qué decirle.

		Ella negó con la cabeza.

		—Olvídalo.

		Era un peso muy grande para que alguien lo llevara.

		—De acuerdo, pero…

		—Olvídalo.

		

	
		CAPÍTULO 36

		 

		Tobías tenía razón. Lila no se acobardaba. Ginny se dio cuenta mientras veía a Lila jugar con su vaso frente a ella. La había llevado a una sala y la habían dejado sola. Ella se sentó cruzando una pierna sobre la otra, tranquilamente.

		Ginny dijo que tenían que esperar a Tobías para comenzar, pero Lila pidió que siguieran adelante, él podría unirse al llegar. Una decisión interesante, pero Ginny no quería desafiar a la suerte.

		Pasaban los minutos y Ginny esperaba el informe de Pete. Lo esperaba desde hacía una hora y todavía no había señales. Pero necesitaba que Lila estuviera allí. Con o sin Tobías.

		Cuando Ginny volvió a entrar se tomó su tiempo para sentarse y hacer como que leía el informe del caso. Conocía la información de memoria, pero no se trataba de prepararse en este caso.

		Después de unos segundos levantó la mirada y encontró que Lila la observaba fijamente.

		—¿Hay algo que quiera decirme?

		—El agua tiene un gusto raro. —Lila levantó el vaso.

		Todo bajo control, como siempre. Ni sombra de inquietud en su voz. Sin pánico. Tampoco ningún indicio de preocupación por la desaparición de su marido.

		Se trataba de un juego que podía simplificar su vida y desviar el foco de atención de ella, pero Lila se negaba a jugarlo. Su personalidad mandaba señales de un nivel de desconexión que Ginny no había visto nunca en su vida. Había tratado con sociópatas. Había manejado a gente llena de problemas, toxicidad y patologías. Lila no encajaba en ninguna categoría. Hacía gala de su vacío interior como si fuera un galardón.

		Encontrar el camino para acercarse a ella le resultó casi imposible. Lo intentó dándoles la vuelta a las preguntas y descolocándola, pero nada funcionó.

		Apuntó a la potencial debilidad en el escudo de Lila.

		—Estamos realizando un registro en la casa de Ryan en este momento. Imagino que allí se encontrarán pruebas relacionadas con usted y que darán cuenta de su relación.

		Lila se mantuvo impávida.

		—De acuerdo.

		Con cualquier otra persona, Ginny hubiera tomado la respuesta literalmente. Con Lila tuvo que preguntar.

		—¿De acuerdo con qué?

		Lila alejó el vaso.

		—Ryan y yo hemos estado acostándonos desde hace meses. Nos encontramos en lugares apartados, habitualmente un par de veces por mes.

		Lo admitió. En cuestión de segundos. Lila cambió su actitud de negación a decir la verdad. La mente de Ginny iba más despacio, pero se puso al día rápidamente.

		—Ustedes tienen una relación.

		—Tenemos sexo.

		Por supuesto, había dejado clara la distinción.

		—Supongo que lo ve como dos cosas distintas.

		—Es que lo son —dijo sonriendo.

		—Parece que estamos jugando con las palabras. —Nuevamente… todavía… cada segundo desde que se habían conocido. Continuaba el juego iniciado en el primer día.

		Lila suspiró y se acomodó en la silla como si se preparara para una larga conversación.

		—Cuando comencé a dedicarme al derecho penal, trabajaba en una pequeña firma. La dimensión del bufete hace que en ocasiones se tomen casos que están más allá de la experiencia y las posibilidades, y que termine en un fracaso.

		Irse por las ramas, demorarse. Una táctica nueva, pero una táctica al fin.

		—¿Qué tiene que ver con Ryan?

		—Terminé llevando algunos casos de divorcio. Un trabajo penoso. Parejas disputándose los hijos como si fueran cortinas. Es desalentador.

		Ginny le siguió la corriente.

		—Eso me han dicho.

		—Una de las cosas que aprendí de otro abogado, y que más tarde comprobé que era cierto, es que las personas se casan por distintas razones. Suena simple, pero es muy sutil.

		—Explíquemelo.

		—Algunos se casan por dinero. Muchas veces, quienes miramos desde fuera, criticamos a quien se ha vendido por interés. Pero la realidad es que con frecuencia se trata de un entendimiento entre las partes.

		Una total desconexión con las emociones o la empatía.

		—Estamos hablando de la pareja.

		—Sí, son las partes en una transacción. Ya sea que la gente se case para lograr estabilidad u obtener dinero, para escapar o tener hijos, es un negocio entre dos partes. Un acuerdo del que solo las partes conocen los términos.

		La conversación continuó dando vueltas sin sentido. Ginny se dejó envolver, fascinada a pesar de su resistencia.

		—Ha usado el término “transacción”.

		—Porque eso es exactamente el matrimonio. No habiendo abuso o adicción, los términos de la transacción se violan cuando una de las partes quiere un trato nuevo o diferente. La esposa que fue un trofeo envejece y se resiste a quedarse en su lugar de adorno a coleccionar joyas.

		—¿Quiere decir que esa mujer ya no quiere seguir siendo un trofeo? —Tenía sentido. Podía también explicar la ambivalencia de Lila con respecto a su matrimonio desde el principio. Ella se veía como la esposa-trofeo, pero nada más encajaba en ese personaje.

		—Exacto. Tiene un hijo, aumenta unos kilos y sus prioridades cambian. Las de él no, y quiere volver a salir a buscar una nueva acompañante que deslumbre.

		La realidad de todo esto impactó en la mente de Ginny.

		—No es una visión muy romántica.

		—El romance como una condición necesaria en el contrato matrimonial es una noción relativamente moderna.

		Habían dado vueltas para no llegar a ningún lado.

		—Parece como si estuviera citando un libro. No veo todavía de qué manera se relaciona con Ryan.

		—Aaron y yo nos casamos buscando seguridad y comodidad —dijo. Esas no eran las razones que Ginny hubiera señalado. Se preguntó si Lila y Aaron tenían razones diferentes para casarse que incluso la misma Lila no había comprendido—. Veníamos de un pasado muy duro y buscábamos compañerismo sin complicaciones.

		Cada palabra iba deconstruyendo cualquier motivo que pudiera existir en el caso, que era lo que Ginny consideraba crucial.

		—¿Está usted diciendo que no tiene con Aaron una relación romántica? Es decir, ¿que no tienen contacto físico?

		—Tenemos sexo. —La voz de Lila vibró sin emoción. Vacía y sin vida—. Pero yo no dejaría a Aaron por otro hombre.

		Ginny no sabía bien cómo tomarse el comentario.

		—Ese es su punto de vista, pero Ryan puede haber sido una amenaza para Aaron. Podría haber visto a Ryan de ese modo, incluso sin que lo sospecharan.

		Lila aguzó la mirada, pero su tono no dejó de ser burlón.

		—¿Le parece Ryan un tipo amenazante?

		—La mayoría de las personas sentirían pánico de que su aventura se descubriera. —Esto era de manual según los casos habituales. El problema era que no había nada de habitual en este caso o en la mujer frente a ella.

		—No es mi caso. —Lila negó con la cabeza.

		—Entonces, ¿por qué no ha sido honesta conmigo y ha admitido la relación desde el principio?

		—Porque me he convertido en un blanco móvil y no soy tan estúpida como para aumentar el peligro.

		Unos golpes en la puerta interrumpieron la respuesta de Ginny. Pete asomó la cabeza y le hizo señas para que saliera al pasillo.

		—Has tardado un siglo —dijo Ginny. La energía que traía Pete borró su frustración y su tardanza—. ¿Qué ha pasado? —Hablaba sin parar, demasiado entusiasmada para dejarlo responder—. Has encontrado algo.

		—Están trayendo ahora las cajas, pero pensé que querrías ver esto. —Le alcanzó un voluminoso archivo.

		—¿Qué es?

		Pete sonrió.

		—Revísalo.

		

	
		CAPÍTULO 37

		 

		Lila tamborileaba con los dedos en la mesa de la sala.

		Llevaba en la habitación más de una hora. Ginny la había llamado y la había invitado a entrar. La curiosidad fue demasiado fuerte para resistirse, pero el aburrimiento dio paso a la ansiedad. Tener que estar allí cuando deseaba estar en otra parte comenzó a ponerla nerviosa. La sombra de la duda se cernía sobre ella oscureciéndolo todo.

		Sus opciones llenaban sus pensamientos. Podía levantarse, total, no había sido arrestada. No tenían ninguna razón para mantenerla allí y Tobías iba a matarla por declarar sin su presencia. Pero pensar en Ryan y en la orden de registro la mantuvieron en su asiento.

		Pareció que habían pasado horas hasta que se abrió la puerta y Ginny entró con una nueva carpeta debajo de su brazo, mucho más gruesa, como si llevara un regalo precioso.

		Lila trató de ignorarla. El halo de tensión que habitualmente la rodeaba se había disipado. Eso no podía ser bueno.

		—¿Ha encontrado ropa mía en casa de Ryan? Me quedé a dormir allí muy pocas veces, pero recuerdo haber dejado…

		Ginny cortó la conversación dejando caer la carpeta sobre la mesa con estrépito. La deslizó al frente de Lila.

		Tobías eligió ese momento para colarse en la reunión. Estaba sin aliento, pero se las arregló para mostrarse cómodo y de acuerdo con la idea de que su cliente se despachara frente a las fuerzas de seguridad sin su presencia. Le sonrió a Ginny y miró fijamente a Lila.

		Ella sintió su disconformidad hasta la médula. No lo culpaba. Ella hubiera matado a un cliente si hubiera hecho lo mismo.

		—¿Por dónde vamos? —preguntó mientras se sentaba a su lado.

		Lila estaba demasiado ocupada observando el archivo. Su mano se quedó suspendida sobre la carpeta y sus dedos se negaban a tocar las páginas.

		—¿Qué es esto?

		—Es un archivo de Ryan. —Ginny acercó una silla y volvió a sentarse—. Sobre usted.

		Sobre ella.

		—¿Qué?

		Su vida. Ella.

		La mente de Lila se disparó sobre los miles de hileras de libros que tapizaban los estantes de la oficina de Ryan. Esos que trataban sobre venenos y formas de morir. Casos reales. Algunos tendrían sus huellas digitales porque ella los usó como su biblioteca personal, tomando de allí las piezas para montar su plan.

		El archivo frente a ella no le parecía familiar.

		—¿Dice usted que esto es un diario? —Tobías lo acercó para observarlo.

		A Lila no le pareció correcto ese comentario.

		—No creo que Ryan sea el tipo de persona que lo escriba.

		—Es una investigación. —El tono de voz de Ginny tenía a Lila en ascuas. Miraba la cubierta del archivo y volvía la vista a Ginny.

		—No comprendo.

		—Creo que sí. —Ginny miró nuevamente el archivo—. Es información sobre sus padres. Notas sobre su vida cuando usted se fue a vivir con otros parientes.

		Las manos de Lila comenzaron a temblar, entrelazó sus dedos con fuerza y las puso sobre su regazo.

		Tobías le cogió las manos.

		—¿Explicó por qué tenía toda esta información?

		—Parece que está escribiendo un libro. Sobre Lila y su familia. La historia de su padre y los sucesos de hace años. —Ginny volvió a mirar a Lila. Lo que fuera que vio la hizo arquear las cejas—. ¿Usted no lo sabía?

		—Es una suposición —dijo Tobías.

		—Una hipótesis con fundamento. Es la explicación más obvia para una recopilación de datos de semejante magnitud, todas esas notas sobre el comportamiento de Lila y las cosas que ella dijo.

		A instancias de Ginny, Tobías abrió la cubierta y comenzó a pasar las páginas. Su ceño se frunció a medida que las leía.

		Lila desfallecía. Se obligó a mantenerse quieta, redirigiendo su energía a levantar sus manos. Hacía como si estuviera leyendo el archivo por encima del brazo de Tobías.

		—No sabía nada de esto.

		Había perdido la sensibilidad en los dedos. Las páginas que pasaban se iban desdibujando.

		Tobías la miró.

		—Tiene aquí información sobre Aaron y la vida de ambos.

		—Parece que los hubiera estado siguiendo, entrevistando gente sobre ustedes sin que lo supieran —dijo Ginny. La voz de la inspectora golpeteaba en la cabeza de Lila. Las palabras rebotaban en su mente sin que las pudiera procesar—. Les puedo leer algo. —Tomó una página del montón—. Incluso hay un diagnóstico de usted aquí, aunque tal vez esa no se la palabra correcta, ya que él no es un especialista médico.

		—Por favor, no…

		Lila cogió la página, cortando la objeción de Tobías. La nota saltó ante sus ojos. “TEPT, trastorno de estrés postraumático. Posible desorden afectivo y estado disociado”.

		Las reuniones. Los almuerzos. Las risas. El tiempo pasado con él fuera de su rutina que había vivido como una desconocida normalidad. Un vistazo a la vida normal de los demás.

		Los recuerdos se amontonaban. El parque. Su oficina. Ese hotel en Syracuse. Nada era real. La había usado. Le había mentido. Un hombre más que la desilusionaba.

		Un grito subía en su interior. Le oprimía el pecho. Todos sus músculos se esforzaban por contenerlo.

		—Para él, usted era parte de su trabajo, Lila —dijo Ginny.

		Sí, lo había entendido. Era un caso de estudio. Una forma de hacer dinero. Todo tenía que ver con el trabajo, su trabajo. Su investigación. Dinero y fama.

		El mensaje resonaba en la cabeza de Lila: él la consideraba parte de la estadística criminal.

		Nunca se había prestado a jugar a la novia, y nunca había querido un novio. No había sido un gran amor. Ni siquiera sabía qué quería decir eso, pero les había quedado claro que su relación funcionaba en otro nivel. Sin embargo, ella esperaba al menos respeto. Creía en la comodidad, en la cama y fuera de ella. Anhelo y deseo, escucharse y preocuparse por el otro al menos en un grado básico de decencia humana.

		Todo había sido una mentira.

		Trató de no acusar el golpe y que Ginny no viera ninguna reacción de su parte.

		—¿Y? Supongo que mostrarme esto obedece a algún propósito importante.

		—Si él la estaba estudiando tan de cerca con la idea de escribir sobre usted, ganar dinero usando su vida, me pregunto qué más sabe.

		Lila tenía un terrible dolor de cabeza. Trató de encontrar la respuesta adecuada entre los pensamientos y las preocupaciones que ocupaban su mente.

		—No sé dónde está Aaron.

		—Pero tal vez Ryan sí lo sepa.

		

	
		CAPÍTULO 38

		 

		Los gritos dentro de la cabeza de Lila no cesaban. Escuchaba la voz provocadora de Ginny y veía el rostro de pánico de Tobías cuando escuchó lo de la investigación que estaba haciendo Ryan. Después de la reunión, Tobías le dio un largo sermón sobre la poca conveniencia de hablar a solas con Ginny y se quedó en la oficina del sheriff tratando de obtener más información sobre el registro de la casa de Ryan.

		Lila quería salir a incendiar la oficina de Ryan. Lo llamó y usó el código de emergencia, pero él no le devolvió la llamada. De todas maneras, no hubiera podido ser racional y ni estar centrada si él hubiera respondido.

		Ver los antiguos recortes de los periódicos sobre su padre y Amelia en la puta carpeta la habían descolocado. Había incluso una copia del trámite para cambiar su nombre, que se supone era confidencial. Seguramente había sobornado a algún funcionario para que se lo entregara. Ella le había contado por qué no podía estar conectada con su nombre y su antigua vida, pero nunca hubiera sospechado que él saldría a buscar esa información.

		Le había contado demasiadas cosas. Cómo sus estados de ánimo iban de la furia al vacío después de que la policía le informase sobre su madre. El dolor que la partió en dos cuando se dio cuenta de que había preferido estar muerta antes que ser su madre.

		Pensaba que estaban compartiendo su intimidad y que podía confiar en él. Se conectaban a través del sexo, pero podían hablar. Él la escuchaba. No entendía lo que era el trastorno del superviviente del modo que Aaron lo hacía porque no había pasado por eso. Pero Ryan no la juzgaba. Le hacía preguntas abiertas y la dejaba hablar.

		Ahora sabía por qué.

		Cuanto más tiempo pasaba en el medio de la sala, más fuerte se escuchaban las voces en su cabeza. Un estruendo incesante de gritos y golpes. La peor parte de su vida pasaba a toda velocidad por su mente. La voz de su padre. La risa enfermiza de Aaron en el vídeo. La forma en que Ryan la reconfortaba mientras le sonreía en la cafetería.

		Hombres que la usaban. Le mentían. Desesperados por doblegarla.

		Cerró los ojos y se cubrió los oídos, pero no pudo detener la fiebre. La habitación giraba y la rabia la poseyó. Invadió su cuerpo y subió a su garganta. La oscuridad la inundó hasta que el grito atrapado en su interior luchó por salir.

		Imposibilitada de aplacar la furia por un segundo más, alcanzó el florero que había en el extremo de la repisa. Lo agarró con ambas manos y lo hizo trizas contra la chimenea de piedra. Emitió un alarido lleno de dolor que se escuchó en la tranquilidad de la casa.

		El estruendo del destrozo la llenó de satisfacción.

		Cristal azul hecho añicos por todo el suelo, debajo del sofá y dentro de la chimenea. Las astillas impactaron contra sus piernas y sintió un pinchazo en la mejilla.

		Parpadeó intentando serenarse. Trató de respirar más lentamente y de no tropezar con los restos del florero. Había pequeños trozos por toda la sala. Los sentía crujir bajo sus pasos.

		El cuerpo le pesaba. Le costaba mantener los ojos abiertos y la cabeza erguida. Caminó con cuidado hacia la cocina y se dirigió a los taburetes.

		Unos minutos más tarde se sentó en la cocina para recuperarse del desastre. Para cortar con sus pensamientos, pulsó el botón para que alguien más hablara.

		 

		Soy Nia Simms y estáis escuchando Desaparecidos, el pódcast de crímenes reales, grandes y pequeños, ocurridos en tu vecindario y en todo el país.

		 

		Después de pasar días enganchada a este estúpido pódcast, escuchaba la apertura hasta en sueños. Se daba vuelta en la cama y la profunda voz de Nia la llamaba. La línea entre la realidad y la pesadilla se iba borrando.

		 

		Hoy es nuestro encuentro semanal con la participación del público por medio de llamadas. Hablemos de las investigaciones y de las tres mujeres desaparecidas. Y ya que estamos hablando de misterios y de vecinos desaparecidos, contadme qué pensáis de Aaron Payne. ¿Están relacionadas las desapariciones en la zona? ¿El equipo de trabajo debería revisar estos casos en conjunto? ¿Qué debemos averiguar para que esta gente aparezca?

		 

		Incluso en el pódcast donde Nia se esforzaba tanto para mantener vigentes las noticias de las tres mujeres desaparecidas, el nombre de Aaron quedaba en primer plano. Absorbía toda la energía de la habitación sin siquiera estar allí.

		Nia comenzaba con la tarea más pesada. Proponía la teoría de la conexión entre los tres casos. Presionaba con el tema, lo mantenía en las noticias y en la mente del público después de que perdieran su voz y dejaran de ser mencionados. Pero ahora tanto ella como las personas que llamaban a la retransmisión entraron en una especie de locura efervescente sobre los hombres que podrían haber ejercido la violencia. Su interés se volvió salvaje, desconectado de las mujeres en su calidad de personas. Nadie se preocupó por la pérdida de esas familias.

		Karen Blue. Julie Levin. Yara James.

		Lila prometió que recordaría sus nombres.

		Fluían las teorías. Escuchaba las llamadas que tomaban la forma de una gran adivinanza. Todos los que hablaban de Aaron la mencionaron a ella. Sacaban conclusiones. La pintaban como una solitaria patética, feliz porque algún hombre le prestaba atención, que había asesinado a su marido para mantener el interés de su amante. Nada más que tonterías y mentiras.

		Deslizó su brazo sobre la mesa, incapaz de hacer nada más. Había consumido tanta energía que sentía ahora su cuerpo pesado y sin vida. Un estirón más y llegaría a alcanzar el mando para apagarlo. Lo acercó, lista para apretar el botón cuando entró la siguiente llamada.

		—Conozco a Aaron y no es el buen tipo que todos creéis que es.

		Un disparo rápido sin mayores detalles. Tal vez la mayoría de la gente lo ignoraría. Pero no Lila.

		El comentario le insufló nueva vida a su cuerpo exhausto. Reconoció la voz.

		

	
		CAPÍTULO 39

		 

		Exactamente dos horas después y habiendo terminado de limpiar todo el desastre, Lila logró localizar a Ryan en su oficina. Había ignorado sus repetidos intentos por contactar con él, incluso en el número central de la universidad.

		Cuando Lila llegó a la puerta de su oficina, su cólera estaba desatada y fuera de control. La furia la desbordaba. Como en una película, las notas de Ryan y los comentarios anotados al margen pasaban por su mente.

		Abrió la puerta y entró sin llamar. Pilló a Ryan por sorpresa, con la guardia baja. Él dejó caer el libro que tenía en la mano y se alejó de la ventana para hacerle frente.

		Su expresión no era hospitalaria en absoluto. Una mezcla de desafío a la insolencia de su entrada con un poco de temor por lo que se avecinaba. Entonces decidió que él tenía algo de razón.

		Después de unos instantes, hizo un gesto con la cabeza que Lila interpretó como una indicación de que cerrara la puerta. Mantengamos los secretos aquí dentro y no dejemos que el público vea el desastre. Así había crecido ella y estar con él la había hecho regresar a esa mentalidad. Secretos e intrigas. Cerró la puerta de todas maneras. Ryan fue el primero en hablar y la dureza de su voz hablando muy bajo encajaba con la rigidez de su actitud.

		—¿En qué cojones estabas pensando al venir aquí?

		—No respondes a mis llamadas. —No se esforzó por bajar la voz o refrenar su tono. Al haber escarbado en su pasado sin miramientos, a Lila dejó de importarle cuidar la reputación de Ryan.

		Él se inclinó a buscar el libro y lo volvió a colocar con cuidado en el lugar asignado en los estantes.

		—La policía registro ayer mi puta casa, Lila.

		—El Departamento de Investigaciones Criminales.

		—¿Qué importa el nombre del cuerpo?

		La voz de Ryan se elevaba junto con la indignación de Lila. Su cuerpo entero reclamaba que abriera la ventana y gritara al patio la traición de él para que todos lo supieran. Y que tuviera que recuperar su fama de profesor favorito después de eso.

		—No puedes estar enfadada.

		—¿Qué dices?

		Le daba la vuelta a toda la situación para dejarla como culpable y ahora ella tenía que pedir disculpas. Como si no tuviera suficientes problemas para preocuparse en este momento.

		A la mierda con eso. Quería hacerla tambalearse con este ataque ofensivo. No sospechaba que en estos momentos ella vivía en el borde, a punto de caer en el precipicio.

		—Ya puedes ir bajándole el tono a tu actuación, tu fingida indignación o lo que sea que estés haciendo. Tus estudiantes no están presentes para verte y aplaudir.

		—La mentira de tu matrimonio ha puesto mi vida patas para arriba. —Un músculo de su cara comenzó a temblar.

		Tal vez era cierto. Era preciso que se hiciera cargo de una parte de eso, pero lo haría en silencio a menos que él explicará los montones de documentos que había juntado sin siquiera advertirle.

		—Oh, ¿no me digas?

		—Tengo un trabajo y una vida, Lila. —Señaló a la ventana cerrada detrás de su escritorio—. En unos minutos tengo una reunión con el decano del departamento y…

		—Me has estado usando.

		Él se quedó inmóvil un segundo, después movió el brazo.

		—¿De qué estás hablando?

		Pero él lo sabía. La repentina expresión vacía y la forma en la que su voz se volvió más aguda lo delató.

		Había pensado que él era diferente, pero no era así.

		—La investigación. Mi vida. Mi padre. El suicidio de mi madre.

		—Puedo explicarlo —dijo aferrándose al respaldo de la silla.

		Seguro, y ahora resultaba que quería explicarlo. Qué oportuno.

		—¿Qué vas a explicarme, que eres un miserable? No hace falta, ya lo sabía.

		—Ten cuidado con lo que dices. —Sus dedos se tensaron.

		—¿Cuidado con qué? —Como él no hablaba, ella lo presionó para asegurarse que estaban hablando de lo mismo—. ¿Me amenazas, en serio, Ryan?

		Él resopló y trató de recuperar el control. Dejó de fruncir el ceño y su mano ya no estaba crispada.

		—De acuerdo, a ver si nos calmamos un poco.

		Un déjà vu la asaltó como una bofetada. Esa voz apaciguadora, tratando de dejarla en la posición de haber perdido el control. Aaron usaba esa técnica. Era un experto. Le fastidió que Ryan intentara hacer lo mismo, esperaba más de él.

		—¿Estás tratando de calmarme?

		Él se acercó a la ventana y cerró las cortinas sumiendo a la habitación en penumbra.

		—No deberíamos tener esta conversación aquí.

		Él había elegido un cambio en la escena de la batalla al negarse a responderle.

		—¿Tienes miedo de que me ponga a gritar? ¿De que te avergüence?

		—La investigación no es lo que tú piensas. Me parece que estás exagerando porque…

		—Aaron me decía exactamente lo mismo.

		Ryan reaccionó al instante.

		—¿Qué dices? ¿Me estás comparando con el idiota de tu marido?

		Lila no dejaría que él evitara el tema. No hasta que admitiera su plan y explicara cómo encajaba ella en él.

		—Han encontrado tus notas —dijo enfatizando cada palabra.

		—Comenzamos a trabajar juntos y tú tenías este pasado… no tenía ningún gran plan. Simplemente sucedió.

		—Ya lo creo que sucedió.

		—Ese es mi trabajo, Lila. Me entero de algún caso, me interesa e investigo.

		No esperó ni un segundo más por una disculpa que no llegaría nunca.

		—¿Esa es toda tu explicación? ¿Tener una mente brillante te disculpa de ser un desgraciado?

		—Estoy escribiendo un libro. Tú lo sabías.

		—Solo que olvidaste decirme que era sobre mi familia. —Se apoyó contra la estantería para controlar su deseo de arrojarle algún objeto.

		—No. —Levantó el dedo como si estuviera advirtiéndole algo a un niño—. Se trata de la conexión entre la crianza y el crimen, y…

		—No me interesa. —Lo único que faltaba era un sermón. Todo lo que quería era honestidad—. Admite la verdad.

		Lila dejó que el silencio se extendiera por un instante. Después de toda una vida de llenar esos espacios vacíos y dejar que las cosas pasaran porque era más fácil que sentir el dolor, no podía dejar pasar esta.

		Ryan balanceó su peso de una pierna a la otra antes de comenzar a hablar nuevamente.

		—Solo se trata de antecedentes. No tiene tanta importancia.

		Qué curioso, porque para ella era lo más importante.

		—Mientes con tanta facilidad que me pregunto qué otras mentiras te has inventando, has empaquetado y me has vendido.

		—Lo mismo digo, querida.

		Ese tono ligero significaba que por fin hablarían sin rodeos.

		—Te conté mi infancia. Nunca pensé que tendrías los cojones para usarlo en un libro.

		—¿Y qué me dices del resto? ¿Como por ejemplo tu costumbre de cotillear de la que no hablamos nunca?

		—¿Qué quieres decir?

		—La forma en que fisgoneabas en mi oficina. —Su mirada se dirigió a los estantes de la biblioteca—. ¿Crees que no lo recuerdo? Más de una vez insististe en que nos encontráramos aquí. Revisabas mis estantes, mirabas mis libros. Pensaba que simplemente los hojeabas para matar el tiempo.

		—Así era. —Sentía los latidos en los oídos.

		Él cogió uno de los libros. El libro. El que tenía un caso de hace años del que ella había aprendido el modo de redirigir el monóxido de carbono a través de la ventilación del aire acondicionado.

		—¿Qué estabas haciendo en realidad? ¿Tal vez estudiando? ¿Aprendiendo de qué forma podrías deshacerte de Aaron para siempre? —Ryan preguntaba como si supiera perfectamente la respuesta—. ¿Aprendiendo cómo asesinar y ocultar un cuerpo?

		—Eres increíble.

		—¿Te escandalizas? ¿Dices que yo te usé a ti? Perfecto. Soy culpable, tal vez lo hice. La oportunidad se presentó frente a mí y la aproveché.

		—Ahora resulta que soy una oportunidad. —Cualquier culpa que ella hubiera podido sentir por haberlo implicado al hojear algunos libros desapareció en un torbellino de furia.

		—Ahora soy yo quien se pregunta si tú también me has usado. Todas esas preguntas sobre mi trabajo. Tanto interés en mis conocimientos. Tú me acosaste.

		Ese ego… ¿Cómo no lo había visto antes?

		—Contesté el teléfono cuando llamaste para comprar una casa hace unos meses. Es a lo que me dedico, listo. Me quedo con las comisiones de la gente.

		Unos meses atrás, Lila no sabía que Aaron era un monstruo. No estaba buscando la forma de que parase. Eso fue tomando forma con el tiempo.

		Lo que había tenido con Ryan era real… para ella. Al menos al principio. Luego, cuando comenzó a necesitar consejo experto, la relación resultó conveniente. Lila creyó que era una casualidad, pero ahora parecía más bien que él la había buscado a ella por la información que necesitaba.

		—Me di cuenta de cuáles eran los libros que llamaban tu atención —dijo intencionadamente.

		—Dilo. —El desafío creció en su voz—. Deja ya de jugar y haz las acusaciones que te mueres por hacer.

		—No creo que deba hacerlo.

		Llamaron a la puerta cuando terminaba de decirlo.

		—Ignóralo —dijo Lila, porque la discusión no había terminado.

		La puerta se abrió y Ginny entró con dos ayudantes del sheriff. Lila los reconoció porque estaban en la misma oficina donde la interrogaron. Se pararon detrás de Ginny, uno a cada lado. Como equipo tenían un aspecto formidable.

		Ginny miró a Lila y meneó la cabeza.

		—¡Qué sorpresa encontrarla aquí!

		—¿Todavía me están siguiendo? —Tenía lógica con Aaron aún desaparecido y ninguna pista nueva. Debían estar desesperados. Pero ¿planeaban llevarla de nuevo a la comisaría de policía?

		—¿Deberíamos hacerlo? —Ginny respondió al instante con su usual precisión.

		—Lila está aquí solo para preguntarme por mis notas. Gracias a usted. —La voz de Ryan había recuperado su tono grave y pausado, su impostada calma.

		Ginny no se mostró en absoluto impresionada.

		—Admitió que ustedes tenían una aventura.

		—¿Lo hizo? —Ryan fulminó con la mirada a Lila.

		Lila todavía no se lo había dicho. Si le hubiera respondido, esto no hubiera sido nada extraño.

		—No eres el único que tiene sorpresas que olvida compartir.

		—Qué amables al ponerme al corriente. —Miró a las dos mujeres mientras hacía el comentario.

		Ginny se rio.

		—¿Es que ahora trabajo para usted?

		—La razón por la que Lila está aquí era para decirle que no hay nada entre nosotros. —Movió la mano en el aire—. Solo estábamos hablando.

		Para un hombre que manejaba a veinteañeros con facilidad, su actitud defensiva alimentó la teoría de la conspiración. Tenía que darse cuenta. Lila no pudo evitar poner los ojos en blanco.

		—El pánico en tu voz sugiere otra cosa, así que es mejor que bajes el tono.

		—Ella tiene razón, pero si usted lo desea, puede explicar por qué todo el mundo está donde está en mi oficina —dijo Ginny e hizo un gesto para que sus ayudantes se apartaran y Ryan saliera de la oficina.

		No era por ella. Lila se dio cuenta en ese instante. Ginny estaba allí por Ryan, no por ella. No tenía ni idea de qué significa, pero le encantó tener un asiento en primera fila para la escena ya que le evitaría tratar de adivinar su significado más tarde.

		Nia y su pódcast se enterarían, pero esta vez ella les había ganado por la mano.

		En lugar de avanzar, Ryan retrocedió hacia la ventana.

		—¿De qué está hablando?

		—Tenemos preguntas para hacerle. —Ginny se paró frente a él sin darle ninguna pista con su expresión.

		Cuando intentó cogerlo del brazo, él esquivó el contacto.

		—No. ¿Saben qué? Se acabó. Ya basta. Ni siquiera conozco a ese tipo. Pregúntenle a alguien más sobre Aaron Payne.

		—Hemos encontrado el teléfono en su casa. —La mirada de Ginny fue de Ryan a Lila y nuevamente a él—. El teléfono de Aaron. El que desapareció junto con él.

		—¿Qué? —Ryan quedó con la boca abierta.

		—¿Qué? —preguntó Lila al mismo tiempo.

		—Fue en su casa donde lo encontramos. —Esta vez Ginny cogió el brazo de Ryan y no lo soltó—. Así que no hemos terminado con las preguntas.

		

	
		CAPÍTULO 40

		 

		Lila se encontró con Tobías en la oficina del sheriff. No le permitieron acercarse a la sala donde Ginny mantenía a Ryan para interrogarlo… nuevamente. Tobías salió para averiguar qué estaba pasando y confirmó que la aparición del teléfono era la única sorpresa a la que tendrían que sobrevivir esa noche.

		Su discusión con Ryan había sucedido en el peor de los momentos. Justo le estaba recordando la forma en que había hojeado sus libros en su despacho cuando entró Ginny. Tal vez en ese preciso momento, en un intento por proteger su trasero, estaría dejándola a ella en evidencia. La táctica era clásica y no sería sorprendente.

		Ryan había actuado todo el tiempo de acuerdo con un plan, y ella no se había dado cuenta. Sus instintos le habían fallado. Lo último que necesitaba o que deseaba era tener sus antecedentes expuestos para que todo el mundo los diseccionara. Volver a vivir todos esos años terribles no era una opción.

		Pero se cernía una amenaza mucho peor. Algo que no podía explicar. El teléfono de Aaron. El lugar donde lo habían encontrado no tenía ningún sentido. Ryan nunca lo podría haber tenido. A pesar de todas las conclusiones de Ginny, los dos hombres no se habían conocido jamás, o si había sucedido, era algo muy secreto que le habían ocultado. No era posible.

		Un pensamiento pasó por su mente. Los cabellos de la nuca se le erizaron ante la posibilidad de que los hombres hubieran conspirado a sus espaldas. Podrían haberse conocido. Tal vez se hubieran peleado. Si Ryan estaba tan desesperado como para buscar antecedentes para su libro, podría haber contactado a Aaron para obtener información. Pero de eso a que Ryan hubiera ayudado a Aaron a desaparecer, cosa que sonaba bastante absurda en principio, había un gran trecho.

		La última posibilidad, por remota que pudiera parecer, le hizo sentir un vacío en el estómago. La batalla con uno de ellos era extenuante. Luchar contra los dos la hizo devanarse los sesos pensando en nuevas opciones y planes.

		La idea de que Ryan tuviera un cómplice le pareció tan improbable que trató de no centrarse en ella. Se sintió nuevamente empantanada. El teléfono debería estar donde ella lo dejó: en el bolsillo de la chaqueta de Aaron. Repasó cada paso de su plan mentalmente. Le había costado mucho, pero lo había cumplido punto por punto.

		 

		Humo invisible y mortal. Cuando entró a la habitación esperaba encontrarse con una neblina, pero todo parecía normal. Todo menos el cuerpo de Aaron, atravesado sobre la cama del cuarto de huéspedes.

		Con una toalla bien apretada sobre la boca se adentró en el aire venenoso, hacia el otro extremo de la habitación. A cada paso apretaba la toalla un poco más fuerte sobre la boca. El complejo cierre de la ventana se resistió a sus dedos. Luchó por abrirla hasta que sus pulmones le ardieron con la necesidad de coger aire. Un segundo más y el cierre cedió. Abrió la ventana de par en par y el aire fresco entró desde la oscuridad del patio trasero. Bebió la frescura con avidez deseando haber comprado una máscara. El tubo de monóxido de carbono ya había requerido suficientes subterfugios y mentiras. Colocarlo en el ángulo correcto en la ventilación del aire acondicionado y sellarlo con cinta adhesiva para proteger al resto de la casa había sido sumamente difícil.

		Miró alrededor de la cama, en cualquier dirección con tal de no ver el cuerpo inmóvil de Aaron. Cuando finalmente se fijó en sus cabellos, recordó la vez en que había bromeado sobre que muy pronto necesitaría teñirse para ocultar las canas. Su respuesta brusca y cortante todavía resonaba en sus oídos.

		Lo miró, ahora tranquilo y quieto. Tan lejos de la preocupación por sus canas. Un brazo estirado, con su brillante alianza.

		Lila esperó sentir un golpe de culpabilidad. Ya se había convencido de que podría tolerarlo el resto de su vida si servía para liberar a las chicas de un depredador. Pero no sintió ningún remordimiento o pena. Ver esos vídeos, oír a esas chicas elogiar su cuerpo y tocarse para su placer lo habían convertido en un monstruo.

		Había matado al dragón. Había detenido su acoso, en todas sus formas.

		No había dejado que él la tocara desde esa noche y había hecho todo lo posible con tal de no tocarlo a él. Ahora se le acercó y le buscó el pulso. El golpeteo revelador que de algún modo esperaba sentir se había apagado.

		Ahora había que limpiarlo todo. Vestir su cuerpo, que no era más que peso muerto. Buscar una manta y arrastrarlo hasta el garaje. Cargarlo en el asiento de atrás y ocultarlo en el suelo. Tenía el teléfono y los vídeos listos en el bolsillo de su chaqueta para que los descubrieran.

		Su espalda estaba empapada de sudor por la lucha con la ventana y por el esfuerzo para respirar el aire limpio. Sus músculos tensos y rígidos, pero tenía que seguir adelante. Amanecería y el coche debía ser colocado en su posición mucho tiempo antes.

		Se le acababa el tiempo.

		 

		Tobías se dirigió hacia ella; cualquier rastro de su usual buen humor había desaparecido de su rostro.

		—Ryan insiste en que nunca conoció a Aaron y que no tiene ni idea de cómo llegó el teléfono a su casa.

		Eso cuadraba con lo que ella sabía, pero lo importante era la información que él no estaba dando, a pesar de que temía que la respuesta fuera “no todavía”.

		—¿Qué dice Ginny?

		Tobías la miró frunciendo el ceño.

		—Resulta que no soy el abogado de Ryan, así que no me dice nada.

		Lila ignoró su sarcasmo y observó los movimientos del equipo de la oficina del sheriff. Por una vez no estaban centrados en ella, ni murmuraban en voz perfectamente audible, como lo hacen los hombres con frecuencia cuando quieren que una se entere de lo que piensan. Hoy estaban respondiendo al teléfono y unos pocos se reunieron al fondo de la oficina más grande. Nadie le prestaba atención. Como si ignorarla fuera deliberado.

		Lila negó con la cabeza.

		—No lo entiendo. Este tema del teléfono de Aaron no tiene sentido.

		Tobías la llevó desde la sala central hacia el vestíbulo donde estaba la puerta principal.

		—Lila, tienes que centrarte. Parece que Ryan está involucrado en la desaparición de Aaron, o al menos estuvieron juntos cerca de la fecha en la que murió, lo cual es un problema, ya que nunca reveló ese dato.

		—No puede ser cierto.

		—¿Estás tan segura? —dijo Tobías con los brazos cruzados sobre el pecho.

		—No hay ningún nexo entre ellos. —Cada vez que decía o pensaba esas palabras se sentía más confiada en que eran ciertas. La conclusión original de que esto era algo más que una prueba real contra Ryan le parecía más cierta que nunca.

		Tobías negó con la cabeza.

		—Bueno, estás tú. Eres un vínculo importante entre ellos.

		—Ninguno de los dos pelearía a muerte por mí.

		Lo habían demostrado a través de sus omisiones y comportamientos. Tobías juró en voz baja.

		—¿Es posible que te estés menospreciando?

		—Los conozco a ambos.

		No era cierto. Tobías la apoyaba debido a años de lealtad. Sabía que ella se estaba conteniendo y no luchaba por sí misma. Era su crítico más exigente y su mayor partidario.

		—Ninguno se molestaría en hacerlo a menos que fuera para reunirse y hablar sobre lo mala que soy.

		—Basta de hablar así.

		Ella ignoró su ceño fruncido y el tono duro de su voz.

		—Estoy hablando en serio. Aquí está pasando algo más.

		—Veo que tienes una teoría. Cuéntamela.

		Todavía no, sabía que no era el momento.

		—No es tan simple.

		Había algo siniestro que implicaba que Aaron estaba detrás de todo aquello. Fruto de su naturaleza retorcida. Lila solo podía deducir que él había estado siguiendo el pódcast. Estaría encantado de que la joven podcáster le prestara atención. Pero había un beneficio todavía mayor que no tenía nada que ver con el pódcast. Atacar a Lila a través de Ryan era muy propio del estilo de Aaron. Nada de ir directo contra ella. Trataría de desmoronarla por la retaguardia.

		Tobías bajó el tono de su voz un poco más.

		—Creo que deberíamos contarle a Ginny lo de los vídeos.

		—¿Por qué ahora?

		—Está interrogando a tu amante. Eso indica claramente que está trabajando sobre una teoría en la que los dos hombres se pelearon, o incluso peor, que tú y Ryan planeasteis matar a Aaron.

		Eso es lo que ella haría en el lugar de Ginny. Centrarse en la pareja y tratar de que uno de ellos se desmoronara. Lila veía que la inspectora pensaba en esa misma línea para llegar a las mismas conclusiones.

		—Es ridículo. Ella es demasiado inteligente para pensar eso.

		—¿Sí? Has escuchado la historia un millón de veces. Querías terminar con un matrimonio infeliz y te buscas un amante como asesino experto para que te ayudara a hacerlo.

		La cabeza de Lila comenzó a retumbar nuevamente.

		—No existe ninguna prueba que indique que ese pueda ser el escenario.

		—Es lo que algunas personas van a suponer, y lo repetirán hasta que se convierta en un hecho en la mente del público. Los gritos y reclamos para que se haga justicia dirigirán la investigación directamente a ti, no en otra dirección.

		El peso en su pecho era tan grande que le costaba respirar. Se moría por enterarse de lo que estaba pasando.

		—Me doy cuenta de que la opinión pública…

		—Lila, esto no es una suposición, está sucediendo. Debemos ponernos al frente de la situación.

		—¿Destruir la reputación de Aaron? —Para que ella pudiera esconderse detrás.

		—¿Te parece tan terrible? El desgraciado se acostaba con las estudiantes.

		—Pero revelar que yo lo sabía dirige el foco directamente a mí. Aporta un motivo, que es algo que de momento Ginny no tiene. —Mostraría sus cartas demasiado pronto. Aún había cosas que él no sabía y estaban por suceder.

		—Ryan le da un motivo.

		—No es cierto.

		—Cierto o no, es irrelevante. Necesitamos confundir a Ginny. Que sienta que da vueltas sin sentido y que no puede consolidar una teoría. Dejemos que sea el público quien haga el trabajo sobre Aaron.

		—De acuerdo, pero hay un problema. —Uno grande—. ¿Qué pasa si el público se vuelve en mi contra?

		La puerta principal se abrió y entró Jared. Observó su teléfono y miró hacia el frente antes de encontrarse con ella.

		—¿Te ha llamado Ginny? —preguntó Tobías.

		—Así es. —Jared se sentó a su lado—. Dijo que había un testigo.

		Lila no describiría a Ryan con esa palabra.

		—Han encontrado el teléfono de Aaron. Necesito explicarte…

		—La testigo es una mujer —dijo Jared frunciendo el ceño.
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		Jared se sentó al lado de Lila, con la mirada fija en la pared de enfrente. La pintura blanca se había desprendido y estaba a punto de descascarillarse.

		—El tipo del teléfono es tu amante.

		—Jared…

		No estaba segura de qué decirle. No era fácil explicar que la pequeña llama que alguna vez Aaron habían encendido en su interior se había apagado. Que ella ya no soportaba la vida con él y que incluso había llegado a odiar el tono chillón de su voz. Y que la convivencia se había convertido en algo tolerable, un día a día que ella había aprendido a vivir mientras su desdén iba creciendo.

		Parpadeó varias veces antes de volverse para mirarla. Recorrió su rostro.

		—¿Aaron lo sabía?

		El tono dolido de su voz la destruyó. Nunca había esperado que su relación con Jared llegara a esto.

		Él no esperó su respuesta.

		—Porque parece que tuvieron algún tipo de altercado.

		Lila no podía dejar que su mente derivará por ese camino.

		—No hay ninguna prueba de una pelea.

		—El teléfono de Aaron estaba en la casa de este tipo. ¿Cómo lo explicas?

		Cada mención al teléfono iba minando su confianza. Ryan podía ser un imbécil, pero ¿un asesino? ¿Un cómplice de algún tipo? Su mente se rebelaba ante las dos alternativas.

		—No lo sé, pero…

		—Y ahora esta mujer. No entiendo qué está pasando. —Jared apoyó los codos en sus rodillas y dejó caer la cabeza entre las manos.

		El sonido de pasos los interrumpió. Ginny se acercó a ellos junto con Tobías. Habían estado reunidos conversando sobre esta nueva sorpresa en el caso y por qué se había dado a conocer al público antes que a las personas más próximas a Aaron.

		—Tenemos una testigo. Su nombre es Samantha Yorke. —Ginny miró fijamente a Jared y luego a Lila—. Una antigua estudiante de su marido.

		Jared levantó la cabeza.

		—¿Ella sabe dónde está Aaron o algo sobre su teléfono y Ryan?

		—Todavía estamos hablando con ella. —Ginny se mantuvo impasible.

		—¿Sobre qué?

		—Jared —Lila dudó tratando de encontrar las palabras adecuadas—. Creo que lo intuyes, ¿verdad? No una relación entre un profesor y su estudiante. Supongo que está diciendo que ella era más que una estudiante.

		—Qué interesante el modo en que llega usted a esa conclusión. —El rostro de Ginny se mantuvo inexpresivo—. Desafortunadamente, también está en lo cierto. Ella dice que tenían una relación.

		—¿Él era su entrenador? —Jared sonaba más confuso minuto a minuto.

		Ginny meneó la cabeza.

		—No solo ese tipo de relación. Una relación personal.

		—No, de ninguna manera. —Jared recorrió con la mirada a todos y se detuvo finalmente en Lila—. Tú no puedes creer esa mierda.

		Lila dejó que el silencio hablara por ella.

		—Esa mujer está mintiendo. Tal vez tiene miedo o, peor aún, está buscando meterse en el medio de la investigación. Eso es algo que la gente hace, ¿no es cierto? —El razonamiento de Jared avanzaba a toda velocidad y su desesperación por convencer a alguien, a cualquiera, vibraba en su voz.

		—Tiene un vídeo que él le mandó. Muy sugerente —dijo Ginny, su expresión se mantenía neutral, como si no tomará posición en ningún sentido—. Dice que Aaron la buscaba, que la convenció de salir con él y luego la abandonó después de haberse acostado con ella. Comenzó la universidad en el otoño, pero esto sucedió mientras ella era estudiante de secundaria.

		—¿Qué? —Jared se quedó con la boca abierta.

		—Dejó bien claro que esto no fue un episodio aislado. Aparentemente, hay otras chicas, algunas de quince años —dijo Ginny—. Parece que así actúa Aaron. Elige una chica y la hace sentirse especial.

		Lila tragó la bilis que se atragantó en la garganta. Esto era lo que ella quería, que saliera la verdad para que comenzara la sanación, si eso era posible. Había que quitar de un tirón el vendaje para que dejaran de adorarlo como un héroe, pero aun así, ser testigo del proceso no resultaba fácil.

		Jared volvió a clavar su vista en la pared.

		—No puedo creerlo.

		—Vamos a hablar de esto. —Ginny se dirigió a Lila—. Venga usted primero conmigo. —Miró a Jared al pasar mientras caminaba hacia la habitación donde se habían llevado a cabo los interrogatorios—. Después hablaré con usted.

		Lila no había revisado con Tobías los detalles de cómo manejar el tema. La estrategia era importante, pero no habían tenido tiempo para diseñarla.

		Se sentó frente a Ginny e hizo la pregunta que daba vueltas en su cabeza, la que había tratado de responder, pero no había encontrado pruebas para confirmarla.

		—¿Cuántas estudiantes?

		—No lo sé todavía. Samantha nos dio varios nombres para verificar. También estamos haciendo averiguaciones en Carolina del Norte, ya que enseñó allí. —Ginny jugó con el bolígrafo—. Dijo que conoce a una de ellas personalmente y que continúa adorando a Aaron, pero ha escuchado rumores sobre otras.

		Tobías dejó su posición al lado de la puerta y se sentó junto a Lila en la mesa.

		—Hay muchas chicas, pero ¿este es el primer caso del que han escuchado hablar?

		—Buena pregunta. —Ginny miró a Lila—. ¿Es esta la primera estudiante de la que se ha enterado, Lila? Y, por favor, no olvide que usted ya jugó sus cartas fuera con Jared. No mostró ni un mínimo de sorpresa al conocer las actividades extracurriculares de su marido.

		—Llámelo por su nombre, Aaron. Escuchar las noticias hace que quiera olvidar que es mi marido.

		—Esto no es… —quiso intervenir Tobías.

		—Usted no ha contestado a mi pregunta —dijo Ginny al mismo tiempo.

		—Sí. —La presión funcionó en este caso. Podían dar vueltas en círculos o Lila podía seguir hacia delante. Eligió esto último.

		—¿Usted sabía lo que estaba haciendo con sus estudiantes? —Si las noticias la habían impactado, la inspectora disimuló muy bien, su voz no cambió de tono.

		—¿Antes? Por supuesto que no. Me di cuenta más tarde. —Lila se movía con cautela entre los hechos y elegía los que encajaban con su narrativa—. Encontré los vídeos en casa.

		Ginny negó con la cabeza.

		—Olvida que registramos la casa.

		—Su gente no los encontró. —Claro, no la registraron a ella ni a una caja de seguridad que tenía bajo otro nombre.

		—¿Más secretos, Lila? Comprende que eso la convierte en cómplice, ¿verdad?

		Lila se apoyó sobre el respaldo y cruzó las piernas tratando de controlar los nervios y actuar con calma.

		—No sé dónde está y no he tenido nada que ver con sus estudiantes. Ambas sabemos que usted lo sabe.

		—Sigue repitiendo que no conoce su paradero, pero he notado que nunca ha dicho que no lo ha asesinado.

		Porque no podía. Mentir no era un problema para ella. No implicaba ningún tema moral. Podía mentir con impunidad si la situación lo exigía. Las personas como Ginny esperaban que ella se arrepintiera de elegir la mentira, que hiciera toda una parodia de culpa y expiación, pero Lila no sentía ni vergüenza ni pena.

		—¿No deberían concentrarse en la señorita Yorke en este momento? —preguntó Tobías—. ¿Ella sabe qué le ocurrió a Aaron?

		—Tiene alguna hipótesis. Cree que fue demasiado lejos con alguna estudiante en esta ocasión y que un novio o alguien lo habría asesinado para defender a las estudiantes, pero no hay ninguna prueba.

		Se hizo un silencio en la habitación por un inesperado golpe en la puerta. Pete entró, pero no se acercó. Se quedó de espaldas a la puerta. Claramente había estado escuchando y quiso ver la escena más de cerca.

		—¿Dónde están los vídeos? —preguntó Ginny.

		—Aquí. —Lila levantó su bolso y sacó un dispositivo del tamaño de un libro electrónico.

		Ginny miró la pantalla mientras buscaba el botón de inicio.

		—¿Los lleva usted consigo en una táblet?

		—¿Dónde se supone que debería dejarlos?

		—Diles dónde encontraste los vídeos —dijo Tobías.

		—La táblet estaba sujeta en una pequeña hendidura en las vigas del techo de la sala. —Ahora sí que había dicho una mentira, bien grande—. Hice una revisión exhaustiva después de que se fuera su equipo.

		—Y aun así usted no denunció la existencia de los vídeos o sugirió que volviéramos para investigar en las vigas del techo. —Pete se acercó a la mesa y miró el dispositivo por encima del hombro de Ginny.

		—Estoy informando ahora.

		Ginny dejó el dispositivo sobre la mesa sin mirar los vídeos o cualquier otro contenido que pudiera tener.

		—Su historia es muy poco convincente.

		—Lila —la voz de Tobías resonó en la habitación—. Puedes decirles la verdad.

		Lila recordó todos los pequeños retazos de la historia que le había contado. Este era el momento para sentar las bases y asegurar que la investigación no se limitara a un solo hombre.

		—Hay una razón importante para mis dudas. Estaba tratando de averiguar si todo este lío con las estudiantes iba más allá de Aaron —declaró.

		—¿De qué modo? —preguntó Pete.

		—¿Cómo podría ignorarlo Brent? —Había otros personajes en la mira y tal vez él no tuviera nada que ver, pero algo se había roto entre ellos. Tal vez un mutuo pacto de desconfianza—. Las adolescentes hablan. Se jactan de sus conquistas. Se enfadan y quieren venganza. ¿Y? ¿Nada? No tiene sentido que las habladurías no se hayan extendido.

		—¿Usted cree que Brent y Aaron están juntos en esto? ¿Una suerte de círculo pedófilo?

		Tobías levantó su mano para frenar la respuesta de Lila a la pregunta de Pete.

		—Nadie está usando aquí esa expresión. No sabemos qué es lo que está pasando, esa es la cuestión.

		—Si eso es verdad, lo debería haber dicho para que lo investigáramos. —Ginny apartó la táblet hacia un lado.

		El tono condescendiente resonó en los oídos de Lila. Ginny podía estar en lo cierto pero sus palabras, la forma en la que las dijo, le sentaron mal.

		—Perfecto, la próxima vez que descubra que mi esposo toca inapropiadamente a sus estudiantes ya conozco cuál es el protocolo correcto para informar.

		Ginny no respondió a la ironía.

		—La mayoría de la gente, si descubre pruebas que señalan que hay un problema a nivel escolar, seguramente lo denunciarían de inmediato, sería lo más lógico.

		—Usted ha dejado más que claro que soy la sospechosa principal de la desaparición de Aaron. —La única, en opinión de Lila.

		—Por eso a Lila le preocupaba que ustedes vieran los vídeos y se formaran una idea equivocada —agregó Tobías con su calma habitual.

		Ginny continuaba con su atención sobre Lila.

		—¿Cuál sería esa idea equivocada?

		—Que yo estaba enfadada porque él andaba por ahí teniendo relaciones y que lo había asesinado. —Lila pronunció con esfuerzo las palabras. “Tener relaciones” implicaba consentimiento. La frase absolvía a Aaron de culpa, y odiaba que sonara de esa manera.

		—¿No estaba usted enfadada? —Pete levantó las cejas.

		—Pete tiene razón. Estas acusaciones la tocan muy de cerca. Deben despertarle ciertos recuerdos. Deben enfurecerla porque la dejan nuevamente en esa posición.

		—¡Un momento! —intervino Tobías—. Centrémonos en Aaron.

		Ginny sostuvo la mirada de Lila sin pestañear.

		—Es que el padre de Lila tuvo un problema similar: perdía el control frente a chicas más jóvenes. Es un patrón que se repite en los hombres de su vida —dijo Ginny.

		Los rostros se desdibujaban en su mente. Una interminable sucesión de hombres débiles. Algunos enfermos, otros patéticos, todos negando la responsabilidad de sus acciones pervertidas.

		—No es necesario que lo intente suavizar. Mi padre acosó y mató a una niña. Lo que Aaron hizo… él…

		—Su padre violó y asesinó a su mejor amiga —exclamó Ginny.

		Había respondido a estas preguntas hacía décadas, y todo volvía a empezar.

		“Tenías que saber lo que él sentía por Amelia. Cómo la miraba. ¿Qué te pidió que hicieras ese día para atraerla a tu casa?”.

		—Nos estamos desviando del tema —dijo Tobías cortante.

		—Algunas personas pensaron que usted estaba implicada en el caso entonces. He leído las notas. Hay una teoría que dice usted ayudó a atraer a Amelia hacia su padre. Una suerte de equipo de raptores formado por padre e hija.

		Nuevas imágenes flotaban frente a Lila. Su padre acariciando la espalda de Amelia. Su insistencia en llevarlas a la laguna a nadar. La forma en la que miraba durante horas desde el asiento del coche.

		“Tengo que estar seguro de que podéis desenvolveros bien en el agua. Puedo incluso meterme con vosotras”.

		Dolor en las entrañas. Decepción. Sorpresa. Se veía sentada en la cocina entonces, tratando de entender qué era lo que los adultos le preguntaban cuando mencionaban “tocamientos inapropiados”.

		Su padre casi no le prestaba atención, pero Amelia era especial. Lila también se daba cuenta de eso. Era brillante y dulce. Tenía una sonrisa encantadora y llevaba su cabello rubio en una coleta perfecta.

		—Usted tiene un hijo. —Lila aclaró su garganta para que su voz sonara firme. Cuando Ginny frunció el ceño, fue directa al grano—. No es un secreto. Estuvo en el foco de atención de la prensa cuando fue ascendida en su trabajo.

		—¿Me está investigando?

		Nada le impediría seguir adelante. Una parte profunda y dolorosa de su ser necesitaba que Ginny la comprendiera. Que la escuchara y entendiera cómo era esa soledad y ese frío que nada lograba vencer. Que una sola palabra tuviera el poder de convertirla en polvo y que el viento la arrastrara.

		—¿Qué haría usted por su hijo?

		—Lo que fuera, pero no veo…

		—Exacto, sin dudar un instante. —Era justo lo que Lila esperaba.

		—¿Qué prueba con eso? —Pete se encogió de hombros.

		Esto era entre Ginny y ella, así que ignoró la intervención masculina.

		—Su hijo conoce esa seguridad. Sabe que sus padres lo quieren porque supongo que su marido daría la misma respuesta.

		—Definitivamente nos hemos desviado del tema —murmuró Tobías.

		Ginny levantó la mano como para callar a los hombres. Su mirada se mantuvo firme en el rostro de Lila.

		—Explíquese.

		—Su hijo comprende de qué forma lo defenderían. Sabe que lo quieren y lo apoyan. Lo está aprendiendo mientras lo vive. Se lo han demostrado cada día de su vida, y él tiene consigo esa seguridad, ya sea que la aprecie o que todavía no la tome en cuenta. Tiene unas raíces tan profundas que las mantendrá durante toda su vida. Ustedes estarán siempre para él. —Lila inspiró profundamente—. ¿Saben lo que yo aprendí de mis padres?

		La expresión de Ginny transmitía su total compromiso con la escucha, pero no mostraba ninguna reacción interior.

		—Dígamelo.

		—Que el amor incondicional es una gran mentira. Una trampa que te atrae, te hace sentir cómoda y luego te atrapa partiéndote por la mitad. Igual que la esperanza, te enceguece y te destruye. Te deja tambaleando y sin estar preparada para el siguiente golpe. La gente cree que mi padre era un maldito monstruo, pero en realidad era un narcisista incapaz de amar. ¿Perverso? Posiblemente, pero demasiado centrado en sí mismo como para que alguien pudiera hacérselo ver.

		—¿Y su madre? —la voz de Ginny se suavizó.

		—Ella me mostró lo mucho que me quería cuando se tiró desde un edificio en vez de quedarse y pelear conmigo. —Luchó por tragarse la ansiedad que crecía en su interior—. Eligió morir antes que a mí.

		Ginny entrecerró los ojos un segundo como si estuviera absorbiendo las palabras que escuchaba.

		—La depresión puede…

		—Basta, no más lecciones, no sobre ese tema. —Lila no estaba interesada en absolver a su madre—. Sé lo que es la depresión me doy cuenta de que un niño puede ver la diferencia entre el dolor de su madre y el propio y que como adulta necesito comprender la enfermedad mental y no tomar esas decisiones de forma personal.

		—¿Pero?

		—Pero terminamos siempre en el mismo lugar. Mis padres podían elegir qué era importante para ellos y en ningún caso yo era la respuesta.

		La abandonaron y su vida entró en una espiral descendente. La soltaron y se suponía que se adaptaría y estaría bien. Bueno, nunca estuvo bien o se sintió completa… o pudo perdonar.

		La gente cree que el silencio es la ausencia de sonido, a veces es así, pero en otras ocasiones sonaba tan fuerte que ella tenía que taparse los oídos para no escucharlo.

		Pete, que era bastante inquieto, comenzó a moverse.

		—¿Qué tiene todo esto que ver con Aaron y sus estudiantes? —dijo.

		—Yo no ayudé a mi padre a atraer y luego asesinar a Amelia. Quedé totalmente impactada y confundida con lo que sucedió. —Lila le respondió a Pete y se dirigió luego a Ginny—. Lo mismo pasó con Aaron. No tenía ni idea de qué necesidades enfermizas tenía, y si lo hubiera sabido, jamás le hubiera ayudado.

		Ginny estudiaba el rostro de Lila.

		—¿Sería capaz de matar a Aaron por hacer lo mismo que destruyó a su familia?

		—A ver, un momento. —Tobías se incorporó en su silla—. Está llegando a conclusiones muy apresuradas.

		—¿Le parece? —replicó Pete.

		Ginny los ignoró.

		—No pudo castigar a su padre. Era joven y vulnerable. Pero ahora es una mujer adulta. Conoce las debilidades del sistema judicial. Sabe que muchos hombres mienten y se salen con la suya.

		—Todo eso es cierto —asintió Lila.

		—No pudo ayudar a Amelia, pero sí puede castigar a Aaron. —Lila había sido consciente desde el principio de la mente brillante de Ginny y de sus instintos. Era en todo momento la persona más inteligente de la habitación, siempre atenta. Mientras los hombres se pavoneaban y luchaban por los micrófonos en las ruedas de prensa, Ginny se quedaba en segundo plano. La gloria y ganar las elecciones no la motivaban. La justicia, sí.

		Sus conceptos del bien y el mal eran francos y simples. Lila quería encontrar sus puntos débiles y reírse de ella, pero había algo en Ginny que provocaba respeto. Lo había sentido desde el principio porque la temía.

		Lila disparó su única bala, una mezcla de desinformación y subterfugio.

		—Están mirando en la dirección equivocada. Sabiendo lo que sabemos hoy, está claro que Aaron hirió a los mismos jóvenes que tenía que proteger. Eso puede haber causado mucho odio. Muchos posibles sospechosos. Personas en las que nunca han pensado porque la investigación se ha centrado en mí.

		—Parece una abogada —dijo Pete.

		Lila continuó mirando a Ginny.

		—Lo soy.

		—Y está en lo cierto. —Tobías levantó su mano para detener sutilmente a Lila. Habían usado este lenguaje de gestos en incontables casos y en muchísimas reuniones. La señal era que lo dejara intervenir en ese momento—. Han llevado esta investigación en una única dirección, Ginny, y no se dieron cuenta de la verdadera naturaleza de los crímenes de Aaron. No creo que la gente del condado vaya a recibir esto bien.

		—¿Es una amenaza de algún tipo? —dijo Pete.

		Ginny se cruzó de brazos.

		—Tobías, puede ser que la gente también piense que Lila ocultó pruebas sobre las andanzas de Aaron para proteger su confortable estilo de vida. Un marido con un fideicomiso. Una casa hermosa. Sin presión para trabajar a menos que ella quisiera. Disfrutando de alegres momentos con un profesor muy sexy fuera del matrimonio.

		Pete silbó.

		—No está mal para comenzar.

		La amabilidad que normalmente irradiaba Tobías comenzó a desaparecer.

		—Intente sugerir cualquiera de esas fantasías a la prensa y demandaré a todas las personas de este edificio.

		Ginny emitió un sonido evasivo y volviéndose a Lila le preguntó:

		—¿De qué se trató esa gran pelea? ¿La que sucedió unas semanas antes y que terminó con Aaron durmiendo en casa de su hermano?

		Un buen giro de guion. Lila debía valorar a su adversaria por no salirse de las conversaciones por el lado fácil.

		—No me agradaba que le dedicara tanto tiempo al instituto.

		—Usted, que disfrutaba su tiempo a solas, ¿quería más atención? —Ginny se rio—. Naa. No me lo creo.

		—Hasta yo tengo mis límites. —Y Aaron los había encontrado.

		 

		El interrogatorio continuó ronda tras ronda durante otros veinte minutos. Cuando Ginny y Pete salieron al vestíbulo, Ginny necesitaba una copa de vino y algo para matar la jaqueca. El dolor se extendía por el cuello e invadía el cuerpo.

		Reclinó su cabeza contra la pared y cerró los ojos durante unos segundos. Estaban justo fuera del alcance visual de la sala principal y tampoco los veían desde la oficina de Charles. Necesitaba un poco de tranquilidad para desentrañar mentalmente la discusión. Toda esa parte sobre la niñez de Lila y sus sentimientos por el abandono de sus padres le pareció genuina. Lo más real que Lila había dicho. La voz le había temblado y los ojos se le habían puesto vidriosos mientras revelaba detalles tan personales. Ginny sintió que honestamente había demostrado un poco de debilidad en esos momentos.

		Una confesión disfrazada de sesión de terapia. Nada que Ginny pudiera usar ante un tribunal, pero era como si Lila quisiera que ella lo supiera: si había asesinado a Aaron, era por una razón válida. Que lo había hecho por esas estudiantes que él había acosado. Por hacerla revivir el horror que no había podido detener. No era por el sexo o por ninguna otra razón más que por esas jóvenes.

		—¿Qué cojones estaba pasando allí dentro? —Pete susurró la pregunta, manteniéndolo entre ellos dos.

		Ginny no tenía paciencia para discutir un concepto tan sutil con Pete.

		—¿Dónde está Samantha?

		—Está esperando para hablar contigo y con la especialista en violencia sexual. —Miró a su reloj—. La especialista debe de estar al llegar.

		La experta trabajaba con todas las unidades locales y había estado asignada casi con exclusividad a la policía estatal durante la investigación de Karen Blue. Ginny la necesitaba en este momento.

		—Tenemos que ver los vídeos fotograma a fotograma. Si Samantha tiene razón con respecto a las otras estudiantes…

		—Me parece bien —interrumpió Pete, que se mostraba contrariado—. Nadie en el instituto insinuó nada de esto.

		Tal vez… pero tal vez no.

		—Vuelve sobre ese único profesor que no elogió a Aaron y presiónalo un poco. Puede ser que allí obtengas algo.

		—De acuerdo.

		—Me preguntaste qué diablos pasaba allí en la sala. —Ginny señaló la puerta cerrada que los separaba del lugar donde estaban Lila y Tobías—. Ese era un motivo. Tobías lo sabía. Lo realmente extraño es que Lila también, pero nos ofreció los vídeos de todas maneras.

		—¿Por qué lo haría?

		—No lo sé todavía. —Pero se prometió en silencio que lo averiguaría.

		

	
		CAPÍTULO 42

		 

		Jared estaba aturdido. Lila podía ver la confusión que se manifestaba en todo su cuerpo. Estaba derrumbado en una de las sillas de la sala de espera de la oficina del sheriff. Ginny le había avisado que sería el siguiente en interrogar, pero por ahora, lo dejó fuera con ella. Elucubraba y negaba con la cabeza.

		—No lo comprendo. —Se inclinó apoyando los codos en sus rodillas y miró fijamente al suelo de linóleo.

		Lila miró a Tobías antes de intentar razonar con él.

		—Jared, escúchame.

		—Estudiantes... —Jared meneaba la cabeza sin levantarla.

		Tobías se hizo a un lado para dejar pasar a dos hombres que entraron a la sala principal, donde estaban los empleados. Se veía totalmente fuera de lugar aquí como en la mayoría de los lugares, con su traje caro y sus zapatos perfectamente lustrados. Era inteligente y controlaba lo que lo rodeaba. Lila esperaba que pudiera ayudarla a salir del lío en que se había metido.

		—Sus estudiantes. Las chicas del equipo. —Jared emitió un gemido mientras miraba hacia arriba—. ¿Cómo sabe Ginny si esta mujer está diciendo la verdad? Creo que lo está interpretando todo mal. Rematadamente mal.

		Lila no había visto a Ginny bajo ese aspecto y la idea la intrigó.

		—¿Qué quieres decir?

		—Me preguntó sobre ti y tus antecedentes. Sugirió que la existencia del fideicomiso probaba que había un motivo, primero para ti y luego para mí, una vez que comprobó que el dinero pasaría a mí si algo le sucedía a Aaron.

		—¿Cuándo fue esa conversación? —preguntó Tobías.

		—Hace una semana. Mientras me preguntaba si Aaron tenía un seguro de vida y de ser así quién lo heredaría, sacó el tema de cómo el fideicomiso de Aaron iría a mí si algo le pasaba a él. —Se encogió de hombros—. Supongo que revisó sus cuentas bancarias y encontró el fideicomiso.

		Lila sabía la respuesta a esa pregunta. Ella misma le había dado esa información a Ginny con la esperanza de distraerla al menos por un tiempo mientras ella trataba de confirmar información por sí misma. Parece que el plan había funcionado.

		—Supongo que el seguro iría a ti, Lila —sugirió Tobías.

		—No creo que la desaparición de Aaron tenga nada que ver con el dinero.

		Tampoco es que fuera un motivo importante. Aaron no creía en los seguros. Pensaba que pagar dinero hoy para recibir algo eventualmente en el futuro era en todo caso una pérdida. Insistía en que tener una casa y un título de abogada era suficiente protección ante cualquier sorpresa futura.

		Poco podía imaginar que sería ella quien produjera las sorpresas. Tobías se alejó de la pared y fue a sentarse con ellos en las sillas.

		—Las preguntas sobre el dinero son rutinarias. Ginny sería una incompetente si no las hiciera, y no lo es. Que aparezca una mujer y haga el tipo de declaraciones de las que estamos hablando aquí es exactamente lo opuesto a la rutina. Ginny no puede ignorar estas afirmaciones.

		—¿Creéis que Aaron tocó…? —Jared tenía la mirada perdida y su voz se fue apagando después de mirar a la pareja—. Que él…

		—¿Con Samantha? Sí, lo creo. —Lila lo sabía, pero suavizar un poco la verdad le pareció más decente en las presentes circunstancias. Su cuñado ya se estaba enfrentando a una realidad muy dura.

		—Pero lo que está diciendo sobre Aaron es… —Miró a Lila—. Joder, no sé cómo estás asimilando esto.

		—Hay un vídeo. Se escucha la voz de Aaron. Le habla a ella y es… muy gráfico. —Pete soltó esa bomba en el medio de la conversación mientras entraba y se paraba detrás de la silla de Tobías.

		—De acuerdo, pero… —Jared perdía su usual parsimonia. Tartamudeó y las palabras se le escapaban—. ¿El vídeo es real?

		Su imposibilidad de aceptarlo, fuera lo que fuera aquello, le resultaba a Lila demasiado dolorosa. Antes de que pudiera decir algo, Tobías intervino.

		—Vamos, Jared. Hay pruebas de que Aaron lo ha estado haciendo.

		¿Pruebas? ¿Haciendo? No, palabras muy neutrales. Lila no podía soportar que le quitaran gravedad a su comportamiento, menos ahora que salía finalmente a la luz.

		—¿Estás queriendo decir que se acostaba con todas las estudiantes?

		—Con algunas sí —asintió Pete.

		Una intensa actividad comenzó a desarrollarse en el vestíbulo. Oficiales uniformados se reunieron y la voz de Ginny se elevó entre el barullo, diciendo algo sobre los coches y una larga travesía. Volvió a pararse frente a ellos.

		—Tenemos que salir —dijo dirigiéndose a Pete. Luego miró a Lila—. Váyanse a casa, nos contactaremos con ustedes.

		Pete se veía tan confundido como Lila.

		—¿Hay algo más importante que esto?

		—Sí —confirmó Ginny.

		—¿Están bromeando? —Jared se levantó—. Tiran semejante bomba y luego…

		—Tenemos el teléfono de Aaron, lo que significa que tenemos un GPS. —Las palabras de Ginny se abrieron paso entre el ruido de la oficina y el torbellino emocional interno de Lila.

		—Han encontrado algo.

		—Una dirección.

		—¿Dónde? —preguntó Tobías.

		—Váyanse a casa y esperen. —Ginny le hizo señas a Pete de que la siguiera.

		Unos pocos pasos y ya se habían marchado.

		

	
		CAPÍTULO 43

		 

		Ginny se negaba a considerar la inquietud en su interior como entusiasmo. Era energía. El combustible que ella necesitaba para soportar la larga travesía y poder ver lo que fuera que había para ver al llegar al final.

		Viajaba con Pete y con un sargento que Charles insistió en enviar. Pasaron las casi tres horas de viaje intercalando silencios, conversaciones intrascendentes y teorías sobre el destino al que se dirigían.

		Salieron de la autopista hacia una carretera de dos direcciones y de allí a un camino de tierra lleno de baches y agujeros que los llevó hasta la entrada de un área boscosa, con vegetación tupida y silvestre. Finalmente, llegar a una finca amplia, limitada por una alta alambrada desde donde no se veían construcciones, no alivió la pesadumbre que la invadía.

		Se bajó del coche y saludó a la policía local con el acostumbrado apretón de manos y las palabras que aseguraban la cooperación en el operativo. Los coches policiales atestaban el estrecho sendero desde el camino, a más de cuatrocientos metros dentro del claro del bosque. Miró hacia arriba, a la larga línea de los árboles que se elevaban hacia el cielo, y vio las nubes sobre las copas. La gente hablaba a su alrededor. Los oficiales estaban desplegados, dando pasos cautelosos en el exterior de lo que parecía una pequeña cabaña. A la izquierda había un cobertizo a punto de derrumbarse. Un granero de madera cuarteada y despintada que alguna vez había sido rojo, pero que ahora se fundía con la escena en un color marrón oscuro.

		Había lugares más cerca de su casa para llevar a las estudiantes. Moteles y cabañas de alquiler alrededor del lago Cayuga. Este emplazamiento, fuera de la vista, lejos de todo, le pareció a Ginny el lugar al que iría quien no podría dejar que lo atraparan.

		Ignoró el escalofrío que la recorrió mientras se dirigía a los escalones del porche de la cabaña.

		Pete se separó del oficial con el que había estado hablando y se acercó a Ginny.

		—Está en medio de la nada. Owen, ese de allá, dice que creció en esta área y que ha acampado en los alrededores de Moose River Plains, no muy lejos de aquí, y nunca había oído que existiera algo en este lugar. Dijo que por aquí cerca había un sitio de camping, pero que hace unos años pasó a manos privadas.

		—Interesante. —A Aaron le gustaba acampar e ir de pesca, pero Ginny dudaba que hubiera usado la cabaña para esos usos. El bosque sonaba con una melodía ominosa. Las copas, como brazos entrelazados, se entrecruzaban en lo alto. Trató de imaginar a alegres campistas correteando por allí, pero la única sensación que sentía era miedo.

		—Owen dijo que solo hicieron una revisión rápida del exterior después de que llamaras y les dijeras que estábamos en camino. No entraron a las edificaciones, pero estas tres son las únicas que encontraron. Ninguna otra que ellos pudieran ver.

		—No hay nada en kilómetros a la redonda. —La clase de lugar donde una persona podía gritar y nadie la oiría.

		Un pensamiento atemorizante que no podía quitarse de cabeza. La verdad es que en el lugar nada se relacionaba a la diversión y a acampar en la naturaleza. Se veían kilómetros y kilómetros de tierra salvaje.

		—Esto da escalofríos —dijo Pete—. Es como el escenario de una película de terror. Sin pruebas, solo podemos suponer que lo usaba para cazar.

		—No lo creo. —En su fuero íntimo sabía que este lugar era una pieza muy importante del rompecabezas—. ¿A quién pertenece esto?

		—Lo estamos averiguando. Parece que los registros están un poco confusos. Aparece una corporación, luego otra empresa. Nos llevará un tiempo rastrear los documentos y los registros fiscales.

		En otras palabras, un lugar que alguien quería mantener en secreto.

		Se les unió el jefe de policía local, junto con otras personas. Todos hombres. Ginny no tenía tiempo para iniciar un debate jurisdiccional sobre quién estaba al mando.

		Hizo una seña en dirección a las puertas dobles, con la pintura descolorida y la brillante cadena que las cerraba.

		—¿Qué hay en el granero?

		—Estábamos esperando para que entrasen ustedes—dijo el jefe encogiéndose de hombros.

		—Ábranlo.

		Apareció un oficial con una cizalla. Junto con Pete trabajaron sobre el candado, que parecía mucho más nuevo que el resto del lugar. Lo cortaron y lo metieron en una bolsa para ver si tenía huellas. Las puertas se abrieron con un crujido. Entonces todos se quedaron inmóviles.

		Los oficiales se miraban entre sí. Uno de ellos tomaba fotos.

		Ginny rompió el silencio.

		—El coche de Aaron.

		—La matrícula coincide —dijo Pete.

		Ginny oía que el jefe de la policía hablaba del forense y de acordonar toda el área. Caminó alrededor del coche, usando su linterna para penetrar la oscuridad del interior del granero y mirar por las ventanillas.

		—Verificad si hay huellas de neumáticos entrando o saliendo —dijo en un esfuerzo por restablecer los límites jurisdiccionales—. Marcad un perímetro, luego me informáis de qué hay en cada dirección. Buscad vídeos de cualquier negocio en las cercanías. Necesitamos ver entrada y salida de coches, lo más atrás en el tiempo que sea posible. —Miró a Pete—. Abre la puerta del maletero.

		—Tal vez haya otra cabaña cercana —dijo Pete.

		Owen negó con la cabeza mientras abría el maletero.

		—Lo dudo.

		El olor la impactó. El inconfundible olor de la carne en descomposición. No necesitaba mirar dentro para saber lo que habían encontrado.

		—Tenemos un cuerpo.

		Una manta cubría el rostro del cadáver. Pete usó la punta de su linterna para apartar el borde. Alcanzó a ver una mano y una fina alianza.

		Tenía que esperar a la identificación oficial, pero ella sabía que era Aaron. Tenía que serlo. El cuerpo estaba llamativamente en buenas condiciones.

		La tristeza la invadió de entrada. La pérdida de una vida. La inutilidad de esa muerte. Luego pensó en las estudiantes y en la ruptura del pacto de confianza, y una gama de sensaciones se apoderó de ella. Enfado. Desilusión. Alivio de que se hubiera ido.

		—¿Señora? ¿Señor? —Una voz desconocida los llamó desde el porche de la cabaña y el jefe de policía se dirigió hacia la casa en respuesta.

		Ginny dejó de prestarles atención a los demás. No podía dar por sentada la muerte. Exigía al menos un segundo de contemplación en calma, y el gentío lo hacía imposible.

		—Ahora no.

		—Ginny. —El jefe, que salía de la cabaña, corrió hacia ella—. Es preciso que venga al interior.

		—¿Por qué? —miró hacia arriba y vio el pálido rostro del jefe y la tensión deformándole la boca. Una alarma se encendió en su cabeza—. ¿Qué pasa?

		—Tiene que verlo usted misma.

		

	
		CAPÍTULO 44

		 

		Ayudantes del sheriff acompañaron a Lila y a Jared de vuelta dentro de la oficina en medio de una nube de periodistas. Nadie sabía qué había pasado, pero todos suponían que era algo importante. Claramente, se había corrido la voz de que la historia estaba aquí en la oficina del sheriff y no en la casa de Lila.

		Samantha. El pódcast. La participación de Ryan. El teléfono de Aaron. Lila tenía un millón de preguntas. Se arremolinaban en su cabeza y luchaba por ordenarlas. Y esto fue antes de que la mitad de la oficina saliera deprisa en busca de… algo.

		Horas más tardes se encontraban todos de nuevo en el mismo lugar, en el territorio de Ginny. Lila y Jared estaban sentados en una pequeña sala de juntas. No donde habían sido interrogados. Esta sala tenía cómodos asientos y una mesa redonda. Había café y agua a un lado, y un gran ventanal al fondo por donde se veía el recinto principal donde trabajaban los investigadores. Filas de escritorios y de ordenadores. Fotos personales y una pared que tenía lo que parecía una hoja de ruta de algún tipo, y allí estaba el nombre de Aaron, bajo el de Ginny.

		Tobías salió para su habitual ronda de reconocimiento. Era muy convincente para hablar con la gente y obtener la información que necesitaba. Esta vez tardó más tiempo, pero Lila lo vio finalmente aparecer cuando salía de la oficina del sheriff.

		Lila trató de mantenerse en calma y no asaltarlo cuando entró a la sala.

		—¿Qué has averiguado?

		Él cerró la puerta y se sentó junto a Lila.

		—Ginny está volviendo hacia aquí.

		El tono neutro la puso sobre aviso.

		—¿Tobías?

		—Encontraron el coche de Aaron.

		Jared estaba sentado con los ojos cerrados. Al oír la respuesta prestó atención inmediatamente.

		—¿Dónde?

		Esa no era la mayor preocupación de Lila. Tenía preguntas más importantes. Unas que podrían terminar con respuestas que la mantuvieran en ese edificio por mucho más tiempo del que ella deseaba.

		—¿Estaba abandonado o él estaba dentro?

		—No tengo muchos detalles. Parece que…

		Su voz se entrecortó y Lila supo por qué. Acababa de entrar Ginny con su impermeable abierto en la sala central. Frunció el ceño al dejar un sobre en un escritorio y siguió caminando. Justo hacia ellos.

		—Esto no pinta bien. —Lila no tenía intención de decir las palabras en voz alta. Pensó en susurrarlas hasta que la mirada de Ginny se encontró con la de ella cuando entraba por la puerta—. Su cara de póquer debería mejorar.

		—No estoy tratando de ocultar nada. —La voz de la inspectora sonaba exhausta y cargada de cierta emoción que Lila no pudo identificar. Los hombros caídos, como si le pesara una capa de tristeza.

		—Entonces, ¿qué es lo que tienen? —preguntó Tobías yendo directo al grano.

		—Usamos el GPS para localizar el coche de Aaron. —Ginny se sentó. Tenía en las manos una carpeta muy fina que dejó sobre la mesa frente a ella, pero no la abrió—. Estaba aparado en el granero de una cabaña fuera de una pequeña ciudad llamada Logan’s Gorge.

		—¿Qué? —exclamó Jared.

		—¿Dónde queda eso? —preguntó Lila al mismo tiempo.

		—Bastante lejos, hacia el norte. Cerca de la frontera canadiense, pero no tan cerca como para que llegue una carretera transitada. Lo más cercano que se conoce es un área de camping, Moose River Plains.

		Jared meneó cabeza.

		—No lo entiendo.

		Una mueca iba y venía en el rostro de Ginny antes de que comenzar a hablar de nuevo.

		—El coche estaba en un terreno boscoso, y Aaron estaba en su interior. En el maletero, Jared. —Apoyó las manos sobre la carpeta—. Parece que fue apuñalado, lo enrollaron en una manta y lo dejaron allí hasta que lo encontramos.

		Apuñalado. La palabra impactó a Lila.

		No estaba vivo. Asesinado y no por ella.

		Jared abrió la boca y se desmoronó sobre la silla.

		—¿Está muerto?

		—Sí, lo siento.

		—¿Apuñalado? Eso quiere decir… —Lila no sabía qué diablos significaba.

		En su plan original, ella había anticipado que no sentiría nada cuando el cuerpo de Aaron fuera encontrado. Los vídeos mostrarían la razón de su muerte. Lo corroborarían. Lo tenía todo pensado, pero el plan se vino abajo cuando el cuerpo de Aaron desapareció.

		Desde ese día, sus pensamientos habían ido desde creer que estaba vivo y que gozaba atormentándola, a la idea de un cómplice que había entrado en el juego para hacerle pagar. Temía ser descubierta sin tener su historia bien construida. Le preocupaba que no se haría justicia con las estudiantes del instituto.

		Saber que él se había ido de una forma violenta e inesperada la dejó temblando. El impacto era interno. Alguien lo había asesinado o lo había apuñalado, y no había sido ella, lo que abría un campo muy amplio de posibilidades aterradoras. La sensación de estar siendo acechada y observada, diseccionada y espantada le dio un golpe frontal.

		—¿Les suena esa cabaña en Logan’s Gorge? Sé que a él le gusta el trekking y los caminos difíciles. Tal vez lo haya alquilado o…

		—No. Fuimos a un lugar a unos cincuenta kilómetros de mi casa. Nunca a ningún lugar cerca de Canadá o de este camping que dijo antes.

		Jared giró en su silla y sacó el móvil. Sus dedos temblaban mientras tocaba la pantalla. Cuando le dio la vuelta para que Ginny pudiera verla, mostró un mapa con algunos hitos que marcaban sitios alrededor del lago, su casa, la de Jared y la cabaña alquilada.

		Tobías se aclaró la garganta.

		—¿Dónde queda exactamente Logan’s Gorge?

		—A unas tres horas de distancia. El GPS de su móvil indica que había estado allí recientemente. Estamos tratando de acceder a registros más antiguos. —Ginny levantó la punta de la carpeta, pero no llegó a abrirla.

		Lila intentó echarle un vistazo a eso que Ginny consideraba tan importante y que mantenía cerrado. Se aferraba a la carpeta. El gesto podía ser un movimiento nervioso, pero ese tipo de respuesta descontrolada no era el estilo de la inspectora hasta ahora.

		—¿Por qué tendría que ir allí? —jadeó Jared casi sin aire—. ¿Cuándo fue?

		Ginny pasó las manos por la carpeta y se la puso en el regazo.

		—Esperaba que alguno de ustedes conociera la finca.

		—No —Lila podía pasar al detector de mentiras con esa respuesta.

		Tobías observó a Jared unos segundos más antes de volverse a Ginny.

		—¿Puede verificar a quién pertenece?

		—Lo haremos. —Ginny miró hacia la gran sala de trabajo antes de continuar—. La información es muy fluida, todo esto se está investigando mientras hablamos.

		—Apuñalado —se le escapó a Lila. Le daba vueltas en la cabeza, rogando por salir, mientras los demás hablaban.

		Ginny suspiró.

		—Sí. Parece que el arma estaba en el bloque de cuchillos de la cocina de la cabaña.

		—Entonces, ¿alguien que vive o alquila la cabaña atacó a Aaron? —Esto tenía menos sentido para Lila, a que fuera Brent u otro cómplice—. Es una locura.

		—¿Cuándo sucedió? —dijo Jared en voz muy alta, como si las células de su cerebro hubieran arrancado repentinamente.

		—¿Perdón? —Ginny frunció el ceño ante la pregunta.

		—Aaron desapareció hace nueve días. ¿Ha estado en su coche todo este tiempo? —Su voz continuaba elevándose. Cuando llegó al final de la frase ya estaba erguido en su asiento y exigía respuestas. Entonces su cuerpo se derrumbó, como si se le hubiera acabado el aire, y se dobló en su silla—. Qué mierda, no puedo soportar esto.

		Ginny se levantó y fue hacia la puerta para pedir ayuda.

		Por instinto, Lila corrió hacia Jared. Se sentó en la silla a su lado y comenzó a masajearle la espalda. Verlo destrozado y luchando para soportarlo la impactó como si se hubiera chocado con una pared de ladrillos.

		—Vamos, respira —le susurró al oído. Luego de unos minutos su respiración comenzó a normalizarse—. ¿Estás mejor?

		Una risa estrepitosa, sin alegría surgió de lo más hondo de Jared.

		—No.

		Lila levantó la mirada y vio como Ginny y Tobías intercambiaban miradas de preocupación.

		—Estoy bien. No hay necesidad de llamar a una ambulancia.

		Ginny esperó hasta que Jared volvió a sentarse para responder.

		—Existe la posibilidad de que su cuerpo haya sido movido al interior del coche recientemente.

		Justo cuando Lila creía que sus pensamientos no podían estar más confundidos, su mente le probó lo contrario. No podía descifrar la críptica respuesta de Ginny.

		—¿Estaba vivo y dando vueltas por una remota cabaña mientras todos lo buscábamos?

		—Tal vez la persona que lo apuñaló lo tenía secuestrado allí —sugirió Tobías.

		—No estamos seguros. —Cuanto más hablaba Ginny, más cansada se la escuchaba.

		—Esto es… no sé qué es esto. —La mente de Lila se disparó en una nueva dirección.

		¿Qué otra persona, aparte de ella, lo querría muerto? ¿Un cómplice? ¿Una víctima? ¿Un padre que sabía lo que había hecho? Todo sonaba razonable, pero no podía conectarlo con las notas que habían dejado en su casa y en la oficina. Eran personales. Amenazantes. Sugerían que estaba siendo vigilada y que alguien conocía sus planes.

		Y había dejado de recibirlas.

		Hacía días que no recibía ninguna, lo que podía significar que Aaron había estado vivo, dejó las notas hasta que algo le sucedió. No podía preguntar con exactitud, ya que nadie sabía lo de las notas. Solo ella y la persona que las dejaba.

		—Hay algo más que necesito que ambos sepan, y prefiero que lo oigan de mí. —Ginny asumió la actitud seria de investigadora. La mirada se le había aclarado y se paró allí, lista para lanzar la siguiente tanda de noticias que haría pedazos sus vidas.

		Lila ya no tenía más tolerancia para sorpresas.

		—¿De qué se trata?

		—Había otro cuerpo en la finca.

		—¿Cuando dice “cuerpo” significa que…? —dijo Tobías.

		—Aaron no estaba solo.

		No es posible. No es posible. No es posible.

		—¿En el coche?

		—De nuevo, estamos recopilando información y tratando de comprender lo ocurrido, pero no. La mujer estaba dentro de la cabaña y… —Ginny no trató de disimular la bocanada de aire que inhaló—. Está muerta.

		

	
		CAPÍTULO 45

		 

		Lila se recostó en el sillón de su sala de estar con la cabeza apoyada en los cojines. Pensó en abrir una botella de vino, pero en su estado de ánimo podía emborracharse y necesitaba mantener la razón y el control.

		Tobías y Lila estaban cuidando a Jared. Se movía con lentitud y no paraba de murmurar. Lo llevaron de la oficina del sheriff a la casa de Lila con gran esfuerzo. Exigía respuestas, quería hablar con Samantha y saber más sobre la cabaña. En un momento le daba por gritar y al siguiente se desmoronaba.

		Estaba sentado en el sofá cerca de la chimenea sin decir ni una palabra. Lila y Tobías sacaban temas intrascendentes de conversación para darle tiempo a Jared a recuperar su equilibrio. Quería ir a su casa, pero Lila no deseaba dejarlo solo. Brent había llamado. La gente del trabajo también. Otras personas que Lila no conocía. Todos querían saber cómo estaba él. Cassie la había llamado y quedaron en hablar más tarde.

		Esta vez la llamada era para Tobías. Se quedó escuchando sin decir casi nada. Lila escuchó que mencionaba a Ginny y luego vio cómo su rostro empalidecía. Cortó la llamada y su móvil se quedó entre sus dedos sin vida.

		—¿Qué está pasando? —Ella no sabía que las noticias podían ser aún peores, y eso era lo que parecía.

		—Han identificado a la mujer de la cabaña. —Tobías finalmente pudo centrarse—. Es Karen Blue.

		 

		Ginny cortó la llamada y se volvió hacia el médico forense. Su caso había caído directamente dentro de la jurisdicción del equipo de trabajo, lo que significaba que el tiempo se le estaba acabando. No importaba que ella tuviera toda la información sobre Aaron y Lila y de todas las personas que conocían en la ciudad. El equipo de trabajo era demasiado visible y tenía el apoyo del FBI, y eso la superaba.

		Por esa única razón estaba en la morgue. Su paciencia se agotaba y deseaba estar en cualquier otra parte. A pesar de tantos años codeándose con la violencia y la muerte, este momento siempre la perturbaba. Las personas se convertían, en esta parte del proceso, en cuerpos sin rostro, una fuente de datos. Lori Timmons se movía por la sala como si fuera su dueña. Como forense, básicamente lo era. Era su reino.

		Mientras la doctora terminaba de teclear sus notas, Ginny estaba de pie al lado de una bandeja de efectos personales de la que cogió una pequeña bolsa de plástico. Una fina pulsera de plata con un colgante con el número diecisiete grabado en él.

		—¿Lo llevaba Karen?

		Lori lo miró.

		—Sí.

		—Tal vez era un regalo de cumpleaños. Tendré que preguntarles a sus padres cuando vuelvan.

		Después de la identificación inicial, los padres de Karen se habían quedado paralizados y extenuados. Ginny los había enviado a tomar café y a descansar unos momentos antes de que el resto del equipo de investigación bajara y comenzara a preguntar sobre Aaron.

		—¿Habéis podido determinar una hora oficial de la muerte?… Extraoficial también serviría. —Necesitaba saber cuándo había sido asesinada Karen con respecto a la desaparición de Aaron.

		—Bueno, va a llevar un poco de tiempo. —Lori estaba entre las dos mesas, una con el cuerpo de Aaron y la otra con el de Karen—. La descomposición parecía detenida y no había ningún charco de sangre cerca de él que justificara que había sido apuñalado mortalmente.

		—Tal vez alguien movió el cuerpo.

		Lori asintió.

		—Seguro. Después de descongelarlo.

		“¿Cómo?… no puede ser”.

		—¿Perdona?

		La doctora señaló el cuerpo sin vida de Aaron.

		—Mi teoría es que fue asesinado, congelado y luego descongelado, después apuñalado y justo entonces lo metieron en el coche. El apuñalamiento no es la causa de muerte. Estaba muerto hacía tiempo cuando alguien lo atacó con el cuchillo.

		El caso continuaba dando curiosos giros. Pero esto Ginny no lo había visto venir.

		—Descongelado…

		—No sonará mejor a fuerza de repetirlo. —La doctora cogió el expediente y pasó varias páginas—. Hace un año trabajé en un caso de ahogamiento, justo cuando me hice cargo del departamento. El cuerpo había sido congelado, así que investigué un poco sobre el tema. Para confirmar que estos cuerpos fueron congelados y descongelados, mido la actividad de la cadena corta…

		—Espera. —Ginny levantó la mano para detener los tecnicismos—. Agregar tanta jerga científica no va a ayudarnos a aclarar este acertijo. ¿Tu teoría es que alguien los mató a los dos y congeló sus cadáveres?

		—Así es. —Lori bajó el expediente—. Recogí muestras del interior de un congelador alto que estaba en el patio trasero de la cabaña y confirmé mi teoría. Ambos cuerpos habían estado allí. El de ella debajo del de él.

		—¿Alguna posibilidad de encontrar algo más en el congelador?

		—Lamentablemente no. Ninguna huella, cabello o algún otro indicio. —Lori miró al cuerpo de Karen—. Voy a revisar el contenido de su estómago para ver si podemos rastrear y relacionarlo con algo que nos dé la fecha aproximada de su muerte. No tenemos ropa, pero su cuerpo nos dio algunas pistas.

		—¿Qué pistas?

		La doctora sostuvo una bolsa.

		—Tenía rasguños por todo el torso y los brazos, y sus pies estaban bastante dañados. Raspones en algunas partes y cortes en otras. Todo sugiere que corrió por el bosque desnuda, probablemente más de una vez. Las agujas de pino muestran que la carrera fue reciente. Estaban en la planta de uno de sus pies. —Antes de que Ginny pudiera hacer una pregunta, la doctora siguió con nueva información—. Tiene marcas de ligaduras en el cuello que coinciden con la cuerda encontrada en la cabaña.

		—¿Hay fibras, ADN, cualquier cosa que apunte al asesino? La cabaña estaba limpia excepto por un grupo de huellas en la mecedora. —Ginny señaló a Aaron—. De él.

		—Para alguien que corrió por el bosque y fue golpeada con algún objeto, tal vez un trozo de madera, aunque no estoy segura todavía, su cuerpo está casi limpio. Tiene algunas uñas rotas y heridas defensivas, así que claramente luchó para defenderse.

		Bravo por ti, Karen.

		—¿Se pudo obtener alguna información?

		—Una muestra de tejido humano bajo una uña, que espero que nos lleve a alguna parte. Voy a acelerar la gestión.

		—¿Algún signo de violencia sexual?

		—No puedo descartarla ni confirmarla, pero no encontramos fluidos corporales.

		En cualquier otro caso, un abogado defensor estaría haciendo hincapié en la ausencia de sangre y de evidencia de ADN, reclamando contaminación o cualquier otra circunstancia que explicara las pistas que apuntaban a Aaron en el caso. Ese era la menor de sus inquietudes en este momento.

		—Entonces, ¿crees que las pruebas sugieren que alguien —y el único “alguien” sería Aaron— la desnudó, luchó con ella, la persiguió por el bosque, tal vez más de una vez, la golpeó, la estranguló, la asesinó, la congeló y luego, en algún momento, la descongeló y la puso sobre la cama, atada con la misma cuerda que había usado para matarla?

		—Es complicado, lo sé.

		—Pero ¿la serie de sucesos es la correcta?

		Lori se encogió de hombros.

		—Es extraño, pero solo puedo decirte lo que revelan las pruebas. Estoy trabajando contra reloj para vosotros, pero no puedo hacer promesas y ciertamente no puedo responder la pregunta más importante.

		Ginny se quedó impresionada de que la doctora pudiera sintetizar el enigma en una sola pregunta.

		—¿Cuál sería esa pregunta?

		Lori suspiró.

		—Si Aaron la asesinó, entonces, ¿quién lo mató a él?

		

	
		CAPÍTULO 46

		 

		—¿Queréis hacerme creer que mi hermano fue a una cabaña en medio de la nada, donde por casualidad estaba una mujer desaparecida, y que lo apuñalaron mientras alguien la asesinaba a ella? —Jared se incorporó en la silla, nuevamente lúcido.

		Escuchar la secuencia sonaba ridículo. Las conexiones también parecían obvias.

		—Tienes las piezas correctas, pero tal vez el orden sea otro —dijo Lila.

		—¿Puede ser que se presentase en medio de una escena horrible en el momento equivocado? —La voz de Jared continuaba acusando el impacto—. ¿Y lo del GPS? Si Aaron conocía el lugar, no lo hubiera necesitado. Tenía muy buena memoria para las direcciones.

		Si la cabaña hubiera estado cerca o si fuera de alguien conocido, tal vez. La distancia y la forma en que se condujo con ese destino en mente después de que Lila intentara asesinarlo sugerían algo más importante.

		—Si no había estado nunca en la cabaña, ¿cómo hubiera sabido ir hasta allí? ¿Y por qué?

		Jared emitió un sonido ahogado.

		—Tal vez pensó en ayudar a Karen.

		—¡Por favor! —El resoplido sarcástico escapó de los labios de Lila antes de que pudiera contenerlo.

		Ambos hombres la miraron fijamente, pero Jared fue el primero en expresar la confusión.

		—¿Qué dices?

		Las palabras se le habían escapado a Lila con un tono más despectivo y peyorativo de lo que hubiera deseado, así que trató de suavizarlo. No era este el momento de discusiones. Dudaba que Jared pudiera mantener en ese momento una conversación sincera.

		—Nada.

		Pero Jared no iba a dejarlo estar sin más. Se inclinó hacia delante en su silla.

		—Repítelo.

		Tobías se puso de pie.

		—A ver si nos tranquilizamos.

		—Repítelo. —Jared exigió una respuesta con los dientes apretados.

		—No es buen momento, créanme. —Tobías volvió a sentarse.

		—No le hagas caso —dijo Jared—. Habla de una vez.

		De acuerdo. Si él quería escuchar sus teorías, un paseo por la sórdida verdad, lo arrastraría hasta allí.

		—Se acostaba con sus estudiantes, Jared. Ese no es el tipo de persona que descubre información sobre una mujer desaparecida, a la que todas las fuerzas de seguridad del estado están buscando y no encuentran, y sin decir ni una palabra a nadie corre hacia allí para ser un héroe.

		—¿Qué quieres decir?

		¿Cómo era posible que no lo entendiera?

		—Aaron no es un maldito héroe. Es el villano de esta historia.

		Entraron en una acalorada discusión. Nunca antes se habían levantado la voz. Se escuchaban y se apoyaban. Ahora estaban sentados en el borde de sus sillas gritándose, sin importar las consecuencias.

		—Nunca me dijiste nada de esto.

		—¿Cómo empiezo esta conversación, Jared? Tu querido hermano es un pedófilo, pero mantente en guardia porque lo va a negar. Me acabo de enterar y mi vida está hecha pedazos. No sabía cómo decírtelo.

		Tobías adelantó su mano y le tocó la pierna.

		—Lila.

		Era su seña para detenerla. Ella la ignoró esta vez.

		La interpretación, la única que ella veía, le brotó a borbotones.

		—La explicación más lógica es que él sabía que Karen estaba en la cabaña. Que él la tenía encerrada en ese lugar. No sé por qué necesitaba el GPS para ayudarse a volver, pero fue allí intencionadamente.

		Jared se levantó lentamente y se enfrentó a ella desde el lado opuesto de la mesa.

		—¿Qué cojones te pasa? Es tu marido y estás dispuesta a pensar lo peor de él.

		Era su familia. Su hermano. Sus genes. Habían sido demasiados los golpes en ese día, pero tenía que creer que vendrían todavía más.

		—Sabes que no estoy mintiendo sobre lo que vi y escuché en esos vídeos. ¿No te parece lógico deducir que alguien que abusa de jóvenes puede matar a una mujer?

		—En tu familia sin duda que sí —disparó Jared.

		Tobías se levantó en ese momento.

		—Oye, te has pasado.

		El tiro dio en el centro. Porque esa era la cuestión. Se había casado con un tipo de hombre con el que había jurado no tener nada que ver, un hombre como su padre, con fetiches y debilidades.

		Lila trató de controlar su voz, de mantenerla calmada a pesar de las palabras maliciosas e hirientes.

		—Sabiendo lo que sé y cómo Aaron me mintió, a mí y a todos nosotros sobre quién era en realidad y de qué era capaz, no es difícil imaginar que pudiera matar a Karen Blue. No tengo idea de qué lo convirtió en asesino, pero ninguna otra explicación tiene sentido.

		Jared la miraba horrorizado.

		—Entiendo que tu infancia fue terrible y que tu padre…

		—No cambies de tema —dijo Tobías interrumpiendo la frase de Jared justo cuando se preparaba para darle a Lila el golpe de gracia.

		Lila lo vio venir. Una parte de ella se alegró. De alguna manera ella los había llevado a este punto. Había forzado el tema de Aaron. Lo había perseguido. Había planeado sofocarlo. No había logrado terminar el trabajo. Se preguntaba si Karen Blue estaría viva si ella hubiera actuado antes. Si lo hubiera hecho mejor.

		—No, dilo.

		—Todo el mundo está diciendo que tú le hiciste algo a mi hermano. Te he defendido. Les he asegurado que tú no le harías daño a Aaron. —La señaló desde el otro lado de la mesa—. Todo lo que te pido es que honres del mismo modo al hombre que con el que te casaste.

		El corazón de Lila latía con fuerza en sus oídos. Casi podía oír el torrente de su sangre recorriéndola.

		—No puedo.

		Jared se alejó de ella. Esquivó la silla dando la vuelta para no acercarse y se dirigió a la puerta. Se paró en el último instante y la miró.

		—No sé quién ni qué eres.

		Un enorme peso la aplastó contra el suelo. Nunca se había sentido tan cansada.

		—Exactamente así es lo que siento sobre Aaron.

		—Guárdatelo para ti. —Cuando ella no respondió, Jared continuó con su voz cada vez más grave, más llena de furia en cada palabra que pronunciaba—. Escúchame bien. La puta mierda que estés pensando sobre Aaron, confundiéndolo con tu padre, no vuelvas a decirla en voz alta, y menos a la prensa.

		Se marchó hacia el vestíbulo, derecho hacia la puerta.

		—¿Adónde vas? —Lila tenía que detenerlo. No podía conducir en ese estado.

		Cerró la puerta de un golpe. Lila sintió que el portazo resonaba en cada centímetro de su cuerpo. Por primera vez desde que se iniciara la batalla, Jared y ella se encontraban en bandos opuestos.

		Lamentó esa pérdida mucho más que la de Aaron.
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		El día siguiente fue una pesadilla. Vinieron visitas y más prensa se reunió fuera. Lila le insistió a Cassie y a Christina, incluso a Tobías, que estaba bien, cuando en realidad no era así. Vomitó el café que había tomado en el desayuno. Mirando hacia atrás, había pasado más de un día sin comer. No podía pensar en la comida por el momento.

		Jared ignoraba sus llamadas. Ginny la tenía en suspenso, diciendo que estaban recabando información, que esperaban resultados de los forenses, y que contactaría pronto con ella.

		Cuando el nombre de Ryan apareció en un mensaje de texto en la pantalla de su teléfono, respondió sin pensarlo. Ginny todavía seguía rastreando sus llamadas y sus mensajes de texto. En este momento, perdida en una niebla confusa de frustración, la verdad, le importaba poco.

		 

		Ryan: ¿Estás bien?

		Lila: No.

		Ryan: Me he enterado de lo de Karen Blue y la cabaña. ¿Crees que Aaron estaba involucrado?

		 

		Lila ya no confiaba en sus instintos sobre Ryan. Parecía estar tratando de sacarle información, tal vez para que la policía limpiara su nombre, arrojándola a ella debajo del tren, o por cualquier otro motivo egoísta de Ryan. Giró el móvil entre las manos mientras pensaba qué responderle. Ver su nombre en el móvil antes la hacía sonreír. El día podía ser un desastre, pero aparecía él con alguna pregunta sobre cómo se encontraba y una luz se encendía en su interior. Ver su nombre ahora la puso en alerta. Cuidado. Nada parecía genuino, y esa pequeña luz se había extinguido.

		 

		Lila: ¿Es información para tu libro?

		Ryan: Me importas.

		Lila: No lo sé.

		Ryan: Es posible que conociera a Karen.

		 

		Lila no había querido decir eso. Después de meses de estar en la misma frecuencia, ahora ya no se entendían.

		 

		Lila: Me tengo que ir.

		Ryan: Llámame. La policía judicial todavía no cree que alguien pusiera el móvil en mi casa.

		Lila: ¿Te encontraste con él alguna vez?

		Ryan: NO.

		 

		Incluso esta mínima conversación era sobre él. Había oído que la universidad quería suspenderlo temporalmente, pero que había conseguido un abogado para su defensa. Se estaba tomando el resto del semestre de vacaciones como profesor, pero estaría allí, en el campus, pavoneándose mientras terminaba su libro. Lila se imaginaba que también estaría dispuesto a contestar preguntas sobre su vida. Las fronteras intercambiables de Ryan seguramente se lo permitirían.

		Después de los textos de Ryan, Cassie apareció con un bizcocho y palabras de aliento. Todavía sin noticias de Jared, pero Brent pasó de visita. Tuvo dudas sobre si dejarlo entrar.

		Lo primero que hizo fue entregarle un montón de cartas.

		—Creo que preferirías verlas antes que la prensa.

		No le importaba mucho. La prensa había escarbado en su vida. Había visto fotos de su padre en la primera plana de los periódicos. Había cambiado su nombre de nacimiento para que la gente no la conectara más a él, pero ahora, gracias a Aaron, todo el mundo conocía su pasado. Hasta el último detalle sería analizado nuevamente.

		Se dirigió hacia la cocina seguida por Brent.

		—¿Qué haces aquí?

		—Te debo una disculpa.

		La culpa y la vergüenza no le importaban, a menos que confesara que había permitido que Aaron se saliera con la suya con su conducta inaceptable. Caminó unos pasos, agotada y un poco desconectada por la falta de sueño. Su mente se negaba a detenerse con la ansiedad de intentar comprender qué significaba la cabaña y el apuñalamiento.

		Dejó el montón de cartas sobre la mesada.

		—No te preocupes, Brent.

		—No sabía nada sobre las estudiantes del instituto. Quiero decir, conocía sus nombres cuando Ginny me preguntó. Así es como funciona un director. Conozco a los estudiantes, pero con la mayoría no he tenido una relación personal. No estaban lo suficientemente cerca como para que conociera su vida privada, y nunca contactaron conmigo para denunciar a Aaron. —Brent se movía incómodo y no podía mirarla a los ojos.

		Trató de no interpretar su nerviosismo, pero tampoco tenía intención de ponérselo fácil.

		—Deberías haberlo sabido.

		—¿Cómo? Ninguna de ellas presentó una queja —dijo él levantando la cabeza y mirando a Lila.

		—Vale.

		La gente estaba indignada. Sabía por las noticias que los padres querían que fuera despedido. Se había programado una reunión de emergencia del consejo escolar para escuchar las quejas y las propuestas. Se hablaba de expulsarlo y de encargar una investigación externa. Todo lo que Lila deseaba secretamente, pero no podía alegrarse ni un minuto por ello. No mientras lo demás —cada pieza del rompecabezas de la desaparición y muerte de Aaron— fuera un signo de interrogación.

		—¿Crees realmente que Aaron tuvo algo que ver con Karen Blue? —preguntó Brent.

		—Debían tener la suficiente relación como para que fuera asesinado cerca de ella.

		Ginny todavía no había llenado esas lagunas ni había aportado pruebas forenses que los conectaran. Lo único que estaba claro es que Karen no había asesinado a Aaron, no lo había metido en el maletero de su coche para volver a la cabaña a morir.

		Tobías le explicó que el foco de la investigación seguía sobre ella. Ginny, la prensa y la mayor parte de la gente de la ciudad creían que ella había asesinado a Aaron. La parte de Karen Blue seguía siendo un misterio.

		—Sé que yo te acusé —dijo Brent aclarándose la garganta.

		—Ah, ¿sí? —No pensaba facilitarle nada.

		—La gente está diciendo… —Tragó saliva con dificultad—. Algunos piensan que, si tú lo asesinaste, hiciste bien.

		Lila quería que se marchara. Hacía un gran esfuerzo para estar allí de pie y no gritarle las preguntas que quería hacerle.

		—¿Por qué?

		—Por las estudiantes.

		—¿Cuántas eran del instituto?

		—Hasta ahora son cuatro. —Brent volvió a bajar la mirada.

		El número era demasiado bajo. Intuía en su fuero íntimo que Aaron estaba jugando con fuego desde hacía años. Había una fila de víctimas allí fuera. Muchas tal vez se considerarían a sí mismas como antiguas amantes y no como su presa, pero ella sabía la verdad. Por la mirada esquiva en el rostro de Brent, él también.

		—Mi esposa…

		—Exesposa.

		—Exacto, ex. —Tartamudeó al decirlo—. No me deja ver a los niños hasta que pruebe que no estaba involucrado en las actividades de Aaron.

		Tenía la suerte de vivir en otro estado, pero claramente los chismes le habían llegado. Lila esperó que ella hiciera lo necesario para proteger a esos niños.

		—Qué lista.

		—Por favor, no puedes creer eso. No tengo nada que ver con las acciones de Aaron.

		Esa fue la negativa menos convincente que Lila había escuchado. Pero no significaba que Brent estuviera mintiendo. Más bien era que su vida se había convertido en un caos. Había pasado de ser el abogado más tenaz de Aaron a buscar un blanco a quien apuntar.

		A Lila ya no le importaba.

		—Y yo no lo asesiné. —Al decirlo, ahora ella creía que era la verdad. No tenía problema en vender esa idea.

		—Me tengo que ir.

		—De acuerdo.

		No tenía ganas de decirle que se quedara. Las pocas formalidades que solía intercambiar con él habían desaparecido desde que el caso comenzó a evolucionar. Se contuvo para no sacarlo de mala manera y gritarle. Todavía no estaba convencida de que Brent fuera inocente de nada.

		Diez minutos después de su partida, se arrastró a la cocina para hacerse un café. Mientras el agua se iba calentando, su mirada se posó en el montón de cartas. Había pasado todas las facturas y temas financieros a comunicación vía email antes de la desaparición de Aaron. La correspondencia consistía normalmente en revistas que se olvidaba de leer y propagandas que no deseaba recibir. Unos días antes había llegado una amenaza de muerte. Suponía que la investigación de esto estaba, inactiva, en un rincón del escritorio de Ginny.

		Desparramó los sobres. Unas pocas cartas que seguramente incluían más teorías y odio. No, gracias.

		Estaba por darse la vuelta para hacer otra cosa cuando la vio. La conocida tarjeta de cartulina blanca. Estaba en medio del montón, boca abajo. Le dio la vuelta y la tiró sobre la encimera. La dejó allí.

		 

		HE ARREGLADO TU PROBLEMA.

		DAME LAS GRACIAS.

		 

		Repitió las palabras en silencio. Ninguna de las notas había sido de Aaron. Todas habían sido de su asesino. Esa persona sabía lo que ella había hecho y no había terminado con ella.
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		Soy Nia Simms y estáis escuchando Desaparecidos, el pódcast de crímenes reales, grandes y pequeños, ocurridos en tu vecindario y en todo el país. Esta semana estamos hablando sobre Aaron Payne. ¿No habla todo el mundo de él? Llevaba una vida impecable como profesor. Era un entrenador abnegado. El tipo que haría lo que fuera por los demás.

		Qué poco sabíamos.

		Mientras cada vez más jóvenes estudiantes, actuales y del pasado, dan un paso adelante, tenemos una nueva visión de Aaron Payne. Como predador. Como pedófilo. Como un hombre enfermo, retorcido, que engañó a todo el mundo. Que su cuerpo haya sido encontrado junto al de Karen Blue solo agrega más interrogantes.

		El equipo de investigación ha cambiado el enfoque y la policía de varias jurisdicciones a lo largo del estado de Nueva York está investigando las actividades de Aaron en el pasado. Si tenéis cualquier información sobre la cabaña o sobre Aaron, llamadnos y lo hablamos. Las fuerzas de seguridad nos escuchan, no lo olvidéis. Todos queremos que Yara y Julie vuelvan a casa.

		Además de hablar de Aaron, quisiera mencionar a otra mujer. Lila Ridgefield, la mujer de Aaron. La gente tiene visiones muy opuestas sobre ella. Bella y peligrosa. Misteriosa y distante. Introvertida e incomprendida. Rica… Pero ¿de dónde proviene su dinero?

		Muchos de nuestros oyentes la tienen por una asesina despiadada, pero ahora que conocemos a Aaron, vemos a Lila bajo una nueva perspectiva. ¿Se trata de una víctima más? Tratad de imaginar a lo que se enfrentaba en su casa con un hombre que creía en la violencia y no tenía límites.

		Y eso me lleva al tema del día… alguien mató a Aaron. No puedo decir que lo siento, aunque hubiera deseado que sucediera antes para poder salvar a Karen. ¿Qué pasa si tuvimos razón todo el tiempo y Lila asesinó a su marido? Tiene sentido, ¿no? Ella vivía en esa casa.

		Supongamos que Lila lo mató. Se dio cuenta de que estaba casada con un monstruo, igual que el monstruo de su padre, del que se había escapado años antes, y decidió hacer algo. No lo dejaría huir o esconderse. No les dejaría a esas estudiantes la carga de enfrentarse a su abusador en los tribunales y tener que testificar en su contra.

		Si Lila se rebeló y se convirtió en una justiciera, determinada a hacer lo que las fuerzas de seguridad no habían logrado hacer y a detener a su malvado marido… ¿estaría tan mal? ¿Es Lila Ridgefield una asesina o una valiente heroína, o tal vez las dos cosas? Y cuando respondáis, pensad si la decisión de Lila de asesinar a Aaron os hace sentiros más seguros. ¿Cuál sería vuestra opinión si una de vuestras hijas o amigas o personas queridas fueran una de las víctimas de Aaron?
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		La multitud fuera de la casa de Lila se transformó, de la noche a la mañana, de una turba furiosa a un público entusiasmado que la animaba. Los reporteros permanecían apostados y sus filas continuaban creciendo. Nadie lanzaba amenazas contra ella desde la seguridad de la calle. Comenzaron a surgir las pancartas y los carteles. Uno de ellos la llamaba heroína. Otro decía “TE CREEMOS”, y el más reciente le agradecía que hubiera hecho el trabajo del sistema judicial.

		Lila detestaba todo ese despliegue.

		Cuando sonó el timbre, fue a abrir solo porque Christina le había enviado un mensaje antes diciendo que estaba en el camino de entrada. Lila entreabrió la puerta lo suficiente para oír como coreaban su nombre. Hizo entrar a Christina, cerró y echó la llave, bloqueando el ruido que perturbaba su silencio.

		—Guau. —Christina abrió los ojos sorprendida mientras repetía la expresión—. Qué locura hay allí fuera.

		—Creo que la palabra es más bien “pesadilla”. —Lila se apoyó contra la puerta, determinada a poner una barrera física y emocional entre ella y el exterior.

		—Es una buena señal para ti. La gente ya no cree que seas un ser malvado.

		Lila gimió en lugar de responder. Le hizo un gesto a Christina para que entrara a la sala de estar.

		—Supongo que todo esto significa que hay menos posibilidades de que vuelvas al trabajo.

		—Me temo que sí. —La idea de sumergirse en el papeleo y las negociaciones le parecían casi un sueño. Pero no, no estaba lista para meterse de lleno en la ciudad, simulando estar bien. Nunca sería el tipo de persona que vive una vida feliz, sin preocupaciones, pero ella había aprendido a racionalizar y estar bien. Una vida sólida y posible. Había cosas que le gustaba hacer y un trabajo que la mantenía ocupada lo suficiente.

		La doble vida de Aaron perforó el corazón de ese pequeño equilibrio que ella había logrado e hizo trizas su seguridad. Había hecho y pensado cosas en las últimas semanas que nunca hubiera creído posible. Aaron había consumido el resto de humanidad en ella, dejándola hueca y vacía. La cáscara de una persona, sin propósito y sin una visión clara de cómo seguir adelante.

		—Me niego a sentir pena por él. Estoy hablando como una persona racional, real. Una madre con dos hijas de menos de dieciséis años que ahora no tiene que preocuparse de que sus niñas sean acosadas en el instituto.

		—No podrás evitarlo. Que Aaron esté muerto no erradica la maldad de Nueva York. —Si fuera así tal vez ella pudiera volver a su vida normal.

		Christina suspiró.

		—Me ayuda a dormir mejor de noche. Esa es la idea.

		—Dile eso a Ginny —dijo Lila.

		—Hice algo mejor. Le escribí al fiscal y a mi representante en el Congreso.

		—No hablas en serio —dijo Lila sorprendida.

		Esperó que Christina se echara a reír de su comentario como una broma… pero no lo hizo. Lila dejó de tomarlo como un chiste. Impactada, la miró con respeto.

		—Por supuesto que lo hice. —Las pulseras de Christina tintinearon mientras movía la mano—. Terminemos con la gente poderosa que prioriza los derechos de un pedófilo sobre los derechos de los niños a estar seguros y con vida.

		Lila se pasó la mano por la frente tratando de calmar una jaqueca.

		—He pasado cerca de dos meses tratando de entender qué clase de hombre era.

		—¿Meses?

		Lila cerró los ojos ante el desliz. Cuando volvió a abrir la boca, sonrió.

		—Quise decir semanas.

		—¿Sí?

		Todos esos sentimientos brotando en su interior, los mismos que trató de silenciar. Rabia y frustración, desilusión y sorpresa, la ausencia de remordimientos cuando encendió el gas y observó cómo Aaron se iba para siempre, cómo no sintió nada cuando encontraron su cuerpo, pero sí la sorpresa de enterarse que lo habían apuñalado. Todos esos sentimientos entraron en ebullición y desbordaron. Trató de no reflejarlo ni hablar de ello porque le era imposible. Pero en ese único instante dejó que se le escaparan las palabras.

		—Pensé que sentiría alivio —susurró en la tranquilidad de la sala.

		—Destrozó tu vida —suspiró Christina—. La culpa es de él, no tuya.

		Christina siempre tenía la palabra justa.

		Lila nunca había apostado demasiado por la amistad, ni siquiera entre mujeres. Había aprendido en las últimas semanas que se había equivocado cuando no había agarrado la cuerda salvavidas que alguna mujer le había lanzado a lo largo de los años. Algunas personas sí merecían su confianza.

		

	
		CAPÍTULO 50

		 

		Roland entró a la oficina de Ginny justo antes de las ocho con comida china. El olor hizo que ella levantara de repente la cabeza y que su estómago gruñera. Él nunca la sermoneaba o armaba un escándalo porque trabajaba hasta tan tarde. Se sentó frente a ella y empezó a servir la comida.

		—Sigues manteniendo el título de mejor marido del mundo.

		—Por supuesto. —Le alcanzó un par de palillos—. Y este es el momento en que te recuerdo que tú, con tu trabajo, eres la responsable de haber encontrado a Karen y devolverla a sus padres. Hiciste algo increíble y te mereces una noche de descanso. Todo lo demás, los otros detalles, pueden esperar.

		Él sabía qué la estaba carcomiendo, los fracasos que la desgarraban. Siempre lo sabía.

		—Haberla encontrado, después de todo ese tiempo, no es una satisfacción como supones. Es muy poco consuelo para su familia.

		—Ginny, eso no es verdad. Tú la devolviste a su casa. Le permitiste a la familia pasar página.

		Ella trató de abrir la caja de comida, pero sus dedos no lograron romper el cartón.

		—Llegué demasiado tarde. Dimos vueltas en círculos, buscando a Aaron, pensando que era una víctima, y…

		—Dijiste que el informe inicial señalaba que Karen fue asesinada antes que Aaron. —Lo cogió la caja de pollo y brócoli a Ginny y la abrió—. Eso significa que no podrías haberla salvado, aunque hubieras sido más rápida o inteligente, lo cual no es posible. Trabajaste en este caso intensamente desde el principio.

		—No creo que Charles opine lo mismo —dijo mientras cogía el brócoli con los palillos.

		—Padece un caso agudo de miopía política. Eso no es nuevo.

		Se refería a un caso de unos años atrás. Otro asesino. Uno que ella había intuido quién era, pero Charles y el hombre que era entonces su jefe no escucharon sus teorías. Su sospechoso era un rico empresario que hacía aportes a las campañas en las elecciones. La hicieron callar en lugar de darle apoyo, fueron obedientes soldados y una joven esposa murió. Encontrar el cuerpo de Karen le trajo el recuerdo de todos esos fracasos.

		Ginny miró hacia la sala principal a través de los cristales de su oficina y bajó la voz.

		—Charles ha trabajado más horas asegurándose que nuestro departamento se lleve todo el crédito por encontrar a Karen de lo que ha trabajado jamás en caso alguno.

		—Hay una razón por la que te nombró a ti. Tú eres quien se mete en el fango y trabaja. —Le guiñó un ojo—. Ah, bien, tu primera sonrisa en días.

		—Ahora tengo que averiguar quién mató al asesino. —Pero una parte de ella lo sabía. Había presentido la verdad desde la primera vez que conoció a Lila.

		Las circunstancias las habían colocado en lados opuestos en este caso, pero Lila la había fascinado desde el principio. Su indiferencia y su total incapacidad para fingir que el destino de su marido le importaba, sin que le afectase que su actitud pusiera el punto de mira sobre ella, cogió a Ginny por sorpresa. No le parecía que Lila fuera enfermiza o psicótica. Había visto muchas mujeres luchar contra la adversidad toda su vida sin que nadie se molestara en ayudarlas de ningún modo.

		—Lograrás desentrañar el caso —dijo Roland, y se detuvo cuando vio cierta mirada en su rostro—. ¿Por qué esa incredulidad?

		—Lila ha tenido algo que ver. O bien fue ella quien lo hizo, o actuó con alguien más, el amante, tal vez.

		—Entonces dedica tu tiempo a seguirla a ella y a probar que… —la voz de Roland se interrumpió—. De nuevo te encoges de hombros.

		Ginny lo sabía porque les había dado pistas a incontables miembros de las fuerzas de seguridad y a su jefe en las últimas veinticuatro horas.

		—No hay pruebas forenses que marquen la presencia de Lila o de Ryan en esa cabaña. Tendríamos que haber encontrado el ADN de Lila en el coche de Aaron, ya que están casados, pero alguien lo limpió completamente.

		—Tal vez Aaron tuvo un socio que lo traicionó.

		La posibilidad seguía dándole vueltas en la cabeza. Eso dejaba a Lila totalmente fuera del asunto, la volvía irrelevante en la desaparición de Aaron, así que, cada vez que Ginny recorría ese camino, su mente se rebelaba.

		—Es posible. Estoy investigando a su hermano y a su mejor amigo, el director del instituto que nunca se dio cuenta de que Aaron acosaba a sus estudiantes.

		Roland puso los ojos en blanco. Tenía una idea formada sobre lo extraño que resultaba que Brent no supiera lo que pasaba en sus dominios. Para su marido, esa omisión convertía a Brent en parcialmente responsable por lo que les había sucedido a las estudiantes.

		—Sea lo que sea, lo vas a averiguar.

		Se quedaron en un silencio confortable. Ese que llega con los años de matrimonio y por conocer a fondo a la otra persona.

		Después de unos minutos de mover la comida por la caja sin comérsela, Ginny la dejó en el escritorio y lo miró.

		—¿Qué pasa si siento en mi interior que la línea de investigación no debe ir necesariamente por donde creo que debería ir?

		—Qué interesante. —Él hizo como que no la entendía. Comprendió que el caso le causaba un conflicto e interpelaba sus principios.

		—Quiero decir que me propongo resolverlo, pero… —La voz se le estranguló—. No me toca a mí juzgar. Hay pruebas o no las hay, y yo me guío por eso, sea lo que sea que eso me exija.

		—¿Pero?

		—Si Lila lo asesinó, de algún modo lo entiendo. Su padre hizo algo imperdonable, y que luego le suceda con el marido… —Ginny negó con la cabeza—. Olvídalo.

		Trató de que su mente no fuera hacia allí. Lo dura que había sido la vida de Lila en su infancia y lo que le había sucedido entonces no debería cambiar la dirección que marcaban las pruebas. Pero esos antecedentes le molestaban a Ginny. Algunas cosas que dijo Lila sobre su madre y sus ideas sobre el matrimonio. La elocuencia con la que habló, pero el panorama que dibujó no siempre se ajustaba a la realidad. Como si se hubiera roto en su adolescencia y nunca se hubiera recuperado. Despertó en Ginny el deseo de ayudarla.

		Roland apartó los envases de la comida y se acercó como para compartir un secreto.

		—Si de verdad piensas que ella lo hizo y no lo puedes probar, entonces creo que la pregunta es si puedes vivir con ese final del caso.

		Ese era el escenario que volvía una y otra vez a su mente.

		Roland le sonrió.

		—Y me parece que me lo acabas de responder.

		Era lo que la atormentaba.
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		El mundo no le pareció más claro a Ginny la mañana siguiente. Había pasado la noche despierta, recorriendo mentalmente las pruebas, intentando encontrar la brecha que se le escapaba. Lo más importante, se aseguró de no dejar fuera ninguna pista porque no encajara con lo que suponía que debía pasar con Lila al final.

		Tenía mucho tiempo para pensar. La habían convocado nuevamente a la cabaña en el medio de la nada. Conducir hasta allá implicaba una parada para un café. Necesitaría la cafeína para enfrentarse a la investigación. Charles le había ordenado asistir a la investigación porque hubiera sido imperdonable que su rostro y su oficina no hubieran estado presentes al menos una noche por semana en las noticias.

		Pete llegó en su horario habitual, como si fuera un día normal. No era la clase de tipo que trabaja tiempo extra voluntariamente. Lo hacía si se lo pedía, pero tenía que pedírselo.

		Se turnaron para conducir, mientras él le explicaba varias teorías hasta que Ginny comenzó a canturrear para dejar de oírlo. Horas más tarde llegaron y Pete preguntó reclinándose sobre el salpicadero del coche.

		—Después de esto, ¿deberíamos citar de nuevo a Lila para interrogarla?

		Ella lo miró mientras tomaba el último trago de su café, ya frío.

		—¿Qué piensas preguntarle?

		—No te entiendo —dijo sin comprender.

		—¿Quieres preguntarle si asesinó a su marido? Eso ya se lo hemos preguntado.

		Lo había intentado en forma directa y desde distintos ángulos. Lo había hecho con ella a solas, antes de que llegara Tobías, luego en su presencia. Pete había sido testigo de esos encuentros y sabía lo inútiles que habían resultado.

		—Sí, pero las cosas han cambiado. —Observó los coches y la gente que caminaba con cuidado por la zona boscosa de la finca, analizando cada detalle.

		—No para ella. Si asesinó a su marido tiene que ir a prisión. Las posibilidades son tan altas como siempre.

		Pete frunció el ceño.

		—Ya has visto las noticias. La opinión pública ha cambiado. Joder, el pódcast está promoviendo la teoría de que Lila es una heroína justiciera. El padre de Karen Blue salió a decir que estaba dispuesto a testificar en su favor si había un fiscal lo suficientemente torpe como para presentar cargos contra ella. Estamos recibiendo llamadas en la oficina que nos dejan como los tipos malos por perseguirla.

		—¿Y todo eso te sugiere que deberías presionarla más?

		Seguirían investigando, pero sus comentarios tan poco realistas la agotaban mentalmente. Su creencia tan ingenua de que la política y la opinión pública no eran un factor de presión en la fiscalía se iría diluyendo con el tiempo. Ella lo había aprendido mucho antes. A Pete le faltaba un tiempo.

		Un miembro del equipo forense asomó la cabeza desde la puerta de entrada y miró a Ginny.

		—Hemos encontrado algo.

		Su atención cambió inmediatamente en busca de pruebas potencialmente nuevas. Entraron a la pequeña habitación. La cama había sido movida hacia un lado, los tablones del suelo estaban levantados y mostraban un espacio abierto. Una caja de metal, de la mitad del tamaño de una caja de zapatos, estaba en el borde de la abertura.

		—Esperamos a…

		—No. —Ginny no tenía paciencia para esperar a Pete y sus sugerencias en este momento—. Abridla.

		El forense que la había llamado abrió la caja. Por un segundo, todo lo que Ginny pudo ver fueron los guantes azules mientras los dedos trabajaban para abrir un pequeño gancho. Un collar. Un coletero. Calcetines. Una pulsera. Otros elementos personales femeninos.

		—¿Qué hay? —Pete se coló junto a Ginny.

		Ella había visto este tipo de cosas en uno de sus primeros casos. Una enfermera que “ayudaba” a sus pacientes ancianos a entrar a la otra vida. Así que lo sabía.

		—Posibles trofeos de sus asesinatos.

		—No sé mucho sobre joyería, pero ¿esto pertenece a tres mujeres? —preguntó Pete.

		—No parece ser de una sola. —La pesadumbre invadió el pecho de Ginny—. Eso significa que probablemente haya más cuerpos por aquí.
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		Lila no estaba de humor para más compañía. Estaban sentados con Tobías en los extremos opuestos del sofá, sin hablar. Cuando sonó el timbre, Lila lo ignoró. La segunda vez que llamaron, Tobías gruñó y se levantó.

		—No estoy esperando a nadie. —Lila pensó que esa era una razón válida para no levantarse.

		—Eres sospechosa de un delito. Preferiría que no fuera el escuadrón de SWAT dispuesto a abrir un boquete en tu pared. —Tobías lanzó su dramático razonamiento mientras se dirigía a la puerta.

		Lila reconoció las otras voces. No corrió a darles la bienvenida a los indeseables visitantes porque una visita de Ginny nunca significaba buenas noticias.

		—¿Más preguntas? —preguntó en cuanto Ginny entró a la sala de estar.

		Ginny miró hacia atrás a la puerta que se cerraba.

		—Cuántos admiradores suyos hay ahí fuera.

		—Alguien me tiene simpatía.

		Tobías miró con fastidio a Lila.

		—¿En qué punto estamos de la investigación?

		Lila notó varias cosas de inmediato. El sobre que Ginny llevaba en la mano y la forma en que se desplomó sobre una silla, como si sus piernas hubieran perdido fuerza. El agotamiento alrededor de sus ojos y la seriedad de su expresión.

		No auguraba nada bueno.

		—El equipo forense hizo una revisión a fondo de la cabaña y sus alrededores —dijo Ginny entrando en tema, sin el intercambio habitual que utilizaba con Lila cada vez que hablaban.

		—De acuerdo —asintió Tobías—. ¿Y?

		—Yara James llevaba puesta una cadena de oro con un colgante en forma de mariposa. Era un regalo de su madrina. Desapareció junto con Yara.

		Lila comenzó a sentir que se le revolvía el estómago.

		—¿Lo han encontrado?

		Ginny no le prestó atención a su comentario mientras miraba alternativamente a Lila y a Tobías.

		—Julie Levin tenía una pequeña placa con su nombre y su teléfono grabado. La llevaba en los cordones de sus botas de montañismo. Sus amigos y la familia decían que la usaba porque con frecuencia salía de excursión sola. Por si llegaba a perderse o tenía algún accidente. Pensaba que esa identificación sería útil a quien la encontrara.

		Sus joyas. Sus pertenencias.

		—Dios mío. —Lila no reconoció su propia voz, pero supo que había dicho esas palabras.

		Sus músculos le pesaban con ese golpe de realidad, y su cuerpo colapsó. Las noticias no deberían haber sido una sorpresa. Una vez que habían encontrado el cuerpo de Karen, esto resultaba inevitable, pero su mente se nubló y sintió el impacto en todo su cuerpo. Le dolía todo, como si estuviera enferma, mientras la verdad iba surgiendo.

		—Esos dos artículos fueron encontrados en la cabaña. Pero no fueron los únicos. —Ginny se detuvo para aclararse la garganta—. El FBI está verificando otras piezas para ver si coinciden con otros casos de personas desaparecidas.

		Más objetos personales. Otras mujeres.

		Todas esas excursiones de pesca y caza, cuando ella estaba encantada de quedarse en paz, con la tranquilidad de que Aaron no estuviera en casa. ¿Había estado realmente allí… haciendo qué? Reclutando mujeres. Haciéndoles daño. Arrastrándolas hasta la cabaña.

		—Creo que voy a vomitar. —Lila se dobló sobre su silla con la mano sobre su boca.

		—Tengo fotos del contenido de la caja y esperaba que pudiera mirarlo…

		—Tal vez en otro momento. —Tobías se acercó a Lila y masajeó su espalda tratando de asistirla.

		Ella no quería que la tocaran o la reconfortaran. Se alejó, moviéndose sobre el brazo del sofá mientras intentaba respirar.

		—No, está bien. —Tenía que quitarse las imágenes de su cabeza. Cuerpos entremezclados y masacrados. La sonrisa de superioridad de Aaron—. Déjeme ver las fotos.

		Ginny dudó unos segundos antes de abrir el sobre y poner las fotos sobre la mesa. Cada una mostraba una pieza de bisutería o un elemento personal que Lila no había visto jamás. Nada parecía valioso. Solo elementos comunes que pertenecían a mujeres que ignoraban que era el último día de su vida.

		Había odiado tanto a Aaron durante tantas semanas. Mientras revisaba las fotos, solo un pensamiento ocupaba su mente: cómo no lo había asesinado antes.

		Separó una y le alcanzó las demás a Ginny.

		—De estas ninguna.

		Ginny no había dejado de mirarla desde que le había comunicado las devastadoras noticias. Señaló la única foto que Lila había apartado.

		—¿Esta le resulta familiar?

		Lila la cogió para mirarla más de cerca. Una pulsera. Nada especial. Una simple pulsera de plata con un colgante de una letra A y alguna inscripción en la parte de atrás.

		—Es la letra. La madre de Aaron se llamaba Anna.

		—¿Qué estás diciendo? —dijo Tobías mientras la miraba.

		Algo. Nada en realidad. Tenía que ser una coincidencia… pero en el momento en que lo pensó antiguas dudas la asaltaron.

		—Nunca había visto la pulsera y el nombre es muy común, pero… —hizo una pausa. Ginny seguía mirándola.

		—La mató un cazador.

		—Sí, esa es la historia. —Aaron y Jared la contaron. Se habían beneficiado a causa del accidente con el fideicomiso. El color volvió al rostro de Ginny. Se la veía más conectada, más animada que cuando entró—. ¿No está segura de que la historia del accidente de caza sea cierta?

		—No sé qué creer. Aaron no parecía capaz de… bueno, de nada de esto cuando nos casamos.

		¿Era muy osado creer que él ya había matado antes de que se mudaran allí? ¿En Carolina del Norte o incluso mientras crecía?

		—El FBI está llevando radares especiales para revisar el suelo y otros recursos para examinar el terreno que rodea la cabaña en busca de más cuerpos. —Ginny juntó las fotos y las metió de nuevo en el sobre.

		Una pregunta obsesionaba a Lila y no pudo dejar de hacerla.

		—¿Pudieron averiguar a quién pertenece la finca?

		—Es de Aaron.

		Los oídos de Lila comenzaron a zumbar. Inspiró un par de veces para no gritar.

		—¿Cómo es posible?

		—Parece que la compró hace unos años bajo la titularidad de una corporación. Usó dinero del fideicomiso para hacerlo.

		Tobías se incorporó y se sentó en el borde del sofá.

		—¿Cómo puede ser que Jared no supiera de esto?

		—Le iba a hacer esa misma pregunta. —La mirada de Ginny iba de Tobías a Lila—. Me pregunto más bien cómo usted, su mujer, no lo sabía.

		—No tenía idea. Nunca tuve nada que ver con ese fideicomiso. —Era la verdad. El dinero no era de ella y nunca lo sería. Aaron había repetido esa cantinela tantas veces durante su matrimonio que casi podía oír su tono burlón en sueños.

		—Debe admitir que esa excusa suena muy conveniente.

		Ginny era una mujer inteligente, pero en este caso se estaba equivocando.

		—¿Honestamente? Estar casada con Aaron Payne no era conveniente en ningún aspecto.

		 

		Ginny se quedó otros quince minutos. Le hizo más preguntas y volvió a algunas favoritas del repertorio. Lila hizo un esfuerzo por concentrarse.

		Cuando la inspectora finalmente se marchó, Lila se dirigió al baño al final del pasillo. Cerró de un portazo y abrió el grifo. Durante unos minutos se quedó mirando correr el agua.

		Se inclinó, pensando que mojar su rostro la reviviría, y se desmoronó. Le dio tiempo a apoyar el codo en el lavabo. Su cabeza cayó hacia delante; el agua fría le corrió por el pelo y chorreó por su brazo.

		No sentía nada. Su mente la protegía quedándose en blanco. No creía poder razonar en ese momento.

		Aaron…

		Sus rodillas se aflojaron y su cuerpo cayó lentamente. Terminó sentada en el suelo y giró para apoyarse en el armario. Escuchaba el agua que corría, pero no tenía fuerzas para cerrar el grifo.

		Una vibración comenzó en su bolsillo. Su teléfono. Más noticas o Christina para apoyarla. Lo ignoró. Eran muy pocas las personas que tenían su número privado, pero ella no quería hablar con ninguna de ellas. No en este momento.

		Se había casado con un monstruo. Había dormido con él. Había prometido quedarse con él. No había visto ninguna señal y había perdido todas las oportunidades de detenerlo.

		Lo de Amelia se repetía de nuevo. Una parte de su mente no lograba ver lo peor de los hombres.

		Sin poder mantener los ojos abiertos, reclinó la cabeza contra el armario. Ansiaba quedarse dormida, pero era imposible por el rechazo que sentía por sí misma. Se quedó sentada allí.

		El frío de los azulejos la entumeció. El deseo de vomitar se le había pasado, pero no estaba segura de poder levantarse sin ayuda. Todas sus reservas se habían agotado.

		El teléfono volvió a vibrar, recordándole que tenía un mensaje sin leer. Lo buscó y entreabrió los ojos para mirar la pantalla.

		 

		TENEMOS QUE HABLAR.

		 

		Ahora sí que estaba completamente despierta.

		

	
		CAPÍTULO 53

		 

		Ginny miró fijamente a Jared sentado al otro lado de la mesa en la sala de interrogatorios. Estaba solo e insistía en que no necesitaba un abogado. Tenía un motivo, el fideicomiso. Podía tener dinero, pero estamos hablando de varios millones más como heredero de Aaron. Ginny también sospechaba que sus sentimientos por Lila no eran todo lo fraternos que él pretendía. Su ímpetu por defenderla le parecían algo desmedido.

		Mientras estaban sentados, Pete y Charles los observaban del otro lado del espejo unidireccional. Eso le agregaba a Ginny una presión adicional y aumentaba su determinación. Jared había sido siempre muy coherente en su testimonio, había hecho y dicho lo correcto. Ahora quería ponerlo a prueba de nuevo.

		—Su hermano mantenía relaciones sexuales con las estudiantes. Las pruebas sugieren que secuestró y asesinó a Karen Blue. Sabemos que el ADN bajo sus uñas es de él. Existen también pruebas de otras víctimas. —Cuando Jared abrió la boca para decir algo, ella continuó hablando—. ¿Espera que crea que todo esto es nuevo para usted?

		—Él no es… —Jared soltó el aire mientras dejaba caer los brazos sobre la mesa y se inclinaba sobre ellos.

		—¿No es qué, Jared?

		Podía negarlo todo, pero los hechos de la culpabilidad de Aaron eran difíciles de rebatir. Testigos de las víctimas del instituto. Testimonios personales de una de las víctimas. Su ADN y un título de propiedad que lo ligaban al asesinato de Karen.

		—¿Otras víctimas? —Jared levantó lentamente su cabeza.

		—Encontramos efectos personales y bisutería que suponemos que cogió de otras víctimas. —Le pasó el sobre con las fotos de debajo del montón, pero él no lo abrió. Quería tener su completa atención. No habían hallado ninguna huella digital en los artículos y alguien había asesinado a Aaron, así que necesitaba más información.

		Jared inspiró profundamente. Hacía esfuerzos por no desmoronarse.

		—No me lo puedo creer.

		El impacto emocional en su rostro le recordó a Lila. Ella palideció al ver las fotos. Cuanto más había hablado Ginny de las pulseras y de las víctimas, más espantada parecía Lila.

		—Ustedes estaban muy unidos. Iban a cazar y hacían trekking los fines de semana. —El momento ideal para el acoso a las víctimas—. Me resulta muy difícil creer que usted no tiene la más mínima idea de lo que Aaron hacía en su tiempo libre.

		—No tengo ni idea —replicó.

		—¿No hablaba de las estudiantes del instituto?

		—No.

		—¿Algún comentario de pasada sobre cogerse unos días para marcharse? —Era una pequeña rendija por la que pensaba que podía entrar.

		—Él no era así. —Golpeó la mesa con la palma de la mano. Alzó la voz mostrando más emoción de la que había demostrado desde el momento de la desaparición. Ginny quiso profundizar un poco más.

		—Pero es así, Jared. Tenemos las pruebas. Era el dueño de la cabaña.

		—Lo está incriminando.

		—¿Quién?

		—La persona que lo asesinó.

		Esa parte la dejaba sin palabras cada vez. Deseaba que Karen lo hubiera matado, hubiera tenido su venganza antes de morir, pero las pruebas mostraban algo distinto. Karen había muerto primero, días antes que Aaron. Todavía estaban esperando la causa de muerte de Aaron.

		—Dígame quién, Jared. Usted fue quien más insistió en que Aaron era una persona muy querida. —Hizo como que revisaba sus notas—. ¿Quién podría querer incriminarlo?

		—Ese tipo, Ryan, tenía su teléfono. Se estaba acostando con Lila. ¿No les parece que eso suena a un motivo para hacerlo? ¿No es él un especialista en delitos?

		—Sostiene que alguien puso el teléfono en su casa y que nunca lo había visto antes. —No tenía sus huellas y sí estaban las de Aaron. Ginny sabía que un abogado penalista se aferraría a esa falta de pruebas como defensa.

		—Por supuesto. —La voz de Jared se elevó con sorna—. Porque no mentiría sobre estar incriminando a alguien.

		—Hay una solución más sencilla.

		—Nada de esto es sencillo.

		Sonaba igual que Lila. Le impresionaba a Ginny comprobarlo mientras hablaba con él.

		—Supongamos que Aaron tenía un cómplice. Alguien que lo ayudaba a secuestrar y matar a esas mujeres. —Esta alternativa le parecía razonable, excepto que no veía cómo resolver la absolución de culpa de Lila, y tampoco veía a Lila como una cómplice de un asesino en serie, así que…—. Tal vez alguien que se cansó de las payasadas de Aaron y lo mató. Alguien que se beneficiaría financieramente con su muerte.

		Jared se enderezó en su asiento.

		—¿Está sugiriendo que soy yo?

		Actuaba como si la idea no se le hubiera cruzado nunca por la cabeza. Ginny no podía decidir si esto era el caso de una furibunda negación o algo diferente.

		—Usted es el candidato más firme.

		—¿Porque somos familia?

		Porque nadie más encajaba. Siguiendo la teoría del cómplice, los dos posibles candidatos eran Brent y Jared. Nadie más tenía una relación tan cercana con Aaron o pasaba el suficiente tiempo con él como para que eso funcionara, solo esos dos hombres.

		Abrió el sobre y sacó la foto que había intrigado a Lila.

		—¿Alguna vez ha visto esta pulsera?

		—No.

		—¿Está seguro?

		Miró la fotografía de nuevo antes de negar con la cabeza.

		Ginny golpeó suavemente con su dedo la esquina de la foto.

		—Mírela de nuevo.

		—No hace falta. —Pero igualmente la cogió, la estudió y la devolvió—. Está claro que usted cree que debería reconocer algo.

		—El nombre de su madre era Anna. —Señaló la foto—. “A”, la inicial Anna.

		—Es una conjetura. ¿Cuántas palabras empiezan con esa letra?

		No le faltaba razón, pero la posibilidad era demasiado importante como para desecharla sin presionar aunque fuera un poco.

		—¿Es la pulsera de su madre?

		La teoría implicaba unas connotaciones horrorosas, pero tenía que preguntar. Hasta los agentes del FBI se habían mostrado impresionados cuando ella les contó esa antigua historia y les había mostrado la foto de la pulsera. La idea de que Aaron hubiera estado asesinando desde hacía tanto tiempo, dejando cuerpos a su paso, los había impactado a todos.

		—Murió hace décadas.

		—Pero ¿recuerda usted si usaba bisutería? —Para ser justos, no sabía si su propio hijo podría identificar sus adornos, pero él no era un asesino que coleccionaba sus trofeos.

		—¿Qué tiene todo esto que ver con Aaron?

		—La pulsera estaba dentro de lo que creemos que era la caja de recuerdos de Aaron de sus otros asesinatos.

		—A mi madre la mató un cazador, no fue cazada por un asesino en formación, que es su hijo. —Jared miró al espejo antes de mirarla de nuevo—. Puede buscar esa información. Estuvo publicada en todos los medios de entonces. Ella estaba tendiendo la ropa. El tendedero estaba lejos de la casa, en un sitio que le daba el sol directo, y este grupo la confundió con un ciervo que estaban siguiendo.

		—Y usted y Aaron recibieron el fideicomiso como resultado de ese disparo accidental.

		Algo del impacto se borró de la expresión de Jared.

		—Voy a ignorar la forma en que ha dicho eso último. —Su voz tomó un cariz agresivo—. Mire, yo no estaba en la ciudad cuando Aaron desapareció.

		—Estoy al tanto de su coartada. Esa conferencia estaba a una hora y media de aquí. Tiempo suficiente para ir y volver y no perder una sesión. —Habían verificado las cámaras de tráfico para rastrear su coche, pero podría haber usado un coche alquilado que no hubieran detectado o uno prestado.

		—Se están pasando, ¿no lo cree? —Meneó la cabeza—. ¿Por qué no me preguntan por la fecha en que desapareció esta mujer?

		—Usted ya nos dio su agenda de hasta dos años atrás. —Ese era un tema que la intrigaba. La mayoría de las personas no proporcionaban más información de la requerida—. También se encontraba en otra conferencia en esa fecha.

		Jared levantó las manos hacia arriba en desconcertado.

		—De acuerdo, muy bien. Esa es su respuesta.

		—¿Lo es?

		—No entiendo qué es lo que quieren de mí aquí. ¿Una confesión? —Parecía que lo desbordaban sus emociones. Cambió de impactado a indignado—. ¿Le están haciendo estas preguntas a Lila?

		Bueno, bueno, esto era interesante. Él, que siempre había sido su aliado más fuerte… hasta ese momento.

		—¿Cree que ella asesinó a su hermano y luego ideó un elaborado plan para incriminarlo en el asesinato de una mujer que no conocía?

		—Sé que tenía una aventura con un experto en asesinatos en serie. Eso es un hecho, y el resto de las preguntas que usted me hace se basan en conjeturas absurdas.

		Ahora parecía tenerlo todo bajo control, actuando como ella esperaba que actuara un sospechoso. Echándole la culpa a otros con coartadas más débiles.

		—¿Y?

		—Ella es la única persona que sé que odiaba a Aaron.

		No había ni una pizca de fraternidad u apoyo en su tono en ese momento.

		—¿Lo odiaba?

		—¿A usted le parecía un matrimonio feliz? —Se había calmado y su tono era firme.

		—La mayoría de las personas no asesinan para terminar con un matrimonio.

		Jared asintió.

		—Pero algunas sí lo hacen.

		 

		El interrogatorio continuó media hora más. Luego Ginny salió de la sala y entró adonde estaba Charles. Pete había salido para escoltar a Jared fuera del edificio.

		Antes de que pudiera decir nada, Charles le alcanzó un expediente.

		—El FBI encontró el cuerpo de Yara James hace una hora. Estaba sepultado como a seis metros de distancia de la cabaña, en la espesura, bajo un matorral.

		—¿Han confirmado que es ella? —Abrió la carpeta y vio las fotos. Luces montadas para iluminar el terreno. Fango y tierra removida que revelaba la presencia de unos huesos envueltos en los restos de una tela de algún tipo.

		—La doctora Timmons tiene sus registros médicos. A Yara se le practicó una cirugía en un brazo fracturado en dos partes en un accidente de esquí cuando era más joven. La doctora dijo que las lesiones concuerdan con las del cuerpo. Está trabajando sobre la fecha de la muerte.

		—¿Ese cuerpo fue también congelado?

		—No lo sé. La confirmación oficial nos la darán más tarde.

		Ella cerró el expediente y rezó una oración por la inconmensurable pérdida para la familia de Yara.

		—Me temo que Julie no es la única otra víctima allí.

		—Probablemente, pero de momento no podemos decir mucho más. El equipo de trabajo se está haciendo cargo de todo. Puedes ir allí y darles información, pero ambos sabemos que ya no estamos al mando.

		—¿Qué?

		Charles le cogió el expediente de las manos.

		—Se trata de múltiples asesinatos, probablemente de un asesino en serie. El FBI se está haciendo cargo de todo el caso.

		—Lo entiendo, pero alguien asesinó a Aaron, y la prueba que lo relaciona con estas mujeres no es significativa.

		—Hasta ahora. La doctora Timmons puede encontrar algo en el nuevo cuerpo.

		—El cuerpo de Yara James.

		—A nadie le interesa la muerte de Aaron en este momento. Están más centrados en las víctimas. —Lo dijo en voz alta. Ni siquiera trató de disimularlo.

		Ginny comprendía las presiones a las que Charles tenía que hacer frente, pero había un trabajo para hacer y él no lo estaba haciendo.

		—A nosotros nos tendría que importar.

		Charles cerró la puerta y se quedaron los dos dentro de un espacio reducido y fuera del alcance de cualquiera que pasara.

		—El fiscal no se va a lanzar contra la mujer a la que todos atribuyen el haberle parado los pies a Aaron. No sin tener pruebas de que esté involucrada en los otros asesinatos.

		—Ella no le paró los pies, o tal vez sí lo hizo. No sabemos quién lo mató. —Cuando Charles le clavó la mirada, Ginny lo intentó nuevamente—. Pero si ella asesinó a su marido, ¿se saldrá con la suya?

		Algo en su interior ya había asumido que Lila saldría indemne. Había tratado de autoconvencerse de que lo podría aceptar, y pensaba que era cierto. Eso no significaba que fuera a quedarse de brazos cruzados mirando cómo sucedía. Tenía un trabajo, y lo haría hasta el final. Si Lila triunfaba, Ginny se prometió superarlo, porque se negaba a dejar que la muerte de Aaron Payne se convirtiera en la obsesión de su vida. Pero agotaría hasta la última pista.

		—No es una mala solución. —Charles se encogió de hombros—. Lo importante es que encontramos a dos de las mujeres desaparecidas y tenemos todas las probabilidades de encontrar a la tercera.

		—Abandonar el caso del asesinato de Aaron en este momento, antes de concluir, manda un mensaje a cada víctima y a cada criminal. —Trató de imaginar al condado, lleno de gente desaforada, tomándose la justicia por sus manos—. No podemos consentir a los justicieros.

		—No seas dramática —dijo Charles con una mueca.

		—¿Perdón?

		—Y no me levantes la voz. —Ni parpadeó mientras hablaba—. Ambos sabemos que te di una oportunidad aquí. No me pongas a prueba.

		La furia la invadía, recalentando cada célula. Negaciones y argumentos se le atragantaron en la garganta, pero calló. Le encantaba su trabajo, lo que implicaba ahogar todo lo que quería decir y no podía.

		Tragó con dificultad antes de volver a hablar. Se negaba a ser acusada de histérica o a oír esos comentarios en voz baja de que era una mujer negra y resentida. No le daría a él ni a nadie las municiones para que se deshicieran de ella. La idea de que él y Pete quedaran a cargo la aterrorizaba.

		—No sabemos si Aaron fue víctima de alguna trampa, cosa que dudo, pero bien puede haber tenido un cómplice, y no hemos explorado esa línea todavía. Estamos hablando de un segundo asesino.

		—La línea oficial será que las pruebas no son suficientes para probar que Lila Ridgefield asesinó a su marido, así que no estamos justificando a ninguna justiciera, lo importante es que la actividad de un depredador y un asesino en serie en activo ha sido impedida y que las familias de las víctimas encuentren la paz.

		Hipocresía política. Había gente muerta y él le daba una explicación propia de un portavoz de relaciones públicas.

		—Charles…

		—Mañana le pasaremos todas las pruebas al equipo de trabajo. El FBI informará en forma directa a la oficina del gobernador de aquí en adelante. —Mantuvo el expediente sobre su pecho—. Todos están contentos con nuestra contribución, y así es como seguiremos.

		—Pero la línea oficial sobre Lila es la de ellos, no la nuestra. —Intentó un tiro directo a su ego—. Tú estás a cargo aquí, no ellos.

		—Vete a casa con tu marido, Ginny —suspiró Charles—. Te has ganado una noche libre.

		Volvió a su habitual actitud condescendiente.

		—Es una tontería que me hables de ese modo, y lo sabes.

		—Por el bien de tu estabilidad laboral, voy a ignorar ese comentario.

		

	
		CAPÍTULO 54

		 

		La cafetería en Dryden, a unos veinticinco kilómetros de Ithaca, parecía perfecta para el encuentro. De hecho, Lila no podía ir a ningún lugar de la zona, del estado o de la mayor parte de los Estados Unidos sin que la reconocieran. El rostro de Aaron estaba en todas las noticias. El profesor de secundaria, asesino en serie, que acosaba sexualmente a sus alumnas. Había pasado de ser una persona desaparecida, el pobre hombre asesinado por su mujer que lo engañaba, a ser la encarnación del demonio.

		Ella se había convertido en un personaje. La mujer que había eliminado a su marido asesino y que se negaba a aceptar el mérito. Algunos la veían como una víctima herida que terminó liberándose. Otros, como una heroína poderosa. No se sentía cómoda con ninguna de esas descripciones.

		En todos los escenarios que había ensayado mentalmente sobre el descubrimiento del cuerpo de Aaron, ninguno terminaba de este modo. Esperaba que la escena montada en el coche sugiriera un suicidio y le permitiera desaparecer sin que se notase. Nada de eso era posible ahora. Este encuentro, no deseado, era la prueba.

		Se sentó en la silla de madera tapizada en polipiel roja y miró a quien, sentada al otro lado de la mesa, le había solicitado conversar con ella.

		—Samantha.

		—Me alegro de que encontraste el lugar. —La joven jugueteaba con unos sobrecitos de azúcar entre sus uñas pintadas de azul con el esmalte saltado.

		En los vídeos aparecía con mucho maquillaje y un sostén de encaje transparente. Se la veía joven e intentando aparentar más edad. Hoy, con el cabello recogido en una coleta y una sudadera con el nombre de su universidad, parecía lo que era, una estudiante. Bonita, pero una más del montón de alumnos del primer año. No había en ella nada que llamara la atención, solo que su foto había aparecido en las noticias junto a la de Aaron.

		No se parecía a Karen Blue, que era más menuda y castaña. Era como si Aaron hubiera tenido un tipo de chica para acostarse y otro distinto para asesinar.

		Varias personas en la cafetería las miraban. Con bastante disimulo. Lila dudaba si mirarlas para hacerlas sentir incómodas por observarla, cuando la camarera se detuvo en la mesa. La mujer, de unos cincuenta años con un lápiz detrás de la oreja y otro en la mano, les preguntó qué iban a pedir sin levantar la vista de su libreta.

		—Solo café —dijo Lila. Samantha asintió.

		—Lo mismo para mí.

		La gente siguió observándolas discretamente. Una pareja hizo como que se hacía un selfi, pero Lila se dio cuenta de que la cámara apuntaba hacia ella.

		Volvió la mirada a Samantha y la observó jugar con el azúcar como si construyera una casita con los sobres. Ella la había llamado para pedirle que se reunieran. Lila no vio ninguna manera razonable de negarse, aunque hubiera deseado decir que no.

		—Esto es peligroso.

		—Cualquiera que nos mire verá a una superviviente encontrándose con la mujer que ayudó a salvarla. —Samantha levantó finalmente la mirada. Sus ojos castaños destellaban de furia—. ¿No te parece un titular conmovedor para ese pódcast ridículo?

		Al menos estaban de acuerdo en eso, o casi.

		—Ese mismo pódcast al que llamaste para sembrar la duda de que Aaron fuera una persona decente. —Lila recordaba cuando escuchó esa voz familiar y se quedó helada.

		—Tú eras la que insistía en que no lo era —replicó Samantha. Y tenía razón, pero la idea de que su libertad, su credibilidad, dependieran de los caprichos románticos de una colegiala aterrorizaba a Lila—. Es más, un encuentro público es mejor porque no da la impresión de que estemos tratando de ocultar algo. Es fácil entender que yo quiera reunirme con la otra mujer en medio de este caos.

		—Qué interesante tu visión de mí, la esposa, como la otra mujer.

		La joven hizo un gesto con la mano y derrumbó la torre de sobres de azúcar.

		—A ver si terminas con esas tonterías. Teníamos un trato.

		—Compórtate. Nada de escenas o la gente empezará a hablar. —Lo último que necesitaba era que alguien dijera que estaba maltratando a la pobre Samantha y que la opinión pública se volviera en su contra de nuevo.

		Samantha se inclinó y tamborileó con los dedos sobre la mesa.

		—¿Te preocupa que alguien piense que no eres en realidad una heroína justiciera?

		Tap, tap. El sonido de sus dedos la volvió loca. Ya no le quedaba mucha paciencia para soportarla.

		—Obtuviste lo que buscabas, Samantha.

		—No, no es cierto. —dijo, prácticamente gritaba. Cuando notó que la gente de las mesas cercanas la miraba, bajó la voz y siguió en un susurro—. Me prometiste que sería el centro de la atención. Que sería la heroína y que me vengaría de tu maldito marido. Pero fuiste muy lejos y ahora eres tú la estrella. Todos desean entrevistarte. Hablar contigo. Con la pobre Lila.

		El sarcasmo de Samantha la intranquilizó.

		Desde el principio, ella había sido su comodín para jugarlo en el momento oportuno. Un riesgo que dudó asumir. Cuando se acercó a Samantha en la universidad, semanas atrás, trató de enmendar el daño que Aaron le había hecho. Samantha insistía en que él la quería… Una tontería, pero convencer a una adolescente de dieciocho años, que ni siquiera se daba cuenta de su propia vulnerabilidad, no era tarea fácil.

		Su obstinación la llevó a la siguiente fase. Samantha dejó bien claro que quería vengarse, pero no tenía los vídeos. Lila tenía la solución. Sus vídeos. Su testimonio. Así que formó equipo con ella para destruir la imagen de Aaron. El plan era ir desapareciendo y que Samantha se llevara toda la gloria.

		Samantha ni sospechaba que el plan que Lila decía tener —estropear la reputación de Aaron— era en realidad asesinarlo. Liquidarlo, sin darle la oportunidad de defenderse.

		Aaron, miserable como era, había hecho sentir a Samantha amada y especial. Fortaleció su confianza, la hizo creer que la necesitaba, tuvieron sexo y luego encontró a alguien nuevo.

		Lila ahora comprendía que ese era su modus operandi con las estudiantes. Las separaba de sus familias y amistades, las llenaba de cumplidos, les daba calificaciones que no se merecían, las conquistaba y luego huía. Era un círculo enfermizo del placer de la conquista seguido del aburrimiento en cuanto obtenía lo que deseaba.

		Samantha le había dicho que creía que las otras chicas no habían denunciado a Aaron porque habían obtenido lo que buscaban, ingresar en universidades de mayor nivel para las que no habían obtenido la calificación necesaria. Recomendaciones brillantes y promedios inflados. Pero el caso de Samantha era diferente. Ella pensaba que tenían algo real con Aaron y le sentó muy mal que la dejara.

		Lila utilizó esos sentimientos heridos. Sabía, en su fuero íntimo, que usar a Samantha para sus fines la convertía en un ser tan despreciable como Aaron. Tenía la esperanza de que Samantha terminara dándose cuenta de que era una superviviente… al menos, eso es lo que Lila se decía a sí misma en las eternas horas que pasaba mirando el techo de su habitación sin poder dormir.

		—¿De eso se trata esta reunión? ¿No estás recibiendo la suficiente atención? —Lila temía que llegara a ser el problema, ya que Samantha deseaba con ansia ser el centro de atención.

		—Yo podría preguntarte lo mismo. ¿Has decidido actuar como la desgraciada esposa que no tuvo otra opción más que eliminar a su cónyuge, o se trata de una venganza por el romance que tuvimos?

		La palabra “romance”, demasiado fuera de lugar en esta situación.

		—No tuviste una romance con Aaron. Él te usó. Abusó de una menor de edad. Tuvo sexo contigo, logró lo que buscaba y te dejó.

		Samantha sonrió.

		—Estás celosa.

		Era inútil. ¿Cómo no lo veía?

		—¿Sabes qué te diferencia de Karen Blue, la mujer que todos dicen que asesinó?

		—Dímelo, por favor. —Samantha volvió a su tono sarcástico.

		—Casi nada. —Lila se sintió afligida, furiosa y desilusionada. Proyectó toda esa angustia sobre Aaron. Él era la causa de todo este lío y de tanto dolor. No podía entender cómo Samantha veía lo sucedido de una forma tan distinta—. Tú sobreviviste. Nada más. Tuviste mucha suerte de liberarte de él, ella no fue tan afortunada.

		—Las dos sabemos que todo eso es una mentira. Tu amante incriminó a Aaron. Él no es un asesino.

		—Vamos Samantha, eres una chica inteligente.

		—Tú dirías cualquier cosa con tal de…

		—Escucha las noticias. Hubo una rueda de prensa hace unas horas. —Lila era consciente de la exasperación en su voz a medida que perdía la paciencia—. Aaron era el propietario secreto de esa cabaña que usó como matadero. La policía encontró su ADN en el cuerpo de Karen.

		La expresión divertida se fue borrando del rostro de Samantha. Se quedó sentada unos segundos. Lila tuvo la esperanza de que significara que terminaba con el papel de la adolescente romántica abandonada y su deseo de estrellato y captaba la realidad.

		Pero entonces la joven susurró.

		—Quiere decir que vosotros dos sois unos asesinos.

		La camarera eligió justo ese momento para volver a la mesa. Llenó las tazas con café y les dejó dos vasos de agua y menús sobre la mesa. Esta vez las miró como si se hubiera dado cuenta de que tenía a unas pseudocelebridades en su mesa.

		—Gracias —murmuró Lila, y suspiró aliviada cuando la camarera se retiró.

		—El plan era incriminarlo a él y después dejar que la atención se centrara en mí para confirmarlo todo. —Samantha cogió la taza con ambas manos mientras se relajaba en su silla—. Pero en vez de eso, tú lo mataste.

		—No lo maté.

		—Supongo que debo creerte. —Negó con la cabeza—. ¿Cómo llegó hasta la cabaña?

		—No tengo ni idea. —Lila suspiró y decidió ir por todo—. En parte esperaba que tú lo hubieras hecho, porque al menos tendría una explicación.

		—No me culpes de tu embrollo.

		—La cuestión es que tú no eras su amante. —Lila necesitaba que Samantha escuchara aquello. Que se enfadara por haber sido usada y buscara ayuda si la necesitaba—. Tú fuiste una de sus víctimas. No te odio ni quiero quitarte protagonismo. Quiero que te des cuenta de que mereces ser tratada mejor. Que lo que él hizo es enfermizo y está mal y que sientas tu dolor por ello.

		—No me digas cómo me debo sentir. —Dejó su taza y se acercó a Lila—. Empecé la relación deseándola y deseándolo a él.

		Las palabras tenían la intención de herirla. Deberían haberla penetrado como una puñalada, pero Lila no sentía nada más que pena por ella y su creencia equivocada de que a Aaron le importaba alguien más que él.

		—Su trabajo era no tocarte. Nunca.

		—Aaron me contó que era muy infeliz en su casa. —Se encogió de hombros—. Imagino que tú también lo eras, dado que andabas con ese profesor tan atractivo.

		Lila se negaba a hablar o pensar en Ryan.

		—Fui a buscarte al campus ese día porque estaba preocupada por ti.

		Samantha soltó una risa.

		—Él nunca trató de hacerme daño.

		La tristeza de convirtió en un dolor sordo en su estómago. Aaron había arruinado y destruido demasiadas vidas.

		—Todo lo que hizo fue herirte, Samantha. Sé que no puedes verlo todavía, pero espero que te des cuenta algún día, con un consejero o por tu cuenta, lo entenderás y estarás bien.

		—Estoy bien.

		Lila se dio por vencida. Samantha no estaba lista para lidiar con la verdad y tal vez nunca lo estuviera.

		—De acuerdo.

		—No me juzgues.

		Había levantado sus defensas y Lila supo que la batalla había terminado. No podía penetrarlas. Nunca lo lograría. Si no podía salvar a Samantha, al menos trataría de salvarse ella misma.

		—Presionaré para que te den más crédito por exponer la vida privada de Aaron.

		—Porque me lo debes.

		Lila miró su café intacto. Pensó en que siempre le preocuparía que Samantha volviera a aparecer en su vida y amenazara con revelar lo que creía saber.

		—En realidad no te debo nada.

		—¿De verdad? Me pregunto qué diría la investigadora si supiera cuánto sabías sobre las aventuras de Aaron antes de su asesinato.

		Estaba lista para el ataque.

		Lila también.

		—Cuidado, Samantha.

		La joven puso sus ojos en blanco.

		—¿Me estás amenazando?

		—Tú eres la que cree que yo maté a alguien. Sé un poco más astuta y no me provoques. —Metió su mano en el bolsillo y sacó una pequeña grabadora. Se la mostró a Samantha.

		Ella se quedó paralizada con su taza de café en las manos.

		—¿Qué es eso?

		—Es la grabación en la que decías lo mucho que deseabas que Aaron pagara por abandonarte de ese modo. —Porque Lila no era una novata: sabía el peligro que podían representar las víctimas adolescentes de su marido y había tomado sus precauciones.

		Samantha bajó la taza de café lentamente a la mesa.

		—¿Me has estado grabando?

		—Considéralo un seguro. Es una de muchas copias. —Volvió a guardar la grabadora—. ¿Has estudiado el concepto de destrucción recíproca asegurada en la clase de historia? En pocas palabras, la idea es que si una cae, arrastra a la otra. —Samantha abrió y cerró la boca dos veces antes de decir algo.

		—Qué hija de puta.

		Lila le hizo señas a la camarera para que trajera la cuenta.

		—Una hija de puta con pruebas que apuntan directamente a ti. Recuérdalo antes de correr a hablar de mí con alguien o sobre lo que crees que hice.

		—Destrucción recíproca asegurada —murmuró Samantha con un hilo de voz.

		—Me aseguraré de que aparezcas como una heroína, y tú te quedarás tranquila. —Lila trató de esbozar algo parecido a una sonrisa—. Ese el único trato que vas a lograr.

		

	
		CAPÍTULO 55

		 

		—¿De verdad? ¿Os visteis en una cafetería?

		Lila tuvo la sensación de que Tobías se enteraría de su pequeño viaje en coche y trató de lanzar la ofensiva contándoselo.

		—Me llamó, y una reunión privada me pareció que generaría más preguntas.

		—¿Qué tal si no os hubierais reunido en absoluto? ¿O me lo hubieras consultado para que yo te dijera que era mejor no verla?

		—Es una víctima.

		Tobías se balanceaba en el taburete con sus caros zapatos de vestir.

		—¿Esa es la cuestión?

		Algo así.

		—Los abogados son lo peor —suspiró Lila.

		—Sí, lo somos y me vas a escuchar.

		Era una petición justa. Ella le había prometido no actuar como su propia abogada. Había visto en otros casos clientes que lo hacían y cómo terminaba en un desastre. En momentos de crisis, la gente necesita ser bien aconsejada sin la interferencia de las emociones. Si bien no se consideraba el tipo de persona superada por la situación, Tobías podía ver cosas que a ella se le pasaban.

		—Quería hablar. Está confundida y las noticias del asesinato de Karen la trastornaron. —No era del todo verdad, pero sugerir cualquier otra cosa podía salirle mal. Lo quisiera o no, estaba metida en un lío tremendo con Samantha—. Verla me pareció lo menos que podía hacer.

		—La policía te está vigilando.

		—Y toda la población del estado, aparentemente. —Estúpidos móviles. Sonó el timbre. Su cuerpo se había acostumbrado a tensionarse cuando llamaban a la puerta. Desde la desaparición de Aaron, cada vez que sonaba el timbre se le removían las tripas. Una voz en su cabeza le gritaba que huyera y no dejara de correr.

		—¿Y ahora quién es? —gimió Lila.

		—Jared —dijo Tobías mientras se ponía de pie.

		No, no, no.

		—¿Qué? —Necesitaba más energía para entrar en batalla nuevamente. Sus ataques habían sido tan inesperados que todavía estaba reponiéndose. La idea de enfrentarse a él de nuevo…

		—No puedo.

		Tobías pasó a su lado, dirigiéndose a la puerta de entrada.

		—Quiere hablar.

		—No.

		—No te estoy dando la opción —dijo por encima de su hombro mientras se alejaba—. Lo necesitas como aliado.

		Escuchó cómo se abría la puerta. Sin mirar, supo que la prensa estaba agolpada lo más cerca posible. Los vecinos se habían quejado. Ella se había quejado. Lo máximo que las fuerzas de seguridad habían hecho había sido alejar a la prensa hacia el final del camino de entrada hasta la calle.

		Jared entró a la sala de estar, con un traje azul oscuro y la corbata floja. Un aspecto bastante inusual en él.

		—Hola. —Sonrió al verla, pero la sonrisa no le llegó a los ojos. Se volvió hacia Tobías—. ¿Te importa dejarnos para hablar a solas?

		Tobías se rio mientras se sentaba de nuevo en el taburete.

		—La verdad es que sí me importa. Haced como que no estoy aquí.

		—Está siendo protector. —Pero Lila apreció el gesto. Una discusión con Jared era lo último que necesitaba ese día, o alguna otra vez.

		Jared se paró al lado del sofá, pero no hizo ademán de sentarse. El lugar donde se detuvo los puso a casi dos metros de distancia, pero ella podía ver bien cómo evitaba el contacto directo con sus ojos. Su mirada se había clavado en la alfombra y el suelo como si fuera la cosa más interesante del mundo.

		Le dio pena verlo así.

		—Jared…

		—Sé que perdí los estribos y descargué toda mi frustración en ti —dijo al mismo tiempo—. Dije cosas…

		—Está bien. —Se superponían sus respuestas. La frases torpes y descoordinadas aflojaron un poco la tensión que la embargaba.

		—¿De verdad?

		Tobías los miraba abiertamente.

		—¿En serio?

		Lila le hizo un gesto a Jared para que se sentara en el otro extremo del sofá.

		No cerca, pero allí, en confianza, para que ella pudiera hacerle saber que esto era tan duro para ella como para él.

		—No sé cómo procesar todo esto. La idea de Aaron en esa cabaña…

		—Todavía me cuesta creerlo. —Jared meneó la cabeza y suspiró—. Quiero decir, nos criamos juntos. Hacíamos tantas cosas juntos. ¿Cómo es posible que no haya visto ninguna señal?

		Tobías se levantó del taburete y se unió a ellos. Se sentó en la silla frente al sofá, tratando de ignorar la incertidumbre emocional que reinaba en la sala.

		—¿Te interrogó Ginny?

		—Sí. —Jared se recostó sobre los cojines—. Está claro que no cree que yo no sabía nada.

		—Debe presionar, pero estoy seguro de que lo sabe. Así es como trabajan a veces —dijo Tobías—. He leído libros sobre familias enteras que no sabían que convivían con un padre asesino. He tenido clientes que no se habían dado cuenta de qué tipo de persona era la que dormía a su lado cada noche. —Miró a Lila—. Y muchos amigos y colegas que no percibieron ese punto ciego.

		Jared se lamentó.

		—Creo que no me fue muy bien en el último interrogatorio.

		—¿Qué quieres decir?

		Pero Lila sabía la respuesta a la pregunta de Tobías. No necesitaba una gran explicación o una larga disculpa. Jared quedó en la misma posición que cualquiera en su lugar.

		—Que me culpó a mí por la muerte de Aaron —dijo ella.

		—A Ryan en realidad. Bueno, más a Ryan que a ti. Me desahogué —se lamentó Jared.

		Lila lo entendía y lo aceptó. No es que se sintiera superior. Había hecho cosas, cosas horribles. Cosas que una buena persona lamentaría, pero no ella.

		Extendió su mano hasta el cojín que los separaba.

		—Todo va bien.

		Tobías se rio.

		—Creo que debes eliminar esa palabra de tu vocabulario. Claramente no sabes qué significa.

		—Me parece que tiene razón —dijo Jared, ya más recompuesto y recuperando su habitual calma y control.

		—Mi marido abusaba de adolescentes y asesinaba mujeres, mientras yo disfrutaba de mi tiempo a solas con Ryan, pensando que mi matrimonio iba… —Se detuvo porque en el momento le resultó gracioso, algo que no sucedía desde hacía semanas—. Normalmente hubiera dicho que “iba bien”.

		—Venga —dijo Tobías poniendo los ojos en blanco.

		—Pero mientras todo eso estaba sucediendo y yo vivía mi vida, Aaron estaba hiriendo a mujeres. Escuché la rueda de prensa. Pruebas de ADN. Yara James y Karen Blue, ambas fueron encontradas en su refugio secreto. —No podía entender su inacción, no haber visto la verdad. Haber perdido la oportunidad de frenar los abusos… nuevamente. Ser ahora mayor y tampoco haberlo visto antes de que fuera demasiado tarde era un pecado por el que no sabía cómo pedir perdón—. No pude detenerlo.

		—No lo sabías —respondió de inmediato Tobías.

		—Bueno —dijo Jared—. Esto me recuerda las noticias sobre Brent.

		—¿Qué ocurre ahora? —Lila no podía esperar a escuchar de qué la estaba acusando ahora sin ninguna prueba. Brent era impredecible.

		—Fue suspendido de su trabajo, hasta que se lleve a cabo una investigación. —Jared se detuvo para asentir a la afirmación de Lila. Lo que fuera que hubiera visto en el rostro de Lila le dijo que lo necesitaba—. Parece que una campaña de rumores está difundiendo que él sabía lo que Aaron hacía con sus estudiantes, que había mirado para otro lado y que posiblemente había sido parte de todo.

		—Mmm, no estaba al tanto sobre este tema de la complicidad —murmuró Tobías—. Suena a habladurías.

		Lila había oído esas versiones.

		—Es el momento de que alguien más sea el centro de atención, estoy cansada de ser el blanco.

		—Tengo la impresión de que hicieron un registro en su casa y en la oficina y encontraron algo problemático —dijo Jared—. El instituto está llevando a cabo una investigación sobre el tema. La policía estatal también está interviniendo. Estoy seguro de que Ginny está promoviendo las acusaciones.

		—¿Qué encontraron exactamente? —preguntó Lila.

		—Dicen que tenía fotos en su ordenador…

		Lila movió su mano para detener sus palabras.

		—Por Dios. Ya es suficiente.

		—Increíble —silbó Tobías.

		Las noticas le parecieron a Lila perturbadoras, pero no la sorprendieron.

		—¿De verdad lo crees? Estoy empezando a creer que nunca podemos saber lo que pasa dentro de la mente de otra persona.

		—Pero ¿incluso el asesinato? —preguntó Jared.

		De eso estaba hablando exactamente Lila.

		—Especialmente el asesinato.
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		Al día siguiente Lila pasó por la oficina de Ginny de regreso de una reunión con el sheriff y el fiscal. Tobías estaba todavía con Charles desplegando su encanto para congraciarse con la gente con la esperanza de obtener más información. Lila aprovechó para echarle una mirada a Ginny.

		Antes de llegar a la puerta de la oficina, vio a través del ventanal la gran pizarra. Fotos y recortes de periódicos. Tarjetas con notas sobre las pruebas. Su rostro. El de Aaron. Resultaba desconcertante que su vida estuviera exhibida allí. Pero cuanto más lo hacía, mientras su mirada escrutaba cada centímetro de información, más se daba cuenta de que esa no era su vida. Eran pruebas. Ella tenía un papel en esta obra. Una pequeña actuación en la horrenda ópera de Aaron.

		Se quedó parada en la puerta y esperó hasta que Ginny cortó la llamada para anunciar su presencia.

		—Había visto esas pizarras en la televisión y en las oficinas de los fiscales. Pero nunca una sobre mí.

		Ginny levanto de golpe la cabeza. Su mirada fue de Lila a la pizarra y a la oficina detrás de Lila.

		—No debería estar aquí.

		Era la historia de su vida.

		Se quedó parada a la entrada y se quedó allí. Esperaba que esta entrada casual apaciguara un poco el pánico que emanaba Ginny.

		—Recibí una llamada de la oficina del fiscal.

		Ginny dejó de mirar a su alrededor y de moverse en su silla y frunció el ceño.

		—¿Sobre qué tema?

		—Una llamada de cortesía sobre los otros cuerpos que han sido encontrados dentro y alrededor de la cabaña. Julie y Yara. Lo de Yara se había difundido en las noticias, pero Julie… creo que era inevitable que la encontraran también.

		—¿Se lo parece?

		—También querían informarle a Tobías que el FBI está a cargo del caso ahora. —El pánico inicial al escuchar las noticias se había diluido cuando el FBI dejó claro que el objetivo de la investigación eran los delitos de Aaron, no los potenciales que ella hubiera cometido.

		—Eso no es exacto.

		Ginny nunca decepcionaba. Iba a pelear la batalla por la jurisdicción hasta el final.

		Saber que había dado en el clavo para variar hizo sonreír a Lila. Terminó de entrar en la habitación y se sentó frente a Ginny.

		—¿Cómo es, entonces?

		La tensión que se había generado alrededor de Ginny pareció desaparecer. Se reclinó en su silla como si ya no tuviera ninguna urgencia por sacar a Lila de la habitación, lejos de su preciosa pizarra.

		—Me encantaría que usted misma me respondiera esa pregunta. Respuestas honestas, sin evasivas, sería un cambio muy apreciado.

		—Veo su foto en todas las noticias —dijo Lila señalando la foto de una mujer guapa a la derecha de la pizarra. Cabello castaño con ojos azules—. Julie.

		Suspirando con resignación, Ginny se levantó. Fue hasta la pizarra y señaló las fotos mientras hablaba.

		—Aquí está Karen y esta otra es de Yara.

		Las dos de largos cabellos castaños. Bellas y llenas de energía. Sonriendo a las fotos. Tan jóvenes, con tanto por vivir y Aaron lo había impedido. Él se creía con derecho a hacerlo. Que hasta su respiración le pertenecía.

		Lila miró la foto en el medio de la pizarra.

		—Esa es la pulsera sobre el que me preguntó. —No había podido quitársela de la cabeza desde la primera vez que la vio. La idea de que Aaron hubiera guardado la pulsera de su madre la dejaba sin aliento. ¿Era amor o pérdida… o algo mucho más siniestro?—. ¿Hay más información sobre eso? —preguntó Lila cuando Ginny no le dio ninguna explicación.

		—No.

		La firmeza de la respuesta llamó la atención de Lila.

		—¿Es posible que Aaron pusiera la pulsera de su madre junto a los trofeos? ¿Es algo que hacen los asesinos? ¿Como si la pérdida de su madre estuviera de algún modo ligada a todo esto y fuera parte del abandono?

		—Es posible —dijo Ginny encogiéndose de hombros.

		Ese tono. Ginny tenía una teoría y Lila pensó que sentía deseos de compartirla.

		—Pero usted no lo cree.

		—Los asesinatos pueden estar relacionados con su madre de alguna manera, pero no, no creo que esto tenga que ver con los recuerdos que guardaba. —Se dirigió al extremo de la pizarra—. También creo que asesinó a más mujeres de las tres que ve en la pizarra.

		Lila compartía el mismo temor. Un hombre como Aaron no comenzaba a asesinar así de la nada a los treinta y tantos. Su personalidad no había cambiado durante su matrimonio. Podría decirse que se había asentado más, lo mismo que ella. No podía detectar ningún punto de ruptura, lo que significaba que no había cambiado y que era posible que su conducta violenta viniera de mucho antes.

		Escuchó voces de fondo. Hombres que hablaban y teléfonos que sonaban. Había pocas personas en los escritorios de las oficinas centrales, pero el ruido y la actividad eran incesantes.

		Lila se puso de pie y se acercó a la pizarra, a la foto que continuaba llamando su atención.

		—¿De quién es esta pulsera?

		—Era de Karen Blue.

		Lila observó la foto. Vio el colgante redondo. Le recordaba algo… un recuerdo que se le escapaba.

		—Diecisiete.

		—¿Lo había visto antes?

		—No. —Lila siguió con la siguiente foto tratando de conectar las piezas, pero su mente no cooperaba—. ¿Esta es la cabaña? Pensé que sería diferente.

		—¿Diferente, cómo?

		—No lo sé. En peores condiciones, tal vez. Abandonada, como si él fuera allí muy poco y nunca a pasar el rato. —La madera estaba en buen estado. Un porche firme y un techo sólido. Las hojas secas habían sido retiradas de la puerta de entrada. La cabaña se veía vivida, no como si hubiera mujeres muertas en su interior.

		—Tiene un solo dormitorio y un refugio contra tornados en el sótano.

		Sótano. Lila había visto suficientes películas como para saber que eso no sonaba nada bien.

		—¿Allí encontraron a Karen?

		—No, ella estaba… —Ginny se detuvo dudando unos segundos— atada a la cama.

		Las palabras impactaron en Lila con la fuerza de un golpe en la boca del estómago. Sus músculos se tensaron.

		—Aaron, hijo de la gran puta. —Tenía las palabras en la mente, sin intención de pronunciarlas, pero se le escaparon en un murmullo.

		Ginny no dijo nada, pero Lila podía sentir su mirada. La observaba y asentía, como había hecho desde el principio.

		Lila se volvió con la intención de buscar a Tobías cuando un detalle le llamó la atención. Señaló la foto.

		—¿Y esa silla?

		—¿Sí?

		Una mecedora, probablemente hecha a mano. Barrotes muy finos y anchos apoyabrazos. Un lugar para sentarse y relajar las manos.

		—¿Estaba en la casa?

		—En el porche del frente. —Ginny se acercó—. ¿Le resulta familiar?

		—Tal vez. —Seguro—. ¿Estaba en el porche, fuera, en el medio de la nada?

		Ginny señaló con un gesto de su cabeza el resto de las fotos de la cabaña. El largo camino de piedras del acceso. La hierba con arbustos bajos al pie del porche.

		—La cabaña está en un claro del bosque, pero sí, es un lugar solitario. —Ginny aguzó la mirada—. ¿En qué está pensando?

		La mecedora a juego estaba en su desván. Era igual a esa. La misma antigüedad y los mismos detalles. Quería decir algo, pero no sabía qué.

		—Me pareció extraño que un asesino en serie tuviera una mecedora.

		—Hecha a mano. Creemos que es una herencia familiar.

		Lila sabía que era así.

		—¿Qué dijo Jared?

		—Nada distinto a lo que dijo usted.

		Lila archivó la foto en su memoria. Subiría nuevamente al desván y examinaría la mecedora. Con la información guardada, cambió al modo defensivo. Había llegado demasiado lejos como para dar marcha atrás.

		—Usted no puede creer que yo haya tenido algo que ver con Karen o Julie…

		—No, pero sí creo que usted sabía más sobre las actividades extracurriculares de su esposo de lo que admite.

		Lila no estaba muy segura de qué significaba eso, pero su mirada seria e imperturbable le transmitió que Ginny no era un asunto concluido, estuviera el FBI o no.

		—Les conté que había encontrado los vídeos con las estudiantes y se los entregué.

		—Lo recuerdo. —Ginny se cruzó de brazos—. El problema es que creo que usted se enteró de la situación mucho antes de lo que admite y que lo asesinó por esa razón.

		Todo bien, excepto por un detalle.

		—Yo no lo apuñalé.

		Lila podía afirmarlo sin preocuparse en lo más mínimo por delatarse. Todavía no sabía quién lo había hecho, pero con el arresto y las habladurías sobre Brent, bien podía ser él. Había tratado de atemorizarla, la había amenazado. Si él era el cómplice, Lila esperaba que no volviera a tener ni un minuto de paz.

		—No fue eso lo que mató a Aaron.

		—¿Qué? —Lila creyó que no había entendido bien.

		—Los forenses confirmaron que él ya estaba muerto cuando lo apuñalaron. —Ginny la observaba. Su mirada la recorrió de arriba abajo, como si esperara que volara en pedazos.

		Lila hizo un esfuerzo por quedarse quieta. Su expresión se paralizó y se quedó inmóvil mientras se serenaba. Se negaba a demostrar sorpresa.

		Tragó con dificultad.

		—¿Quién le clavaría un puñal a un cadáver?

		—Ni idea. —Ginny rebosaba de satisfacción. Había dejado boquiabierta a Lila y lo sabía. —Encontraron altos niveles de gas en su sangre y en el hígado.

		—No lo entiendo.

		Pero sí que entendía esa parte. Ella lo había llenado de gas. La puesta en escena del coche para que pareciera un suicidio explicaría el resto de los resultados toxicológicos.

		—El asesinato no es un acto racional. Puede ser muy confuso. Emocional. Algo planeado o un impulso de último minuto.

		Una alarma le mandó una advertencia desde el fondo de su mente. Ginny podía estar mintiendo o tergiversando los hechos. Nada de lo que decía tenía sentido excepto las razones para matar a alguien, y varias de ellas le sonaron muy cercanas a la verdad.

		—Me siento de vuelta en la facultad de Derecho.

		—Mi teoría es que tal vez usted no apuñaló a Aaron, pero sigo pensando que lo asesinó.

		Lila tenía que averiguar si esa idea provenía del sentido común y sus buenos instintos o de una nueva prueba no revelada hasta ahora. Solo podía enfrentarse a alguna de esas dos opciones.

		—¿Por qué?

		—Dígamelo usted.

		—Ese es su trabajo, no el mío.

		Esta vez Ginny sonrió.

		—Creía que usted querría saber quién asesinó a su marido.

		—Se equivoca. —Porque ahora lo sabía. Había sido ella.

		 

		Unos cinco minutos después de que Lila saliera de su oficina, entró Pete. Ginny no estaba lista para una conversación sobre protocolos o para discutir la forma en la que había llevado el caso. Seguía repasando las reacciones de Lila a las fotos y a la información sobre la verdadera causa de la muerte de Aaron.

		Lila finalmente se había asustado. Sutilmente, pero Ginny lo vio. Una parte de las noticias y algo en las fotos la habían impactado. La habían sacado de su juego. Ginny necesitaba saber por qué.

		—Vi a Lila en la oficina. ¿Es conveniente que viera la pizarra? —dijo Pete desde la puerta.

		Sabía que esa pregunta no era para que su jefa, con más experiencia, le aclarara algo. Era la forma en que Pete le hacía saber que ella había cometido un gran error. Ginny no estaba para esos juegos.

		—No.

		—Entonces… ¿por qué la dejaste entrar?

		—Mira esto. —Ginny descolgó de la pizarra las fotografías de la pulsera de Karen y de la más antigua, que pensaron que pertenecía a la madre de Aaron.

		—Ya he hecho una búsqueda. No hay fotos de la madre de Aaron, ni parientes a quienes preguntar, así que no pude comprobar nada. Es bisutería barata y se puede comprar por todas partes. Una pista que no conduce a ningún sitio.

		Pero no lo era. Las piezas comenzaban a ensamblarse del modo más horrible.

		—Ese no es el tema. ¿Tenemos otras fotos de las pulseras? —Podía sacar las bolsas del armario de pruebas, pero las fotos podían servir igual.

		Pete salió de la habitación y volvió unos minutos después con un sobre en la mano. Lo abrió y desparramó las fotos sobre el escritorio, revolviéndolas hasta que encontró ángulos alternativos de las pulseras.

		—¿Qué estamos buscando?

		Ahora se daba cuenta. No podía creer que se le hubiera pasado antes.

		—Diecisiete.

		—Así es, pero los padres de Karen dijeron que nunca habían visto esa pulsera. Le pregunté a dos amigas, y dijeron lo mismo. Nunca la usó, y nadie recuerda que la tuviera.

		—Exacto. —Ginny cogió las fotos más nítidas de la pulsera más antigua. La que tenía un colgante en forma de letra A—. ¿Qué pasaría si esa larga raya en la parte de atrás del colgante no fuera en realidad un rasguño?

		—Quisiera compartir tu entusiasmo, pero no te entiendo.

		Ella colocó las fotos de los brazaletes una al lado de la otra y la verdad fue evidente.

		—¿Qué pasaría si esa raya fuera un número uno? Es decir, ¿un número uno y un número diecisiete?

		—¿Quieres decir un número de víctimas?

		—Sí.

		Cuanto más las, miraba más se convencía. La primera marca había sido hecha en la parte de atrás del metal hacía décadas. El grabado más reciente era obra de una mano más firme. Una mano más madura, posiblemente, más habituada a matar.

		Eso significaba que habría pulseras por allí para Yara y Julie también.

		—¿Diecisiete víctimas? —Pete meneó la cabeza.

		—Posiblemente.

		—Hostia puta. ¿Vamos a dejar de trabajar en este caso y pasarlo a otras manos? —Se veía abatido ante la idea.

		Igual que ella, pero Ginny ocultaba la expectación por los descubrimientos gracias a sus años de práctica.

		—Hay una cadena de mando y…

		—No hablas en serio.

		—Déjame terminar. —Le hizo un gesto a Pete para que se acercara, y cerró la puerta tras de él—. Hay una cadena de mando, y vamos a ignorarla.

		Una sonrisa se dibujó en los labios de Pete.

		—Te escucho.

		—Bien, porque no hemos terminado con Lila Ridgefield ni con su marido muerto.

		

	
		CAPÍTULO 57

		 

		La mañana siguiente, Lila se decidió a hacer el viaje que estaba tratando de evitar. Le pidió el coche alquilado a Tobías mientras él se estaba dando una ducha y dejó una nota diciendo que salía a hacer unas compras. Con Ginny y su equipo oficialmente fuera del caso, ya no tenía que preocuparse de que la siguieran. Estaba sola. Sin importar lo doloroso que fuera este viaje, lo haría. Debía hacerlo.

		La pulsera la obsesionaba.

		Tardó unas tres horas, como le habían dicho. Había planeado el recorrido por caminos secundarios y haciendo algunos desvíos. Cuando llegó al punto en el que debía girar para tomar el camino de tierra que llevaba a la cabaña, continuó conduciendo.

		Podía ver la cinta amarilla perimetral ondeando en el viento. Por supuesto era un día fresco, el tiempo más húmedo se había instalado en esta parte de Nueva York. Una llovizna constante la obligó a ir más despacio. Los bosques estarían llenos de fango, pero ella iba preparada con unas buenas botas. Su mochila estaba bien equipada, con algunos pertrechos que esperaba no necesitar.

		Cuando pasó rápido por la entrada vio a dos oficiales de la policía local parados junto a su coche patrulla, bebiendo café. Su presencia no era una sorpresa. La pequeña población vecina y la cabaña habían recibido mucha atención en las noticias. Si bien los entrevistados no daban la ubicación exacta, ella sabía dónde estaba. El mapa y la foto de la vista aérea en la pizarra de Ginny le confirmaron la locación y el espeso bosque que la rodeaba.

		Condujo unos quinientos metros más y giró a la derecha. Solo pudo avanzar unos metros, lo suficiente para ocultar el coche desde la carretera. Era todo lo que necesitaba.

		Cerró el coche y se subió la capucha del impermeable, cogió su mochila y se dirigió hacia la cabaña. Sabía que el trabajo más importante de los forenses en la cabaña había terminado. Hablaban de excavar la zona en busca de más cuerpos, pero eso requería un equipamiento especial, y el último pódcast anunciaba que llegarían al día siguiente. Eso le daba un margen de un día. Un maldito día de lluvia.

		Se resbalaba en el fango al avanzar. Las ramitas se partían bajó sus pisadas y las hojas secas y las ramas caídas dificultaban la caminata. No siguió ninguna huella porque no había ningún sendero marcado. Caminó hasta llegar a la cerca. Tenía un metro ochenta de altura y estaba hecha de madera. Era difícil treparla, pero tenía la esperanza de poder romperla. Pero no en ese lugar. Siguió vadeando la cerca hasta internarse en el bosque, abriéndose paso entre las ramas con los brazos.

		La niebla le empañaba la visión y le humedecía las mejillas. Tenía un anorak impermeable, pero el pelo se le había salido de la capucha y los mechones empapados le caían sobre la frente. Cuanto más avanzaba, se veía más y más musgo sobre el terreno y las ramas caídas.

		Las copas de los árboles hacían de protección de la lluvia, pero no dejaban que penetrara la luz. No eran todavía las once de la mañana y toda la zona estaba cubierta de un lúgubre gris. Parecía más bien el final de la tarde. El perfume de los pinos y de la tierra mojada le llenaba los sentidos.

		Mantuvo la atención en la cerca, tratando de ver la cabaña desde fuera. Después de una eternidad de patinazos y tropiezos, atisbó el techo de la cabaña. Unos metros más y llegó a lo que sería la parte de atrás de la casa. Le pareció que tratar de romper la cerca allí era lo mejor. La policía estaría patrullando y no quería toparse con ellos.

		La lluvia se convirtió en una llovizna constante. Ya no había niebla. Se escuchaban las gotas golpeando contra el suelo. Revisó la cerca, buscando un punto débil. Estaba descolorida por el tiempo, pero la puta madera no se había podrido. Estaba claro que no sería fácil romperla.

		Eligió dos tablones y les dio un golpe fuerte con el tacón de su bota en la parte que le pareció más vulnerable. La madera se dobló y crujió bajo la fuerza de los golpes y las patadas, pero no se rompió. Los golpes repetidos abrieron un boquete en el suelo que quedó sin hierba. Patinó en el fango, y ya no tuvo la firmeza ni la tracción necesaria para seguir golpeándola.

		Un grito de frustración subió a su garganta, pero lo contuvo. Maldiciendo, abrió la cremallera de su mochila y sacó un destornillador y un martillo. Miró lo que tenía que hacer y se dio cuenta de que el destornillador no le serviría y se lo metió en el bolsillo. Había que golpear.

		Le dio a la madera con todas sus fuerzas y vio cómo se partía. Quitó partes con las manos, le dio unas patadas más y quitó un trozo grande que dejó una abertura.

		Sacaría una tabla más y podría entrar.

		Repitió el proceso, apoyándose en la cerca para no caer. No podía herirse. No aquí, donde nadie podía oírla o encontrarla.

		Sin esos dos tablones y cubierta de sudor, se deslizó por el boquete y apareció en el pequeño claro detrás de la cabaña. Su mirada recorrió la parte de atrás de la construcción y el cobertizo. Sintió náuseas. Los olores y los sonidos del bosque del otro lado de la cerca le recordaron las excursiones por el lago Cayuga, y las caminatas con Ryan por la reserva.

		De este lado todo era quietud. Miró hacia arriba dejando que la lluvia empapara su rostro y trató de ver el cielo. Solo se veía la oscuridad. Ramas que se torcían y árboles que se balanceaban.

		Prestó atención por si detectaba algún animal escurriéndose bajo los arbustos, pero no escuchó nada. Era como si la muerte hubiera tendido su mortaja sobre la finca. A pesar de estar a la intemperie, sentía la presión desde todos los ángulos. Se le cerraba la garganta y respiraba con dificultad.

		Una cinta amarilla acordonaba la cabaña y el cobertizo. Otra marcaba un hoyo en la tierra y un montículo a un lado. Allí había estado un cuerpo. Una de las tumbas de las mujeres.

		Le dolía el estómago. Se cubrió la boca con la mano enguantada y trató de respirar por la nariz. No podía vomitar allí. No por el rastro que dejaría. Más bien por respeto.

		Se lo debía a Julie, Yara y Karen. Tenía que estar aquí. Caminar por donde habían caminado. Sentir la maldad de Aaron, cargar para sí ese combustible.

		Estaba muerto y lo merecía. No necesitaba un recordatorio, pero su terreno, un sofocante cementerio, le trajo su recuerdo. No olvidaría este lugar en toda su vida.

		Dejó el martillo y la mochila en el porche. Utilizó su navaja para cortar la cinta que sellaba la puerta, y, echando una última mirada al camino de entrada a la casa y a los árboles que habían silenciado tantos gritos, entró en la cabaña.

		El silencio era sobrecogedor. El aire espeso le cerró la garganta.

		Las cortinas estaban descorridas y la luz entraba por las ventanas. Había una cocina en la pared del fondo. A la izquierda, la puerta del dormitorio. Se veía el borde del colchón, pero, sabiendo que allí habían encontrado a Karen, no pudo entrar.

		A la derecha, un área para sentarse con un sofá escocés y un reposapiés. El tipo de muebles que había visto en tantos refugios de caza. Viejos, duraderos. Gastados. Nada en las paredes. Nada personal.

		Excepto por la mecedora.

		Estaba en el medio de la habitación, como si la hubieran arrastrado desde fuera. La estudió igual que lo había hecho con la del desván esa mañana. Allí estaba. Una talla en el apoyabrazos: un círculo con un oso parado levantado sobre las patas traseras, las garras en alto. No era una coincidencia. Tenía el mismo diseño. La misma mano lo había tallado. Era la pareja de la que ella había guardado desde que conoció a Aaron en Carolina del Norte hace años, pero en mejores condiciones. Esta no había estado guardada ni estaba deteriorada.

		Sus sentidos se despertaron. Los oídos comenzaron a palpitarle. Inspiró profundamente, a grandes bocanadas para no caer desvanecida en un ataque de ansiedad. No sabía qué es lo que esperaba encontrar o sentir, pero todo lo que podía identificar era un enorme vacío. Una culpa sobrecogedora y mortal que la empujaba desde los hombros, tratando de tirarla al suelo polvoriento.

		—Me preguntaba si vendrías.

		Cerró los ojos ante el sonido de la voz conocida. La que no esperaba oír. Nunca en su vida había deseado tanto estar equivocada.

		Se volvió y lo vio. Alto y seguro, vestido con su equipo de trekking y con ese reloj tan caro.

		En las manos tenía su martillo.

		—Jared.

		

	
		CAPÍTULO 58

		 

		—Te seguí. Joder, te he estado siguiendo desde la pelea con Aaron hace dos meses. Me imaginé que sentirías curiosidad y algún día vendrías hasta aquí. —Jared silbó—. Pero hoy pareces distraída. Cuando saliste de la oficina del sheriff, con la cabeza gacha y llena de determinación, sabía que habías encontrado algo porque te conozco.

		Ellos siempre decían eso. Hoy escucharlo le hizo daño.

		—No me conoces.

		—Lo pude ver en tu expresión.

		Ese recuerdo persistente, perturbador.

		—No eran monedas —dijo Lila.

		Las palabras parecieron enfriar su entusiasmo.

		—¿Qué?

		—En el cajón del despacho de tu casa.

		Su mente se remontó al día que irrumpió en ella para registrarla. Monedas en el cajón del escritorio y también en un recipiente. No era propio del meticuloso Jared que ella conocía, pero no se dio cuenta en ese momento de lo extraño que resultaba. Estaba demasiado preocupada por que la atrapara espiando en su oficina.

		—Exacto. Eran colgantes de repuesto. Los encontraste antes de que pudiera tirarlos por la ventana del coche en algún lugar distante de aquí. —Metió la mano en su bolsillo y sacó una pulsera igual a la de las fotos en la pizarra de Ginny.

		—Número dieciocho. Espero que no tengamos que usarlo hoy, pero eso depende totalmente de ti. —Las palabras la atravesaron. El número. Su significado. Lo que había planeado para ella. Quién era él en realidad. Jared meneó la cabeza y volvió su sonrisa—. Esos malditos vídeos pusieron en marcha todo esto.

		Su tono era profundo y grave. Lila sintió un dolor en la boca del estómago.

		—¿Qué?

		—Le pedí a Aaron que los destruyera. Joder, le dije que dejara de perseguir a sus estudiantes y que se entretuviera con las mujeres que yo encontraba, pero no me escuchó. —Guardó la pulsera en su bolsillo y jugueteó con el martillo con gran habilidad—. Lo mismo pasó la primera vez que te vio. Se obsesionó contigo, le dije que se alejara, pero no. Luego cuando se enteró de tus antecedentes supo que eras perfecta para él.

		La pantalla perfecta para su vida secreta.

		Lila trató de encontrar las palabras adecuadas para detener la escena hasta que su cerebro pudiera entender qué tenía que hacer.

		—¿Qué haces aquí? ¿Por qué me has seguido?

		—Hemos estado jugando a este juego —dijo frunciendo el ceño—. Las notas. Las discusiones. Peleando por Aaron. —Su tono se volvió burlón—. La hostia, se me fue la mano un par de veces. ¿La vez que te encontré en mi oficina? Pensé que estabas tratando de decirme que te habías dado cuenta, pero luego vi que te sentías culpable de que te pescara espiando.

		—Pensé que Aaron podría haber escondido algo en tu casa.

		—Lo hizo. Yo tenía copias de sus vídeos con las chicas y alguna otra prueba que él guardaba para mantenerlas controladas. Estaban en la caja de seguridad bajo mi escritorio. Date cuenta de que uso el verbo en el pasado. —Le guiñó el ojo.

		Demasiadas preguntas giraban en su cabeza. Se aferró a una.

		—¿Tú escribiste las notas?

		—Por supuesto —respondió—. No podía dejar que asesinaras a Aaron sin pagar un precio. —Se encogió de hombros—. Pensé que te darías cuenta. Las notas eran mi forma que desquitarme y de advertirte quién tenía el control. —Golpeó con más fuerza el martillo contra el costado de su pierna—. Yo estoy al mando.

		Él podía acercarse a su casa sin llamar la atención. Entraba y salía de su vida, de su oficina, de su casa. Siempre estaba justo allí… Alguien fuerte en quien apoyarse. Sin tonterías ni exigencias.

		La había acechado, atemorizado. Su sonrisa mostraba cuánto lo disfrutaba.

		La mente de Lila se rebelaba, determinada a impedir que la escena se volviera realidad. Se fue moviendo en círculo, manteniéndolo al frente, hasta que su espalda quedó contra el área de la cocina. Una pared firme sin la posibilidad de ser sorprendida por la espalda.

		—Dime qué está pasando, Jared.

		Pero ella lo sabía. Cada palabra, la expresión salvaje en su rostro. Había vuelto a casa, a la escena del crimen.

		Solo algo se interponía en su camino, ella.

		—Aaron llegó a mi casa la noche de vuestra gran bronca, tartamudeando furioso. Habías estado revisando sus cosas. Lo habías descubierto. —Se sentó en el brazo del sofá, relajado, como si estuvieran conversando de temas normales un día cualquiera—. Estaba seguro de que llamarías a la policía y te quería ver muerta. Esa misma noche.

		—Así hablaba Aaron.

		—Le dije que no podía ser, por supuesto. Siempre culpan al marido y yo no podía tener tampoco ese tipo de exposición cerca de mí antes de que me pudiera preparar.

		—Claro —repitió Lila maquinalmente mientras miraba la habitación en busca de algo para defenderse del martillo.

		—A él le gustaba la persecución. Siempre fue así. No disfrutaba matándolas. —Jared se rio—. Eso le molestaba mucho a papá. Tanto entrenamiento y Aaron era una causa perdida. Él tenía sexo, yo las mataba.

		—No te entiendo. —Lila estaba paralizada.

		—Sí lo entiendes —suspiró Jared como si se sintiera desilusionado con ella.

		Dios, sí que lo entendía. Una empresa familiar. Aaron había sido culpado de los asesinatos, pero ese honor pertenecía a Jared, y a su padre antes de él. El pecado de Aaron era imperdonable, pero no era un asesino.

		—Explícamelo —dijo Lila tratando de ganar tiempo mientras pensaba en cómo salir.

		—Te voy a dar una pista. —Puso su pie en la pata curva de la mecedora—. Esta es la mía. La que está en tu casa pertenece a Aaron.

		Sillas idénticas.

		Tocó la mecedora para que se balanceara.

		—Estaban en el porche de la casa de nuestra infancia. Se sentaba allí a observar nuestra finca. Y ver cómo comenzaban los juegos.

		“¿Juegos?”.

		—Cuando papá murió, cada uno se llevó una. Yo traje la mía aquí para poder sentarme fuera y disfrutar de un bonito atardecer. Tomar el aire.

		Sonaba tan lógico y calmado, como siempre. Hubiera esperado que alguien que vivía una doble vida fuera un fanático trastornado, que masticara odios incomprensibles. Nada la había preparado para la aparente normalidad del personaje. Había creído, ingenuamente, que ella era capaz de detectar ese horror y mantenerse alejada. Pero era exactamente lo contrario. Él se había camuflado y se lo había hecho creer.

		—Verás, a papá le encantaba cazar. Los animales eran para consumo. Tenían un propósito. Las otras cacerías, las de mujeres, solo eran por diversión. Nos llevaba con él desde que yo tenía cerca de ocho años a una granja en Pennsylvania.

		El pensamiento de los muchachos involucrados desde los…

		—¿Ocho?

		—Todavía lo recuerdo. Fischer’s Farm. Estaba cerca de un lago y la escuela alquilaba la finca de vez en cuando para algún evento. —Soltó una carcajada—. Al principio no entendía lo que estaba pasando. Todos esos tipos y una mujer desnuda. Después le daban la orden de partida. Se sentaban y esperaban un rato para salir a perseguirla. Así comenzaba el juego.

		Empezó a sentirse mareada y trató de controlarlo. Tenía que mantenerse en pie y bien atenta.

		—No puedes estar hablando en serio.

		—Esos tipos estaban realmente enfermos. No creerías las cosas que le hacían cuando atrapaban a la mujer. —Meneó su cabeza—. Mierda, demasiado para mí. Me gustaba la caza, pero al final de cada persecución hay que tener un gesto humanitario.

		Lila no quiso que él dijera las palabras así que terminó la frase.

		—Matar.

		—Ahora me entiendes. Terminas con el animal.

		—Jared…

		Él le sonrió.

		—Aaron no tenía el coraje para hacerlo. Le gustaba meterse con las chicas, tener sexo con ellas. Esta obsesión que él tenía con la conquista. Pero tú lo sabes bien porque fuiste su premio mayor.

		Lila no podía pensar en eso. Tanteó en su bolsillo y sacó disimuladamente la navaja. La ocultó en la palma de su mano.

		—La cabaña es tuya.

		La mirada de Jared fue de las manos de Lila hacia su rostro.

		—Empiezas a entender.

		—La compraste con su nombre.

		—Me gusta pensar en el futuro. Tener una salida estratégica. —Se encogió de hombros y su voz tomó un tono burlón, como si estuviera disfrutando.

		Las piezas iban tomando sentido en la cabeza de Lila.

		—Tú las matabas. ¿Y el qué, las seleccionaba para ti?

		—No. —Hizo una mueca—. Por favor, eres más inteligente que eso.

		—Parece que no.

		Se levantó y se acercó hacia ella.

		—Lo hacía venir conmigo de vez en cuando. No le gustaba mucho el acoso y la cacería, pero lo hacía si yo se lo ordenaba.

		Lila sentía que el pánico la dejaba sin respiración.

		—¿Por qué lo obligabas?

		—Para mantenerlo a raya. Por si era necesario. Ya sabes, por si acaso.

		—¿Por si acaso?

		—Por ti. —La señaló con el martillo—. Aaron pensaba en qué curioso era que él disfrutara haciendo exactamente lo que destruyó tu vida en tu infancia. Todo sucedía bajo tus narices.

		—Era un hijo de puta enfermo.

		—Cuidado. Estás hablando de mi hermano. —Se rio—. Pero era muy descuidado. Hacerlo venir aquí, hacer que trasladara un cuerpo o me ayudara a deshacerme de alguno lo convertía en culpable. Podía controlar dónde encontrarían mi ADN y si hacía falta, usaba el de él.

		—Incriminaste a tu propio hermano.

		—No era para nada inocente. —Frunció el ceño—. Honestamente, creí que lo dejarías. De todas maneras, existía la posibilidad de que lo denunciaras, lo que implicaba el riesgo de inculparme también a mí, y no podía dejar que eso pasara.

		Los recuerdos llenaban su mente. Todas esas comidas juntos. Las charlas. Las cosas que ella le había contado. Cómo habían bromeado sobre lo parecidos que eran.

		La idea de haber estado dándole tanta información, de que nada en esa relación hubiera sido real, le hizo temblar las rodillas. Luchó por quedarse de pie y concentrarse. Por mantenerse alejada del alcance del martillo.

		—Instalé unas cámaras alrededor de tu casa. Me vinieron bien hoy cuando te vi atravesar la muchedumbre de la prensa y de tus admiradores para subirte al coche de Tobías. —Se apoyó contra la mecedora—. La forma en que lograste que los vecinos desactivaran las alarmas… brillante. Admito que al principio no entendí qué estabas haciendo. Esas caminatas arriba y abajo de la calle. Cómo espiabas el patio trasero por la noche. —Dejó de sonreír—. Pero una mañana el coche de Aaron salió muy temprano, y tú estabas conduciendo. Supe que se había iniciado algún tipo de plan.

		La había observado. La había visto preparar y trabajar su estrategia. Había estado allí, al menos a través de las cámaras, esa mañana final.

		—Bueno, ibas demasiado tapada, vestida en lo que parecía unos de los trajes de Aaron. Pero pude ver tu rostro. Por fortuna, volví de la conferencia en un coche de alquiler.

		—De todas maneras, podrían haberlo rastreado y llegar hasta ti. —Seguro que Ginny se habría dado cuenta.

		—No si pagas en efectivo y usas el carnet robado a un tipo borracho en un bar. —Negó con la cabeza, impresionado de su propia astucia—. Tuve que violar todos los límites de velocidad para volver a Ithaca a tiempo y hacerme cargo de la escena antes del amanecer. ¿Y cómo saqué su coche del instituto antes de que nadie lo descubriera?

		—¿Cómo?

		—Solo puede alejarlo unas pocas calles. Lo aparqué a plena vista en un barrio, cubierto con una lona durante dos días mientras encontraba una carretera segura hacia la cabaña. Pero imagina mi sorpresa cuando encontré a Aaron desplomado sobre el volante con el motor encendido y el tubo de escape tapado.

		Muerto. Ella lo había asesinado y Jared lo había encontrado. Ahora todo tenía sentido. La había seguido y observado y había entrado en acción para salvar a Aaron.

		—Pero llegaste demasiado tarde.

		—Así es. Traté de reanimarlo, pero tú habías hecho bien la tarea. Enhorabuena.

		El tono monocorde de su voz la enfermaba. La desconcentraba. La llevaba hacia atrás, a revivir el pánico de las notas y el terror de que Aaron estuviera vivo.

		Trató de centrarse. De escuchar cada horrible detalle.

		—Pero tú lo apuñalaste.

		Jared chaqueó la lengua.

		—He pasado mucho tiempo estos últimos meses protegiéndote. Diciéndole a Aaron que no te atacara. Observando. Apuñalarlo, por ejemplo, fue una estrategia para despistar a la policía.

		—Ya estaba muerto.

		Jared se encogió de hombros, como si no estuvieran hablando de asesinar y vandalizar el cuerpo de su propio hermano.

		—La verdad las cosas se estaban complicando debido a las actividades “extracurriculares” de Aaron, así que me pareció que era el momento de levantar campamento y seguir en otra parte. Tu rebelión solo aceleró mis planes. Pero necesitaba hacerlo a mi manera. La idea era que encontraran la cabaña y que Aaron cargara con la culpa. Eso implicaba sumar tu plan al mío, que admito que no encajaban del todo bien, pero que podía funcionar. Culpan a Aaron. Yo me alejo de la ciudad horrorizado, cambio de nombre y vuelvo a empezar.

		—Quieres decir que te ibas a matar a otro lugar.

		—Bueno, me encanta cazar. Acorralarlas, dejarlas escapar. Darles una pequeña esperanza para luego quitársela —susurró—. El pánico es algo más. Me encanta el pánico y las súplicas.

		Su completa indiferencia y falta de escrúpulos o sentimientos la llenó de angustia.

		—¿Vuestra madre sabía lo que sucedía?

		—Cuando se dio cuenta de las razones de los juegos de fin de semana y todo el secreto que los rodeaba, papá organizó una última cacería. —Blandió el martillo en el aire, rozando su cara—. Juntó a los muchachos. Se aseguró de que pareciera un accidente.

		Su propia madre. Cazada y asesinada.

		Lila sintió que iba a vomitar. Se tragó la bilis, determinada a escuchar hasta el final.

		—¿Y el fideicomiso?

		—La gente adinerada paga lo que sea por hacer estas cosas tan absurdas. Así que se acabó el problema de mamá, y cuando papá empezó a perder el control y a soltar algunos secretos, que por suerte parecían tan disparatados que nadie le creyó, me ocupé de él.

		“¿Qué coño estaba diciendo?”.

		—Lo atropellaste en el arcén de una carretera.

		—Me ocupé del problema. —Su ira fue en aumento—. Eso es lo que hago. Arreglo los desastres de los demás, incluyendo los tuyos.

		—No.

		—Estamos conectados. Sé que lo sientes. Lo dices todo el tiempo.

		Lila iba perdiendo la concentración, pero siguió adelante. Estaba esperando el momento justo.

		—¿Y Brent?

		—También. Yo lancé los rumores de su participación. —Se rio complacido—. Espera a que la policía encuentre los vídeos de porno infantil que puse en su ordenador.

		Era un psicópata. Relataba sus crímenes enfermizos con la misma emoción con que hablaría de sus calcetines. Con claridad y sin tonterías sentimentales.

		—¿Sientes algo? —Lila tenía que saberlo, aunque dudaba que él fuera a darle una respuesta honesta.

		—¿Y tú? —Seguía golpeándose la pierna con el martillo—. Mataste a tu marido y te veo muy tranquila.

		—Estás enfermo. —Sabía por los libros de Ryan que debía apelar a su humanidad, si le quedaba algo, pero las palabras se le escapaban.

		—Soy igual que tú. —Dio un paso adelante y se plantó frente a ella—. Las emociones que sienten los demás, culpa, amor, devoción, no significan nada para mí. He intentado tener relaciones, tener citas. Es muy aburrido. Necesito más. Excitación. La adrenalina de la carrera.

		—Las chicas del instituto eran rubias.

		—¿Qué?

		—A Aaron le gustaban las jóvenes rubias. Tú en cambio cazabas a las castañas. —Las diferencias entre las mujeres resultaron muy claras ahora—. Aaron no asesinó a ninguna de ellas.

		—Ya te lo he explicado. Era un fracaso en ese tema. Yo encontraba a las mujeres. Las engañaba para que se acercaran a mi coche a ver algo o las agarraba en la gasolinera o en un aparcamiento.

		—¿Se parecían a tu madre?

		—No me psicoanalices. Elegía a mujeres que lo pedían.

		Lila pensó en Karen, Yara y Julie. Jóvenes que vivían su vida hasta que él las destruyó.

		—¿Cómo?

		—Algo en ellas me llamaba la atención.

		Jared se quedó tan cerca que podía ver el vacío de su mirada.

		Ella siempre había sido protectora. Lo veía como un hombre solitario y un poco triste. Alguien que había sido forjado por circunstancias horribles y la pérdida temprana de su madre.

		Ahora lo veía como una cáscara vacía. No había que compadecerlo, sino eliminarlo. Erradicarlo.

		El miedo se apoderaba de ella. En lugar de evitarlo, lo utilizó. Dejó que la llenara de su oscura energía.

		—¿Y ahora qué, Jared?

		—Eso depende de ti. —Su mirada salvaje pero no descontrolada la recorrió—. Podemos irnos, simular que estamos horrorizados por las acciones de Aaron, y volver a empezar.

		Todo su ser se retrajo ante la propuesta.

		—¿Tú y yo? ¿Cómo si nos casáramos?

		—No, eso no. —Negó con la cabeza—. ¿No me has estado escuchando? Tengo mis necesidades. Momentos en que deseo alejarme, a mi lugar especial. Para cazar. —Volvió a sonreír—. Lo has dicho un millón de veces. Nos entendemos bien. Tenemos una conexión. Joder, por eso he hecho todo esto.

		El pánico de Lila crecía con cada palabra. Su desconexión con la realidad la dejaba perpleja.

		—¿Qué has hecho?

		—Trasladé el cuerpo de Aaron. Puse pruebas para incriminar a Ryan y a Brent. Te dejé vivir después de que asesinaras a mi hermanito menor.

		—Estás loco si crees que voy a seguirte en tu gira asesina.

		—Pensé que lo harías. Todo sería más fácil.

		—Jamás.

		Lila levantó su brazo y blandió la navaja.
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		Jared agarró la navaja justo antes de que se clavara en su cuello. La sangre le corría por los dedos donde la hoja había penetrado. Chasqueó la lengua con un sonido insoportable.

		—¡Niña mala!

		Le dio un tirón y Lila sintió que el brazo se salía del hombro. Parpadeó con fuerza para evitar las lágrimas de dolor. Escuchó un grito ahogado y se dio cuenta de que era de ella. Cuando pudo centrarse de nuevo en él, estaba cerrando la navaja y luego la tiró hacia el dormitorio. Sintió como se estrellaba contra algo que no alcanzó a ver. Estaba demasiado concentrada en el martillo que Jared tenía en la mano.

		—No me vas a matar. Nos conocemos…

		—Nuestra historia no importa ahora. Si me obligas a cazarte, lo haré. Y lo voy a disfrutar. —Levantó el martillo y la golpeó en el costado.

		Lila se dobló del dolor que la recorría desde el estómago hasta la espalda. Mantuvo su cabeza en alto porque sabía que si miraba hacia otro lado le daría con el martillo en la cabeza.

		El costado latía bajo sus dedos y un dolor terrible le partía la cabeza. La ansiedad y el pánico la invadían. Pero permanecía en pie.

		—¿Me vas a dar una paliza, Jared? —Trató de ignorar el dolor y la falta de aire en su voz—. ¿Cómo vas a explicar esto a la policía?

		—¿Crees que alguien va a encontrar tu cuerpo?

		El martillo estaba justo delante de su rostro. Lila giró para esquivarlo, pero él la atrapó mientras corría y le dobló el brazo sobre la cintura, apretando contra la herida que le había provocado hasta cortarle la respiración. La ciñó contra su estómago manteniéndola sujeta, mientras Lila lo sentía respirar en el cuello.

		—Eso ha sido un error.

		Ella siempre lo había considerado una criatura de oficina. En forma, pero no especialmente entrenado. Qué irónico. Tenía la suficiente fuerza en su torso para inmovilizarla e impedirle cualquier movimiento. Eso de salir a correr y la preparación, Lila sabía que era parte del juego. Parte de la cacería.

		No moriría de este modo, como otra víctima de los Payne.

		—¡Déjame marcharme!

		Le arañó el brazo. Cuando levantó el martillo de nuevo le dio una patada, haciéndole perder el equilibrio. Él se volvió hacia atrás y le gritó en el oído que se detuviera.

		La ira de Jared insufló vida en Lila, pero disimuló. Jared quería que ella luchara. De eso se trataba la caza.

		No iba a ceder ante él.

		—De acuerdo. —Dejó que su cuerpo pareciera ablandarse.

		—¿De acuerdo?

		La boca de Jared estaba al lado de su oreja. Su cuerpo demasiado cerca. Pero no sucumbiría al pánico. No le concedería esa satisfacción.

		—Hazlo —dijo Lila, invitando al desafío.

		Él la soltó.

		—Tu jueguecito no va a funcionar.

		Pero sí estaba teniendo efecto. Todavía tenía los brazos atrapados, aunque se podía mover, bajar la mano.

		—No te voy a atacar.

		—Ese no es tu estilo, querida hermanita, tú siempre das batalla —le susurró al oído.

		Lila se obligó a quedarse inmóvil. Tenía que atraerlo.

		—Actúas como si yo tuviera algo por qué vivir. Tú y tu hermano lo habéis destruido todo.

		—Vamos, déjame disfrutarlo.

		Casi la había soltado en ese momento. El espacio entre ellos se ensanchó. Entonces ella se lanzó. Sus dedos agarraban con fuerza el destornillador que había guardado en el bolsillo. Con el brazo en alto, terminó de soltarse. Se precipitó sobre él buscando su cuello. Jared se inclinó justo a tiempo y la punta le hirió la mejilla. La sangre saltó y él se echó hacia atrás.

		Lila lo pateó en el estómago. Usó toda esa rabia y ese miedo acumulados y se lanzó contra él como lo había hecho con la cerca. Jared cayó y soltó el martillo. Antes de que pudiera levantarse, Lila saltó sobre él con los brazos en alto.

		Escuchó entonces como Jared respiraba con esfuerzo. Al mirar hacia abajo vio que abría la mandíbula y sintió cómo se aflojaban las manos que la aferraban. El destornillador estaba hundido en su estómago y sangraba.

		Todo sucedió muy rápido. La patada y el salto. Le había clavado el destornillador casi sin darse cuenta.

		Lo presionó con fuerza dentro del cuerpo. Lo movió, tratando de hacerle el mayor daño posible. Rasgó y destrozó.

		Cuando vio que los ojos de Jared se ponían vidriosos y su voz se iba apagando, se tumbó. Con su rostro a unos centímetros de Jared, vio cómo la vida lo iba abandonando.

		—Siempre supe quién eras —susurró Lila.

		Jared movió los labios, pero no emitió ningún sonido.

		—Sabía lo de esta cabaña, lo que hacías, enfermo, pedazo de mierda.

		El costado le dolía tanto como los dedos por la fuerza con que habían empuñado el destornillador, pero no podía parar. Necesitaba que el último recuerdo de Jared fuera de ella.

		—Seguí a Aaron hasta aquí hace semanas y me di cuenta de todo.

		—No. —Su voz era casi un suspiro.

		—Tuve que esperar. Tomarme mi tiempo y planearlo. No podía eliminar solo a uno de vosotros. Tenía que borrar su estirpe maldita. Asegurarme de que hasta el último de los Payne estuviera muerto, y ahora os he matado a ambos. —Le incrustó más profundamente la herramienta y las manos de Jared se aflojaron y cayeron al suelo.

		—Qué coño, soy la ganadora.

		 

		—¡Lila!

		Escuchó la voz de Pete, pero no lo soltó. El cuerpo de Jared se aflojó completamente y su cabeza cayó hacia un lado. Observó su pecho, que ya no mostraba signos de respiración. Aun así, se sentó encima y le clavó el destornillador lo más profundo que pudo.

		La sangre empapaba su camisa gris y corría por el suelo. Lila podía olerla, sentir la viscosidad en sus dedos, pero no lo soltó.

		La habitación comenzó a girar y su herida necesitaba atención médica. Escuchó pasos subiendo por el porche. Pete gritaba órdenes y alguien mencionó a una ambulancia.

		No hacía falta. Ella se había ocupado de él. Había terminado con todo.

		Pete entró a la habitación precipitadamente. Dudó unos instantes antes de acercarse y arrodillarse a su lado.

		—Lila, está bien. Déjelo.

		—No puedo —dijo meneando al cabeza.

		Pete le tomó el pulso a Jared.

		—Está muerto.

		—Las mató a todas. Esas mujeres. Fue Jared, trató de incriminar a Aaron, pero él era el asesino.

		—Más tarde nos ocuparemos de quién hizo qué. Necesito que lo deje ahora para que podamos ayudarla. —Pete trató de que aflojara la mano del destornillador. Demasiadas preguntas se agolpaban en la mente de Lila y su visión estaba borrosa.

		—¿Por qué están aquí?

		—Ginny me pidió que la siguiera.

		Le pareció que un coche la seguía, pero miró hacia atrás y no volvió a verlo.

		—Tardaron bastante en llegar hasta aquí.

		Pete sacudió la cabeza.

		—La perdimos al llegar al final de la entrada.

		Nada de eso importaba ahora. Sabía quién y por qué. Todo lo que había creído alguna vez sobre Jared era una equivocación. Las pulseras, los colgantes que había usado como una especie de cuenta oficial de los cuerpos, de su depravación. Era malvado.

		Trató de concentrar su mente mientras su estómago se retorcía.

		—Dígale a Ginny que esta vez llegué a tiempo.

		Entonces cedió al dolor que la atravesaba y todo en la cabaña se volvió negro.
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		A la mañana siguiente, Charles llamó a Ginny y a Pete a su oficina. Montó un espectáculo. Gritó sus nombres en el medio de la oficina central y dio un portazo, dejándolos encerrados dentro. Había estado hablando por teléfono desde que ella había llegado al trabajo. Se pasaba las manos por el cabello, lo que nunca era una buena señal. Colgó y se derrumbó en su silla. Los miró fijamente a los dos antes de volverse a ella.

		—Os dije que abandonarais el caso. Era una orden.

		Solo él podía pensar que atrapar a un asesino en serie y a un profesor que abusaba de las alumnas en la misma semana era una hazaña que requería una explicación. Charles peleaba por su trabajo y su reputación. Por una vez, al menos, ella hubiera querido que peleara por la gente común. Las personas que trabajaban muy duro para que él quedara bien con sus votantes.

		Ginny respiró profundamente, sopesando la lucha en su interior. Mantuvo su voz en calma y trató de ser razonable.

		—Dijiste que el FBI estaría a cargo. Eso significaba…

		—Escuchaste lo que dije. Tenías que dejar de trabajar en el caso. —Se recostó en el respaldo—. En lugar de eso, mandaste a Pete a hacer seguimientos.

		Haría esa misma llamada hoy, la semana que viene y el año siguiente.

		—Fue acertado que le diera esa orden.

		Pete asintió en una inédita muestra de apoyo. No era exactamente el tipo de agente que desafiara a la autoridad.

		—Tiene razón. Le podría haber sucedido algo a Lila.

		—Tal vez nunca nos hubiéramos enterado de que Jared era el asesino —agregó Ginny.

		—Exacto —asintió Pete.

		La densidad del silencio consumía todo el oxígeno de la habitación. Esa tranquilidad no anunciaba nada bueno.

		—Hay un defecto enorme en la argumentación que, obviamente, habéis ensayado. —Señaló a Pete mientras se dirigía a Ginny—. Él no detuvo a Jared. No lo mató ni salvó a Lila. Llegó cuando Jared ya estaba muerto. Ella se salvó sola.

		Todo eso era cierto, pero Ginny pensó que estaba tratando, con gran esfuerzo, de no admitir lo importante.

		—La encontré sobre el cuerpo de Jared. —Pete estaba atento, pero no estaba obedeciendo órdenes en esta ocasión—. Era obvio por la escena que la intención era que Lila fuera su siguiente víctima

		—¿Entonces? —Charles se encogió de hombros.

		—¿Entonces? —Ginny no podía creer que su cabeza no explotara.

		—¿Qué pasó con tu idea de que Lila había asesinado a su marido? —dijo Charles mirando a Pete—. Me decías que Ginny estaba demasiado involucrada en el caso para evaluarlo correctamente.

		Pete abrió los ojos, aterrorizado.

		—Yo no dije…

		—Eso es exactamente lo que dijiste. Volviste corriendo a mí, negándote a presentar una queja formal, pero tratando de cubrir tu trasero por las dudas.

		Qué rata. Los dos. Cuchicheando, hablando por lo bajo a sus espaldas. Pero ya daba igual.

		Ginny trató de contener su rabia, como siempre lo hacía.

		—Nada de eso cambia lo que sucedió en la cabaña.

		—O que la intuición de Ginny de que este caso no estaba cerrado era correcta —dijo Pete.

		No lo iba a perdonar por este pequeño despliegue de apoyo. No lo haría. Procesar la deslealtad, que hubiera elegido los caprichos de Charles sobre sus corazonadas, le llevaría unos minutos. Ahora no, tal vez de vuelta en casa. Conversaría con Roland y entonces tal vez —tal vez— recordaría qué poco preparado estaba todavía Pete y lo dejaría pasar.

		—¿Qué pasó en esa cabaña? ¿Lo sabemos? —Charles se inclinó hacia delante con las manos cruzadas. Esto era serio. Era su posición de “yo estoy a cargo”. La adoptaba cuando se disponía a gritar—. Me parece, de nuevo, que estamos creyendo todo lo que Lila Ridgefield dice. Tenemos que hacerlo porque nos ha estado llevando de las narices durante toda la investigación.

		No estaba equivocado en ese punto. Haber llegado justo al final de la pelea, sin saber lo que se habían dicho y por qué habían luchado, le molestaba a Ginny.

		—¿Qué estás sugiriendo?

		Charles la miró directo a los ojos. Frunció el ceño, suspiró y concluyó con su tradicional desplante cuando se enojaba.

		—Lo que digo es que con o sin Pete en la cabaña, el caso hubiera terminado de la misma manera. Con más preguntas que respuestas. Con dos hombres muertos y una mujer a la que el público considera una heroína justiciera. Intocable.

		—Puedo vivir con eso —dijo Pete.

		—¡No me digas! —Charles comenzó a elevar la voz—. Verás, di una orden. Tenía un acuerdo con la policía estatal y con el FBI, y vosotros dos la habéis quebrantado. —Esa era la razón para semejante pataleta, para lanzarles este discurso frente a toda la oficina.

		—¿Todo este sermón es porque te hicimos quedar mal con tus amigos importantes?

		—Yo estoy al mando, no vosotros. ¿Me entendéis? —No le dio tiempo a Ginny para contestar—. ¿Y bien?

		—Sí, señor —suspiró Pete.

		—Sí —dijo ella sin poner los ojos en blanco, lo que consideró un gran triunfo.

		—Los dos están de baja. No quiero veros durante una semana. Ni una palabra a la prensa o a esa mujer del pódcast. Demostradme que podéis cumplir órdenes o estáis despedidos. —Miró hacia su escritorio y los echó con un gesto—. Marchaos.

		 

		Ginny salió de la oficina y se fue a buscar un café cuando la voz de Pete la detuvo.

		—Ginny…

		Se volvió y vio la cara de pánico de él. Ya era hora que alguien actuara como un adulto nuevamente.

		—No pasa nada.

		—Sí que pasa. —Pete maldijo entre dientes y se acercó.

		Realmente las cosas no iban bien. Tal vez nunca más lo hicieran.

		—Tenemos que trabajar juntos, Pete. Los políticos van y vienen. No salen a investigar ni ponen en riesgo su vida. Nosotros sí. Y necesito poder confiar en ti.

		—Puedes hacerlo.

		—Te aseguro que no es lo que creo —rio Ginny.

		—Cometí un error y ahora me doy cuenta.

		—¿De qué te das cuenta?

		—Lila. Tu reacción hacia ella.

		—No entiendo qué estás tratando de decir. Explícate.

		—Verla allí, sosteniendo el destornillador como un arma mortal… Era como si ella pensara que si se detenía, Jared se levantaría de entre los muertos para atacarla de nuevo.

		Ginny se imaginó la escena. No había estado en la habitación, pero no tuvo problema en recrear el momento.

		—Parte de ella probablemente lo creía. —La expresión compungida de Pete la motivó a explicar el contexto—. Imagínate cómo se sintió cuando la traición de su padre destruyó su vida. Que él hiciera las peores cosas que puedas imaginar. Luego su maldad te quita también a tu madre, destruyendo tu confianza y tu sentido de la seguridad para siempre. Su vida vuelve a ser puesta del revés por un marido y la persona en la que cree que puede confiar, su cuñado, termina siendo el peor de todos.

		Pete hizo una mueca ante el escenario descrito.

		—¿Qué efecto tiene todo eso sobre una persona?

		—La hunde. Sin ayuda, probablemente se vuelva más vulnerable y propensa a hacerse añicos. —Eso es lo que decían las notas de Ryan. Lila nunca había podido superar la pérdida. La había tapado, ignorado, y el síndrome postraumático la había afectado hasta el punto que lo que ella necesitaba y la realidad se habían distorsionado.

		—Entonces, ¿qué pasará ahora? —replicó Pete.

		—Nada. Me quedaré en casa unos días aburriendo a mi marido y a mi hijo.

		—No me lo creo —se burló—. Vamos, ¿lo dices en serio? ¿Vas a darte por vencida?

		Con la confianza perdida, lo último que Ginny quería era compartir algo de lo que pensaba con Pete.

		—Ya escuchaste al jefe.

		—¿Desde cuándo obedeces órdenes?

		Está vez lo haría. Ese era el plan. En el pasado había pagado por su desobediencia. La mujer de un millonario había sufrido las consecuencias. Ella había encarado este caso de manera diferente, y alejarse resultaba muy difícil.

		—No voy a perder mi trabajo por Aaron y Jared Payne. Tampoco lo perdería por Lila.

		—No pensé que dirías algo así.

		—He aprendido la lección. —Esbozó una leve sonrisa. Imaginó la reacción de su marido si intentaba convencerlo con esa declaración.

		—Naa. —Pete negó con la cabeza—. Vas a seguir pendiente.

		—Por supuesto. —Y un descanso de una semana le daría la oportunidad de averiguar una última cosa sobre Lila y su vida antes de abandonar el caso.
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		Once días después

		 

		Ginny aguantó algo más de una semana para volver a la casa de Lila. Pensó que la gente elogiaría su actitud. Los vecinos de Lila se la cruzaron en el jardín antes de que llegara a la puerta.

		—Déjenla en paz, por favor.

		Lo único que le impidió gritarles fue la posibilidad de que Charles se enterara de la visita y la despidiera.

		—Vine solo para una conclusión final. No habrá interrogatorio. —Levantó las manos, en broma, como si se entregara—. Lo prometo.

		—Si desea ayudar, échelos de la calle. —Cassie miró hacia los camiones de los medios y la prensa que bloqueaban el acceso a la casa de Lila.

		Se irían pronto, atraídos por un nuevo horror, y dejarían a Lila tranquila. Pero ella podía acelerar el proceso.

		—Veré qué puedo hacer.

		Cassie puso los ojos en blanco y se alejó.

		—Sí, seguro.

		Cuando Ginny miró hacia la casa, vio la puerta abierta y a Lila parada allí. No podía recordar, desde que había empezado todo este embrollo, haberla visto antes en el porche de la entrada.

		Ginny se dirigió hacia ella. Lo primero que vio fue el cartel en el jardín. Lo siguiente fueron las cortinas abiertas en las ventanas del frente.

		—¿Está visitando a mis vecinos? —Lila parecía divertida con la idea.

		—¿Se cambia de casa? —No era la primera pregunta que quería hacerle, pero funcionó.

		—Estar aquí no es precisamente reconfortante.

		Ginny sonrió, le hizo gracia el sarcasmo en la voz de Lila.

		—Es difícil ser una heroína.

		—Dígaselo a mi costilla rota. —Lila se puso mano en el costado.

		—Estoy al tanto de sus heridas. —Una costilla rota. El hombro dislocado. Estado de shock. Todo estaba en el informe médico—. ¿Está bien?

		—Fue el último regalo de los hermanos Payne. —Lila retrocedió y le hizo un ademán a Ginny para que entrara primero—. Entre, por favor.

		La casa estaba muy tranquila. Ni música ni el pódcast. Cajas apiladas por todas partes. Bolsas de basura llenas y cerradas, esperando a que las sacaran o fueran donadas. Ginny no estaba segura de qué contenían, así que se limitó a imaginarlo.

		Esperó a que Lila entrara en la cocina para volver a hablar.

		—¿Le preocupa que se complique vender la casa después de todo lo que ha pasado? Tiene una historia impactante.

		Lila dejó una taza de café usada en el fregadero, seguramente de la visita de algún vecino. Sacó otra limpia de la alacena.

		—Me preocupé al principio, pero parece que hay un mercado creciente de personas con un interés malsano en los asesinos en serie.

		—No me lo puedo creer.

		Lila volvió a llenar su taza de café.

		—Publicamos el aviso hace tres días y Christina ya ha recibido dos ofertas, una desde fuera de la ciudad.

		—Joder.

		—La historia de mi vida ha resultado muy lucrativa, por lo general para otras personas. —Levantó la cafetera—. ¿Café?

		Ginny asintió y le acercó la taza para ayudarla a servirlo.

		—¿Qué quiere decir?

		—¿No se ha enterado? —Dejó la cafetera y miró a Ginny de nuevo—. Ryan ya tiene un contrato para un nuevo libro.

		—Qué hijo de puta.

		—Yo lo he estado llamando “cabrón”, pero su expresión le cuadra muy bien. Un delito de la vida real, con el enfoque forense de quien estuvo involucrado personalmente en el caso. Obtuvo una cantidad obscena de dinero por él.

		“Qué cabrón”.

		—Es increíble.

		—¿Se lo parece?

		—Tal vez no. —Ryan había sido bastante agradable y había procedido correctamente. Le encantaba hablar y sin duda se consideraba la persona más importante en cualquier sitio… Sí, Ginny no podía entender qué había visto Lila en él—. Entiendo que ya no están juntos.

		—No. —Lila se apoyó en la nevera—. Evitó los cargos criminales gracias a que Jared admitió haber dejado el teléfono en su casa y el asunto terminó exactamente dónde él quería: con un asiento en primera fila para presenciar un verdadero delito.

		La industria que se había desarrollado alrededor de la muerte nunca le había cuadrado a Ginny.

		—Qué sangre fría.

		—Él insistió en que se trataba de un negocio y que podíamos continuar con la relación.

		—Muy amable por su parte. —Ginny levantó su taza hacia Lila.

		—Tengo un pésimo gusto para elegir a los hombres.

		—Ya lo creo. —Ginny estaba sentada en uno de los taburetes. Conversando de este modo, parecía fácil olvidar que se habían enfrentado durante el caso. Cualquiera que las viera pensaría que eran dos amigas charlando. Pero esa no era la razón de la visita de hoy. Necesitaba que Lila lo supiera—. Estuvo usted muy bien al final.

		Lila la miró por encima de su café.

		—¿Por qué lo dice?

		—Por el fideicomiso.

		—La parte de Aaron fue a Jared.

		Ginny creyó ver una pequeña sonrisa asomar en el rostro de Lila. Sin importar a qué juego estaban jugando, claramente no había terminado. Ginny tiró la última carta.

		—Jared era el beneficiario de Aaron, pero nadie mencionó que usted siempre había estado registrada como la única beneficiaria de Jared. No Aaron. Usted.

		—Así parece.

		—Dado que Aaron murió primero, su fideicomiso fue a Jared. Como beneficiaria de Jared, usted recibe sus bienes más todo lo que proviniera de Aaron.

		—Sí. —Lila dejó su taza en la encimera.

		—Entre las casas y otras cuentas de Jared y el fideicomiso, estamos hablando de unos diez millones de dólares.

		Después de que Ginny le pasara esta cifra y le mostrara todos los bienes, Pete había querido correr a la oficina de Charles para enseñárselo.

		Pero Ginny sabía que no era lo mejor. Este hecho, si bien proporcionaba un motivo bien jugoso, ya no importaba. Continuaba la búsqueda de restos. Todo el mundo, incluso tal vez ella misma, estaba de acuerdo con que el caso terminara de este modo. Todo bien, envuelto para regalo y con un lazo, pero sin verdaderas respuestas sobre quién mató a Aaron y por qué.

		—Son cerca de once millones.

		Ginny sintió que las emociones en la habitación iban transformándose. Una extraña sensación las envolvía. No era tensión. Era más bien un entendimiento mutuo.

		—Qué buena compensación.

		—Trabajé mucho para recibirla —dijo Lila con una mueca.

		Sin duda que así había sido, y de algún modo había quedado como una heroína.

		—Muy conveniente la forma en que se resolvió todo al final. Me refiero al dinero, no a los asesinatos.

		Lila negó con la cabeza.

		—Los hermanos Payne eran cualquier cosa menos convenientes.

		—Es verdad.

		—¿Cuál es su teoría? —Lila sonrió, y por primera vez desde que se habían conocido la sonrisa era genuina. Cálida—. Sé que quiere decírmelo, hágalo, por favor.

		Casi, pero todavía no.

		—¿Por qué no denunció a los hermanos en cuanto se enteró de lo que hacían?

		—Tal vez lo hice, usted no lo sabe. —Se encogió de hombros.

		—Supongamos que no lo hizo. Que se enteró de lo de Aaron y esperó.

		—¿Su teoría es que yo sabía quiénes eran realmente los hermanos y lo que estaban haciendo, pero que oculté la información a la policía para poder planear sus asesinatos, uno después del otro, y así maximizar el beneficio que recibiría?

		La forma en que describió ese escenario… Sin dudar o reírse. Lo dijo como si fuera verdad… y Ginny estaba segura de que lo era.

		—Es una buena teoría.

		—Yo tendría que ser una psicópata.

		—O alguien muy inteligente. Una persona con un título de abogada que conoce cómo encajan las piezas. —Pero eso era solo una parte. Detenerse allí hizo que ella pareciera calculadora, interesada solo en el dinero y a Ginny esa imagen no le cuadraba—. Una mujer que ya no resiste más a los hombres enfermos de su vida y que decide eliminarlos antes de que causen más daño. Y resulta que además recibirá una gran compensación al hacerlo.

		—Interesante hipótesis. —La sonrisa de Lila se ensanchó—. Me encanta lo último en particular.

		—Las dos sabemos que es cierto.

		Lila jugó con su café, pero no volvió a beber.

		—¿Tiene pruebas?

		—Sabe que no.

		Lila respiró profundamente.

		—Bueno, si la hace sentir mejor, quería contarle que Tobías está trabajando con las estudiantes que fueron víctimas de acoso para pagarles una indemnización y conseguirles ayuda. Las asistirán en cuanto el estado lo disponga.

		Claro que la hacía sentirse mejor. Ginny tendría que haberlo imaginado. El dinero manchado de sangre le incomodaría a Lila.

		—También ha contactado con las familias de Karen, Julie y Yara para montar una fundación en su honor.

		Ginny hizo un rápido cálculo mental.

		—Eso no llega a diez millones de dólares.

		—Es la mitad. —Lila miró la sala casi vacía—. No necesito grandes casas ni relojes caros, pero va a ser agradable no tener que preocuparme por cómo pagar las cuentas.

		—¿Alguna posibilidad de que vaya a gastar algo de lo que queda para obtener ayuda?

		—¿Qué tipo de ayuda? ¿Un jardinero, por ejemplo? —La sonrisa de Lila se disipó.

		—Ryan puede ser un idiota, pero su diagnóstico sobre usted no estaba del todo mal. —Ginny vio cómo Lila se iba encerrando. No se había movido, pero ese escudo con el que ella se defendía cada vez que alguien indagaba en sus emociones o en su salud mental ya se estaba levantado y protegiéndola—. No tiene usted que ser una víctima.

		—Soy una superviviente.

		Ella también describiría a Lila así. Si alguien le preguntara sobre este caso en el futuro, usaría esa palabra.

		—Es verdad.

		La tensión en los hombros de Lila se aflojó un poco.

		—Me parece bien.

		—De acuerdo. —Ginny se bajó del taburete y dejó su café intacto sobre la mesa, cerca de Lila—. Entonces, hemos terminado.

		—¿Se va?

		—Vine a despedirme. A decirle que usted ha ganado. El caso sobre quién mató a Aaron se va a diluir gradualmente hasta su cierre, pero yo sé la verdad. Las dos la sabemos. —Ginny recordó un detalle más—. ¿Y la información que nos suministró de que Jared admitió haber incriminado a Brent? Los analistas de sistemas están revisando los ordenadores para ver si es verdad, aunque es seguro que lo salvó usted de la cárcel por algo que no había hecho.

		Lila observó a Ginny durante unos segundos.

		—Usted debería ser sheriff, no Charles.

		—No soy una funcionaria de escritorio.

		—Es una líder. La única persona en este caso por quien me preocupé.

		—¿Debo creer que esto es lo más cercano a una confesión de haber planeado las muertes de los hermanos Payne?

		—Hipotéticamente, sí.

		Entonces se quedaría con esto. Sería suficiente.

		—Adiós, Lila. Espero que donde sea que vaya encuentre lo que está buscando.

		—¿Honestamente? No creo desear nada que valga la pena conservar.

		—Espero que no sea verdad. —Comenzó a caminar hacia el vestíbulo, debatiendo en su interior si podía tolerar este final. Si podía dejar ese último indicio sobre la muerte de Aaron sin resolver. Y decidió que lo que le había dicho a Roland unos días antes era cierto, podría dejarlo así.

		Lila en prisión no le reportaría ningún beneficio a nadie, y de todas maneras no tenían ninguna prueba para encerrarla. Una forma de justicia se había cumplido, no el tipo de justicia por la que Ginny había luchado toda su vida. Los justicieros incitaban a tomarse la justicia por su mano y finalmente gente inocente podría salir herida, pero esto era solo un caso, no era una declaración de principios.

		No se lamentaría por Aaron o Jared Payne. Ni un minuto. Preservaría su energía para sus víctimas. Por las supervivientes que tenían que encontrar la forma de seguir adelante.

		—¿Ginny?

		—¿Sí?

		Lila dudó unos instantes antes de hablar.

		—Hay un lugar llamado Fischer’s Farm en Pennsylvania. Creo que los asesinatos de la familia Payne comenzaron hace mucho tiempo, cuando Aaron y Jared eran muy pequeños, con su padre y algunos hombres poderosos que miraban hacia otro lado. Su madre puede haber sido la primera víctima de Jared, pero no fue la primera de la familia.

		No lo pensó. Lo sabía. Ginny pudo verlo en su rostro.

		—¿Jared se lo dijo?

		—Aprendió a matar de un experto.

		Más cuerpos. Más muertes. Posiblemente más respuestas para las familias que las merecían.

		—¿No compartió esta información con el FBI?

		—Se la estoy dando a usted. Alguien tiene que luchar por esas mujeres. Creo que usted es la persona indicada. —Inclinó la cabeza—. Considérelo mi penitencia.

		—Pensé que era inocente.

		—Nunca dije que lo fuera. —Lila volvió hacia la cocina—. Pero acabe con ello, por favor.

		

	
		CAPÍTULO 62

		 

		Soy Nia Simms y estáis escuchando Desaparecidos, el pódcast de crímenes reales, grandes y pequeños, ocurridos en tu vecindario y en todo el país. Y tenemos mucho de qué hablar hoy. Los hechos se han desencadenado a la velocidad del rayo.

		Aaron Payne, el violador en serie de chicas adolescentes. Jared Payne, el asesino en serie. Una cabaña en el medio de la nada y una mujer que logró detenerlos. Las líneas de comunicación están abiertas y…

		Esperad, me dicen que tenemos una llamada especial. Amigos, su identidad ha sido verificada y reconfirmada. Es Lila Ridgefield.

		—¿Lila?

		—He seguido tu pódcast. Gracias por haber mantenido a Karen, Yara y Julie en las noticias.

		—Desde luego. Quería preguntarle…

		—Quería decir algo antes, si es posible. Has dicho que soy una heroína, y eso no es cierto. El mérito es de tus oyentes, que mantuvieron la presión. De las familias de las mujeres desaparecidas, que tienen que encontrar la forma de sobrevivir a una pérdida tan terrible. Para Samantha Yorke, por ser tan valiente y salir a denunciar. Ella desenmascaró al verdadero Aaron e hizo posible que otras chicas recibieran ayuda.

		—De acuerdo, permítame preguntarle…

		—Y para Ginny Davis, jefa de la División de Investigaciones Criminales de la oficina del sheriff del condado de Tompkins. Ella comprendió el caso desde el principio. Sabía que sus teorías eran correctas y nunca se rindió. Es exactamente el tipo de persona que debería estar al mando.

		—Eso es genial. Ahora, Lila… ¿Lila? De acuerdo oyentes. Parece que se ha cortado la comunicación. Trataremos de recuperar la llamada.

		 

		Lila cortó la llamada. Había dicho todo lo que quería decir y había puesto el énfasis donde debía estar. No en los hombres que habían asesinado, sino en las mujeres que habían marcado la diferencia.

		Basta de hablar de Aaron y de Jared. Nunca más. Podía irse de la ciudad y empezar de nuevo. Borrar su nombre y encontrar una vida nueva. Construir algo sin marido y sin padre. Porque estaba al mando.

		¿Cuánto tiempo le llevó eliminar a esa familia de monstruos? Dos meses.

		Ella había ganado.
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		Si te ha gustado esta novela...

		 

		Sabemos que disfrutarás de Dos noches en Lisboa, de Chris Pavone. En ambos libros las protagonistas descubren que sus esposos no son lo que parecen y ocultan su pasado.

		En Dos noches en Lisboa seguimos los pasos de Ariel, una mujer bajo presión que recorre a un ritmo frenético las calles de la ciudad intentando encontrar a su reciente marido desaparecido. El reloj avanza y se da cuenta de que no sabe con quién se ha casado. Y ahora a ella también la siguen. Porque ella tampoco ha revelado su verdadera identidad. Los dos corren peligro de muerte, pero a pesar de todo, ella no puede confesar la verdad.

		Una novela de Jason Bourne en clave femenina, con temática #MeToo. Ha recibido los mejores elogios de todos los grandes medios, miles de comentarios excelentes de lectores y autores célebres, como Stephen King, que ha dicho “es una montaña rusa de emociones y giros de trama, no se puede dejar”.

		¡Entretenimiento asegurado para un fin de semana!

		 

		El equipo editorial de Motus
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		Darby Kane es escritora de novelas románticas contemporáneas y Mi querida esposa es su primer thriller psicológico, dedicado a las protagonistas femeninas actuales. Inmediatamente se convirtió en el best seller número uno en el género.

		Nació en Pensilvania y ahora vive en California. Cuando no está escribiendo, se la puede encontrar devorando thrillers y series de misterio.

		

	
		 

		
			[image: ]
		

		 

		Nos gusta la adrenalina y la tensión que vivimos al leer un thriller. Ese hilito de sangre, ese tictac que hará detonar lo imposible, no saber quién es el culpable y también intentar deducir el final.

		 

		Nos intriga saber que la muerte pudo ser solo una coartada, la vuelta de tuerca, el reto que nos ponen al contarnos cada historia.

		 

		En el cine, la ansiedad nos lleva al borde de la butaca, y con los libros nos hundimos en el sofá, sudamos en la cama, devoramos cada párrafo a la velocidad de nuestras emociones.

		 

		Sentir que falta el aliento cuando la trama nos recuerda que la vida es un suspiro le da sentido a varios de nuestros días.

		 

		Nuestro compromiso es poner ante tus ojos solo autores que te provoquen todo eso que los buenos thrillers y novelas negras tienen.

		 

		Queremos que te sumes a esta comunidad a la que guía una gran sed de buen entretenimiento. Porque lo tendrás en cada uno de nuestros libros.

		 

		¡Te damos la bienvenida!

		 

		Únete al grupo escaneando el código QR:
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